
El optlmista.- Vidita, no veas sólo el lado negro de las cosas. Después de todo. puede qtLe no sean 
m~ que la sección local de la Sociedad Naturista. 

(De " London Opinion" .-LondresJ. 
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X AQUELLOS tres 
{'v ~~e~º d~º~~~~~ 
en cuenta de que erJ/ 
el tiempo crecerían, 
trar en razón. 

- ¡Miren que ya 
que son muy niño 

Pero era inút 
rian crecer de g1 

-Yo, cuand, 
si levanto veintt 

- ¡Y eso qv 

o como en los 
~ boles, felizmente, 
; su manto de nie.­

esto menos peligro.­
sanas delicadas de 

Y así estl:f , es donde nieva las tos. Hasta qu/J fl O l ' 
que él creyó 1 • éfel frío, mientras que 

"' er! toman nunca las su-­
e ri11c<1es. Sobreviene un 
'Ofldo tura y tenemos el res-­
erte )OS de benigno. Cata-­

a · no prestamos aten--
) REcJ que parecen banales 
, TA ~ . Olvidamos que un 
/ ~uerta de entrada 

,~ \/er~ias de la bronco--
c:J.~ de v '5m0nia mortal y 

taJ¡r __ _ 
- ¡Ya s - ~xclamó mícamentos activos en que : e cammando. -J, 

~~:, po A .:is ser altosente el mal y evitan 
Los otr dos se mirivE 1 

fif~sba ¡;o'J? ~~~ t; 
prosiguió: 

-No se asusten. Le, 

~~o p~tai~~esn°~uy"4f 
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es el prototipo. Tomr 
radas de postre por 
toda complicación 
nudo mortal. 
mediatam 
dará 
alivio y 

S.-Tu cuento si 
ue no está bien 
deslluslonar, ai 

(mulo y enviar­
¡ lo espero, 
Media Luna.­

ue quieras, que 
é. Prefiero cual­

lgramas. 
tral Preston.-No 

de primera co­
saldrá. 
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ti Martlnez, Pe­
Juan y Mar­
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1
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s~~ cuallda• 
n, con gran 

luntad Y tra• 
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rió el Nuevo 

conqul~ 1 

e MéXICO,IU• 
ácul05. 

!:~ita!,1 
1ftse: 

lelo de ea 
,¡uemadá viva 

muJeresc!• 
muy exten· 

LA JUVE?/· 
n pobres 1 
ero gracias 

• t~r~st1~ 8\~:. 

~~!~~~l~•~. seatl~ Ue e.grade a los señores t1~~ 1 

Jure.do mi modesta. composición dOY 
mino e. éste.. EMMA ?,{. 



En San Sebastlán se estrenaba, en el teatro Vic­
toria Eugenia, una obra de Luis Antón del Olmet ti­
tulada "El capitán sin alma". Antón del Olmet tenia 
fundadas grandes esperanzas en dicha obra. Horas 
antes de su estreno, cuando se acababa el ensayo 
general, decía el autor : • 

-Creo que ha de gustar. En San Bebastlán hay 
un públlco excelente y espero que han de aplaudir 
la obra. 

Estaba, en efecto, el teatro lleno, pues era ya 
en los meses de verano, en que la ciudad donostiarra 
se halla llena de forasteros. La obra venia precedida, 
además, de elogios ditirámbicos. 

Pero, contra las esperanzas del pobre autor, la 
obra no gustó. A las primeras escenas se hicieron ya 
demostraciones de Impaciencia que siguieron en au­
mento. 

La obra se fué lamentablemente abajo, y en vez 
de los aplausos que esperaba Olmet, se oyeron pro­
testas. 

Una hora más tarde se enCllntraban en un café 
Slneslo Delgado, Martlnez Sierra y Catalina Bárcena 
Se acercó a la mesa un desconocido e Interrogó: 
sin ;;:¡-~~~~ tal ha estado el estreno de "El capitán 

Ma_~tinez Sierra, . que era el empresario de la 
companta, se apresuro a responder: · 

-El públlco no ha sido del agrado del autor . 

. El optimista.;--Vldita , no vea., sólo el lado negro de las cosas. Después de todo, puede que no sean 
mus que la secclon local de la Sociedad Naturista. 

(De "London Optnion" .-Londres /. · 
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·MI e/lllJAMNIA 

·Enrique GAY CALBO. escritor, aboga­
do, alto funcionario de la Secretarla de 
Estado 'V autor del pro-vecto de le-v por 
el cual se regula la cludadanfa cubana . 

/.....

A heterogeneidad de nues­
tra población lleva a pen­
sar en la urgencia de nue­
vas interpretaciones acer­
ca del verdadero espiritu 

nacional. Ya estamos mentalmen­
te muy lejos de la generación de 
1895, sin haber cruzado, por des­
gracia, las etapas sucesivas nor­
males que habna sido conveniente 
pasar, ~ fin de que la evolución 
de las ideas se efectuara entre 
nosotros de modo histórico y per­
fecto. Hemos saltado, aunque eso 
no quiere decir que hayamos pro­
gresado. Porque ninguna colecti­
vidad puede evadir las leyes in­
flexibles del crecimiento social, sin 
sufrir las consecuencias en la 
forma nefasta de una desorbita­
ción que requiere la buena volun­
tad y la previsión de- genuinos 
estadistas. 

Este trabajo no permite, por su 
indole, llegar más hondo en el 
problema. Sería preciso, sin . em-

(Nnrl u_~ la Calb6 ~ 
bargo, un estudio ponderado de 

Nuestra legislación como pueblo ha sido siempre el.eficiente, 
_por incompetencia o por abandono el.e los _ congresistas. que he­
mos tenido. En tod.os los rmnos el.e la administract.ón y el.el 
d.erecho, seguimos con .las leyes españolas, o con- las que hicie­
ron con carácter provisional los gobernantes el.e la ocupación 
norteamerican~. No se pued.e d.eC!r ~ el Congreso cubano haya 
intentad.o tiquiera una renovación integral el.e las normas jurí­
dicas que nos rigen. A,si ocurre 9ue en muchos, aspectos oficiales 

f: :J~is~~ 1:e~~~~nq!~g:t!º~~~edi¿i~;t~[g{i!ados en 
En la materia el.e la ciudadanía tenemos la misma situación. 

Sólo una ley incompleta, reformada por los interventores el.e 
1908 para permitir el libertinaje; sólo unas cuantas instruc­
ciones, y tod.o lo d.emás es capricho o buena voluntad., .según los 
ttempos, el.e los encargad.os el.e resolver esos problemas. 

D~sd.e hace bastante tiempo hemos oído hablar el.e la re­
dacción <!e una ley que comprendiera tod.os los asuntos d.~ 
ciudadania. Porque lo legislad.o hasta hoy en aquella forma :io 
trata el.e la pérdida ni el.e la recuperación el.e la ciudadania, ni el.e 
otros casos que son tan importantes como ésos. 

Se ha habk!d.o mucho el.e la necesid.ad. el.e hacer una ley; 
pero nadie había acometid.o la obra el.e prepararla porque es 
tarea larga y dificultosa que requiere d.ed.icación 'y estudios 
especializados. La satisfacción el.e presentarla ha correspond.id.o 
a la Secretaría el.e Estad.o que, según noticias, ha repartido ya 
copias el.e un proyecto para su deliberación . en el Consejo el.e 
Secretarios y en el .Consejo el.e Estad.o. . 

• . . El . autor el.el proyecto es nuestro ilustre compañero en el 
penod.ismo. d.octor Enrique Gay Calbó, consultor el.e la SecJ<e­
taría de Estad.o, que en los últimos ocho meses· ha estado en · 
comisión, al frente el.el Negociad.o el.e Ciudad.anía y ha ten.id.o 
por ello oportunidad de unir la práctica a sus éonoctmientos 
doctrinales el.e estos problemas. Para explicar su proyecto el.e 
ley, ~l doctor Gay Calbó ha escrito ad.emás una extensa mono­
.grafia, el.e la que nos obsequia estas intere.santes páginas. 

~S:ol'.;~i~~::,n::a~: t~~ll~ 
tintes propios el cuadro de nues­
tra crisis nacional. · 

Pero si no puede nadie. desco-
~gf!c:!te ffa m:A!!i~odee:u~1! 
manera para.producir ese resul-
tado. . .. 

Paises de inml&ración los de 
América, vienen a .millares y a mi­
llones los que en sus tierras, im-

~~:c!i;~ ra~8é~~a17eg~ 
encuentran el sustento para sus 
vidas. En el crisol enorme se tun­
den las razas y los pueblos, y des­
pués de la segunda o tercera ge­
neración se adaptan. Pero en cada 
uno de esos reacomodamientos 
transforman a su vez un poco l!!, 
~f:~~~r~ d: li~nfJl:~ól~M~~ 
nuevos, ideas filtradas al través 
de los hijos, del dinero, de los 
negocios, y aunque la denomina­
ción -geográfica sea la misma no 
f¿'sed~~le~lv~~énJ~co~i:i~tfr:-ff ó!~ 
cincuenta años. Ese es, en fin de 
cuentas, el drama de innúmeros 
patriotas que se van quedando 
atrás en el tiempo. . 

En Cuba, · verdaderamente, no 
hemos cubierto los períodos del 
desarrollo nacional de otros pue-. 
blos americanos. .Los saltos nos 

· (Continúa en la Pág. 54 ) . 

iPRUEBE LOS CAMELS CON ESTA OFERTA! 
iHÁGALO AHORA! 

. . 

DAMOS 10 GRATIS SI NO AGRADAN. 
Fúmese 10 cigárriHos Camel. Si no encuentra que son 
los más sua:ves y de mejor sabor que , haya fumad?, 
devuélvanos el paquete con el resto d~ los cigarrillos, 
dentro de un mes desde esta fecha y le reembQlsare­

.mos el precio completo incluyendo el porte ~e correo. 

(f) R. J. REYNOLDS TOBACCO CO. 
Winston-Salem, Carolina del ~orte; E. U. A. 

' iTABACOS MAS. COSTOSOS! 

¡ Los Camels deberán agradarle_o no paga nada! 

CARTEL~l 
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Déjeme compartir 
un secreto 

con usted ... 
No incurra en el error de creer que 
la Crema Invisible Dagelle es sola­
mente una crema para servirles de 
base a los polvos y al colorete. Para 
esto, desde luego, no ·tiene rival. Es 
verdad que al ofrecerles una base per­
fecta a los polvos y conservar largo 
tiempo los afeites, realza los atractivos 
de la tez; pero además de ello, la 
Crema Invisible Dagelle protege el 
cutis más delicado de las inclemencias 
del sol, el viento, la lluvia y el polvo. 
Mas lleguemos al secreto prometido: 
la Crema Invisible Dagelle oculta y 
disimula las pequeñas imperfecciones 
que suelen desfigurar hasta el cutis 
más hermoso. Mantenga el cutis 
siempre fresco y atractivo con el uso 

EL ffiESIKO DÚnERO UII 
D(AL. CÁPlil, RJ(f 8 E 
SU,. PROPIAlflDICINA + 

1Jr•r AMADOE MBNDOZA 

diario de la Crema Invisible Dagelk. NUEVA YORK, febrero. 

Cremas y Lociones 

Dagelle 

TESOROS Y MINAS 
Oro, minas, yacimientos y toda 
clase de riqueza oculta en la tierra, 
agua o muros, puede ser localizada 
con aparatos modernos de radio. 
Pida informes a: Publicaciones 
Utilidad, Apt. 159, Vigo, España. 

CANAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

No pague dinero por agua. Por 
pocos centavos compre en la_, boti­
ca una caja de Compuet1to de Bar­
bo, añádale el agua y glicerina se­
gún las Instrucciones, y obtendrá 
la mejor tintura para el cabello. 
Para los bigoJes es también magni­
fica : inofensiva, eficaz y fácil de 
aplicar. Sus aftos de uso son su 
mejor garantia. 

PARA LAS CANAS, BARBO 

TRA conocida y conspicua 
figura del hampa ameri­
cana acaba de desapare­
cer en Chicago, abatida 
por las balas de tres ase-

sinos que se presentaron de re­
pente en un salón de bolos, y des­
aparecieron después como si se 
los hubiera tragado la tierra. El 
muerto se llamaba "Ametrallado-
ra" Jack McGurn, y el hecho de 
sangre que le dló más renombre 
-Y más dolores de cabeza tam­
bién,-fué aquel crimen inaudito 
de St. Valentine's Day, en el que 
siete de los más feroces autlaws 
de la ciudad del viento fueron ali-
neados junto a la pared de un 
garaje y muertos a tiros de ame­
tralladora. Se asegura que la per­
sona que en aquella ocasión ma­
nejó con tan terrible eficacia el 
arma prohibida y mortífera, no 
fué otro que Jack McGurn. 

La era del "noble experimento".-

El crimen de St. Valentine's pro­
dujo honda sensación en toda 
Norteamérica. Vino a ser algo así 
como el clímax o culminación de 
los repetidos y cada vez más In­
sólitos asesinatos que marcaron la 
era de la prohibición, o, para de­
cirlo con las palabras casi evan­
gélicas del candoroso Mr. Hoover, 
"del noble experimento". Nada se­
mejante a aquello había ocurrido 
hasta entonces en la gran nación 
americana, ni ha acaecido, tam­
poco, después. La massacre de St. 
Valentine's, por lo tanto, constitu­
ve una marca muy difícil de supe­
rar en este. país de todos los ré­
cords. 

Había que hacer algo, había aue 
demostrarle al pueblo de los Es­
tados Unidos que su supuesta in­
defensión contra los atentados de 

los ganqsters o pandílleros era un 
mito. Nada menos que cinco Jui­
cios fueron celebrados contra Mc­
Gurn. pero el resultado fué siem­
pre el mismo: absolución por falta 
de pruebas. 

Cuando Al Capone reinaba 
supremo.-

"Ametralladora" McGurn - y 
ello es algo en que parece estar 
de acuerdo todo el mundo-era el 
asesino número uno de Al Capone, 
el hombre que el gran gangster 
mantenía en reserva para las 
grandes ocasiones. Cuando la par­
tida de George <Bugs) Moran-el 
gran rival de Capone en los "ne­
gocios" del licor y del vicia-se 
ponla fresca e int~ntaba desposeer 
a los hombres de Capone de lo 
oue. por algo así como derecho 
divino, les correspondía, "Ametra­
lladora" McGurn salía a la pales­
tra y en menos del tiempo que se 
necesita para contarlo eliminaba 
del mundo de los vivos a los que 
habían desacatado la suprema au­
toridad de su jefe. 

No habrá que decir que en 
aquella época de la prosperity Mc­
Gurn hacía una vida de nabab, 
pues el racket de Capone le pro-

(Contin úa en la Pág. 11 ) 
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del Vick VapoRub 

Diálogo entre un jov"n y wia linda 
señorita: 

El joven:-¡Cuánto tiempo sin verte 
y qué cambiada estás! 

La señorita:-¿Cambiada favorable­
mente o .. . ? 

El joven:-Claro que favorablemente; 
pues estás rebosando salud, y tus bue­
nos colores demuestran que acabas de 
dar un viaje al extranjero. 

La señorita:-Pues no me he movido 
de aquí, pero he tomado Chevaline del 
doctor Thomas, y mi aspecto alegre y 
saludable se lo debo a esa excelente 
preparación. 

mente en las arti­
culacioni:s indi­
cadas sobre este 
dibujo y se mani-

fie sta en forma de dolores agu­
dos en los huesos, las articulacio­
nes y los mú sculos: inflamación 
de la parte dolorosa , dificulta<l 
para caminar y para moverse, 
punzadas, falta de apetito, pesa -
1leces, jaqueca!, sofocaciones, eri­
roiecimiento de la piel, frialdad 
en las extremidades, sensibilidarl 
a los cambios de temperatura, 
etc .. . Et · Urodonal hace desapa· 
recer en muy poco tiempo to­
dos estos sufrimientos y acha­
ques, que hacen la vida ordina­
ria imposi ble, y suprime definiti­
,·a mente y con una rapidez sin 
_igual. el mal de raiz con tocias 
sus fune stas conseqiencias. 

CHATELAIN, Z, Ruede Valen· 

ciennea, Paria. 

CARTELES 
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LESSON XXXV 
ADAPTING OUR HOME 

(adápting áu'ar 1oum) 
ADAPTANDO NUESTRO HOGAR 

landing 

owner 
old 

lánding 

áuner 
ould 

descanso ( de la esca-
lera) 

dueño-a 
antiguo-a 

. Inglés 
1 The frontyard 
2· The courtyard 
3 The backyard 
4 The fence 
5 The gate 
6 The transom 
7 The door knocker 
8 The door knob 

9 The lock 
10 The· latch 
11 The bolt 

VOCABULARIO 

Pronunciación 
frcmt-iárd 
cort-iárd 
bak-iárd 
fenss (1) 
guéit 
tránsom 
door néker 
dor nob 

lok 
latch 
boult . 

12 The window pane uíndou péin 
13 The window slll uíndou sil 
14 The window sash uíndou sash 
15 The window frame uíndou fréim 
16 The window blind uíndou bláind 

(or window shutter) (or uíndou shóter) 
17 The window shade uíndou shéid 

Español 
el jardín del frente 
el patio 
el traspatio 
la cerca 
la portada 
la luceta 
el llamador, la aldaba 
el mango de la cerra-

dura 
la cerradura 
el pestillo 
el cerrojo 
el cristal de la ventana 
el poyo, antepecho 
el marco del cristal 
el marco de la ventana 
la persiana 

el estor 

• pull (to) down 
(or to draw) 

• pull (to) up 
padlock 
quiet 
ralling 
rail 
banister 
shrub 
bush 
storage warehouse 

tu pul dáun 
(or tu droJ 

tu pul op 
pad-lok 
cuáiet 
réiling } 
réil 
bánister 
shrob} 
bush 
stórech 1Léar-táuss 

(2) (3) 

bajar (el estor) 

subir (el estor ) 
candado 
quieto-a, tranquilo-a 

baranda 

arbusto 

almacén de depósito 

stairway stéar-uéi 
staircase stear-kéiss (31 
flight of stairs flátt ov stéars escalera 
flight of steps fláit ov steps 
stair stéarz 
step step J escalón, peldafio 

(1) La y en la pronunciación figurada tiene un sonido fuerte pa-
recido al de la ch. 

( 1 l La ch debe pronunciarse fuerte. 
Los verbos que llevan asterisco (*) delante son verbos regulares, 

cuyo pretérito indefinido y participio pasado se forman añadiendo d, 
si terminan en e, y ed, en los demás casos. Las reglas para la pronun­
ciación se encontrarán en la Lección Vigésima. 

(3) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repi­
tiéndolas en alta voz. Después cubra con una hoja suelta todas las 
palabras numeradas (1, 2, hasta el 17 inclusive ). Vea ahora el gra• 
bado y aplique las palabras que usted ha aprendido a cada. flgura u 
objeto, según su numeración. Practique este ejercicio hasta que pueda 
nombrar en inglés todas las figuras con la misma facilidad que en su 
propio Idioma. 

• adore (to) tu adóor. adorar 
acclimated acláimeted aclimatado-a, "aplata-

. i.Jaluster báluster 
board bóard 
bay window béi uíndou (3)} chance clianss (2) . 

opportunity ópor-tiúnity 
curtalns kértens 
draperies dréiperis 

• convince (to) tu convinss (3) 

deposlt dipósit 
expenses expénses 
extenslon exténshon 
flower pot fláuer pot 

• furnish (to) fu férnish 
!urnished férnisht 
unfumlshed onférntsht 
go (to) away tu gou auét 
went away uént auéi 
gone away gcm auéi 

• happen (to) tu jápen 

heater 1íiter 
• look (to ) for tu luk- for 

19 Estudie primero y traduzca después al 
español en voz alta todas las frases en el st-

gu~g,p~i~~s en una hoja suelta todas 
las frases, repitiendo las palabras en alta voz. 
Compare luego lo escrito can las frases del 
texto haciendo las correcctcmes necesarias. 

A 

r l. We had a good chance to ren t a 
fumished apartment at a very-Jow rent as 
the occupants were leaving town (1); they 
were golng away on a vacatfon but we didn t 
know what to do with our fumiture. 2. To 

ut it in a storage warehouse would have 
~een an additional (or extra) expense. 

II l . A friend of ours who happened to 

CARTELES 

nado-a" 
balaústre 
tabla 
ventana saliente 

EXPLICACIONES 
oportunidad 

cortinas 
colgaduras 
convencer 
depósito· 

Empleo de la conjunción i/ en formas condicionales. 
Las oraciones condicionales pueden formarse: 

gastos 

1<? Usando if delante del presente de indicativo del verbo que 
constituye la condición para que se verifique la acción del otro, Y 
el segundo verbo que expresa la acción probable en el futuro lln· 
perfecto del mismo modo. 

extensión Ejemplo : Si voy, hablaré.-If I go, I shall speak. 
maceta 
amueblar 
amueblado-a 
desamuéblado-a 
irse, marcharse 
se fué, se marchó 
ido ( de irse) 

2<? Usando i/ delante del pretérito imperfecto del modo subJun• 
tlvo del verbo que expresa la condición para que se verifique la ac• 
ción. del otro; y el segundo verbo que expresa la acción probable en 
el modo potencial. 

pasar, suceder, aconte­
cer, soler 

Ejemplo : Si él llamara , lria .-lf he called, I should go. 
También se puede Invertir el orden de la frase poniendo el pro· 

nombre personal seguido del verbo que indica la acción probable; Y 
después el que expresa la condición acompañado también de pronom· 
bre precedido de la conjunción tf. . . 

Ejemplos: Hablaré, si voy.-1 shall speak, lf I go.-Yo iría si el 
llamara.-! should go if he called. 

calentador 
buscar 

EJERCICIOS 
be looking for a house at the same time 
as we, rented a two story house. 2. The stair­
case, although not very old, will have to be 
made more modem than it is; the stairs (or 
steps) are too narrow and the landing is too 
small l. 3. It will be much more convenient 
to enter the house by the front door rather 
than by the back door ~s the stairway is 
right behlnd the maln entrance (2). 

III l. "The flrst thing we'll have to buy 
for our house is a big table as we intend 
to do a lot of entertaining here". "Buy an 
extension table, as, if necessary, you can 
make it longér with the extra boards". 2. 
"Are you go\ng to put curtalns or draperies 
and window shades?" "We shall put curtains 

, and window shades". 3. The window sills 
are wide enough to put flower pots and yoti 

know how we ali adore flowers . 
IV . l. When building this house the own~~ 

must have engaged a good locksmith as t d 
locks, latches and bolts are very well plac;od 
2. The plumber seems to have been very g n· 
also, as the plumbing fixtures (3) are co 
veniently situated. 

B 

Escriba en tnqlés las respuestas a las si· 
gutentes preguntas basadas en el texto : 

I l. Why didn 't you rent a furnls~~~ 
apartment? 2. Couldn't you have? put Y 
fumlture in a storage warehous\ looking 

II l. Did anyone happen to \ 2 ooes 
for a house at_ the same time as you · · I 



your friend intend to ask the landlord to 
make any changes in the house? 3. Wlll it . 
be more convenient to go lnto the house 
by the front door than by the back door? 

III l. Do you intend to do much enter­
talnlng? 2. Have you decided what kind of 
curtalns and wlndow shades you are golng 
tq get? 3. Ar_e the window sills wide? 

IV l .· What makes you thlnk: that the 
owner must have engaged a good locksmith? 
2. Was the plumber good also? . 

e 
Traducción de las frases de la Lección 

XXXIV: 

I l . Recorrer las .calles buscando casa es 
una tarea pesada, porque tenemos que ver 
muchos lugares antes de hallar una coQve­
niente a nuestras condiciones. 2. Cuando por 
fin estamos satisfechos y las condiciones han 
sido arregladas satisfactoriamente, firmamos 
el contrato de arrendamiento. 3. El dueño o 

r:i~~~t;;!~ig~~:i~~ts~:i~s.s~!':~r:lg~~~;:: 
ces van por cuenta del inquilino. 

II l . "A mí me dijeron que usted ha al­
quilado un apartamento muy bueno de ocho 
habitaciones en las afueras de la ciudad. 
Cuénteme algo sobre él. ¿Qué le pasó que se 
mudó tan lejos?" 2. "¿Es extraño, verdad? Pero 
aquí el aire es tan saludable, el ambiente 
tan agradable, el lugar tan cómodo y no oí­
mos el ruido de la calle, porque las alcobas 
están situados en el fondo y, por otra parte, 
fué tan convincente el corredor de bienes 

~~s 1~Pctti
1
;iv~~eaQ~~. ~~~~1:ses~:!s;!1"ie~~ 

de la parte comercial". 
III l. "¿Está usted completamente satis­

fecho? ¿Cuánto paga de alquiler?" 2. "Es un 
apartamento de oc_ho habitaciones y estamos 
muy contentos porque tiene sistema de ca­
lefacción "steam heat" que nosotros .prete­
rimos al "furnace". Ambos sistemas de ca­
lefacción consisten en una caldera colocada 
en el sótano y conectada con una tubería que 
conduce el vapor a todo el edificio. En el pri­
mero la temperatura es regulada desde la 
caldera, y en el segundo, un aparato regula­
dor (que se denomina "radiator" ) colocado 
en cada habitación permite dar una tei:npe­
ratura distinta a cada una de ellas. "Tiene un 

sótano, pero no buhardilla ; tiene un cuarto 
para criados, un cuarto para invitados, otro 
para la ropa blanca; no tiene despensa, pero 
sí una alacena para los comestibles, una sala, 
una saleta, un pequeño cuarto recibidor, tres 
alcobas, todas con un pequeño cuarto (o clo­
setJ anexo para la ropa y un solo cuarto de 
baño ; esta casa no es como la otra donc'.e te­
níamos un cuarto de baño en el piso de aba­
jo y otro en el de arriba, pero tendremos que 
arreglarnos como podamos, porque no es po­
sible obtener todas las comodidades, y debe­
mos tener conformidad. Buscar una casa pa­
ra alQuilar no es tan fácil como se piensa. El 
portal es ideal y· a veces podemos agasajar 
allí a nuestros invitados". 

IV l. "Todo esto suena bien, ¿no es así?; 
pero a pesar de esto estuvimos a punto de 
cambiar de idea y, en ese caso, hubiéramos 
perdido el depósito. No era mucho, pero, aun 
así, a nadie le gusta perder el dinero y usted 
sabe cómo es Leonora ; ella no hubiera deja­
do jamás de hablar de eso". 

V l. "A propósito, vamos a dar una fiesta 
para celebrar el estreno de la casa y · espe­
ramos a unos amigos muy queridos para pa­
sar el fin de semana. A nosotros nos gusta­
ria que usted nos acompañara si le es po­
sible". 2. "Yo le avisará si puedo aceptar su 
invitación o no. Es usted muy amable y le 
agradezco el honor que me hace". 

VI l. "¿Cuánto tiempo hace que usted vive 
aquí?" "Desde que regresamos de nuestras 
vacaciones del extranjero". 2. "Supongo que 
está usted pensando por qué quiero saberlo. 
Se lo pregunto porque usted se muda tan a 
menudo que es difícil seguirle la pista. ¿Por 
qué se muda con tanta frecuencia?" 3. "Pues, 
cuando nos cansamos de vivir en un lugar, 
empaquetamos nuestros tarecos y nos mu­
damos para otro' '.. 

Resnuestas a las preguntas de la Lección 
XXXIV: 

I l. After looking at many places we fi­
nally found one suitable for our needs. 2. 
Because in this way 'le landlord (or land­
lady) cannot raise the rent everytime he 
feels like it. 3. At once, so that you can move 
in whenever you ll.ke. 4. Th1s w1ll be impos-

si~~e t ~wntown. 2. Yes, there are severa! 

o 

to Jet (or to rent). 3. 0n the fifth floor. 
4. I believe the modem ones are all rented 
at present. 5. Yes, the elevator runs all day 
and all night (or there is all day and all 

r~gl:i~ ~:;~c~hge ~~i!~~~~ liv!: :tt~~~i 
w~pt~~~r•s

5
~n elght room apartment. 2. 

Yes, very much and we buy the coal by the 
ton (ton, tonelada). 

IV l. $75 a month (or per month). 2. Yes, 
in advance. 3. No, 1f I change my mlnd about 
renting an apartment I lose the deposit. 

V l. Yes, we shall have guests for the 
week end. 2. No, sometlmes the person to 
whom I extend the invitation cannot answer 

at.Jinct I was just thinking about that and 
I am going to visit you very soon. 2. Yes, 
I am. 3. Well, you get tired of living in the 
same place a long time. 

Después de confrontar las respuestas an-

~e::~:sl;~s~bJ:1 f '::!1:i/';/:m:!l: 
de sus preguntas correspondientes. Ent<m­
ces en la libreta, bajo las preguntas ya escri­
tas, según las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
Ejercicio C. 

29 En el centro de la haja escriba "LES­
SON XXXV". 

39 Escriba las contestaciones correspon­
dientes a las preguntas ofrecidas en esta 
secci.ón, cuyas respuestas se insertarán en la 
próxima. 

NOTAS 

1 The occupants were lea.ving town (di óktu­
pants uér líiving ttiun) ( 1) los inquilinos 
se iban fuera de la ciudad. 

2 The main entrance (di méin éntranss) (2) 
la entrada principal. 

3 The plumbing fixtures (di plóming fí:r­
chers) (3) la instalación de plomería. 

4 The neighbor next door (or the next door 
neighbor) (di néibor next doorJ. El vecino' 
de al lado, el vecino próximo. 

(1) La doble ii se pronuncia larga. 
(2 ) La doble ss debe pronunciarse fuerte . 
(3) La ch debe pronunciarse fuerte. 

CADT~L~I 



lJe11efactor de la humanidad : tal es 
el titulo que ;usticieramente .~e ha on-
11ado el bacteriólogo francés doctor RA­
MON. quien aparece aqui en su labo­
ratorio d el Inst ituto Pasteur .. de Pari.•. 
El d octor Ramón es el creador d e In 
nae-una qu e lleva su nombre y que tan 
'!rillantcs resultados ha dado para pre­
ven ir la dift eria. salvcindose a sí , en to­
d as partes d onde se emplea . a millares 

de vida s. 

r E acerca la primavera, que 
como el otoño, es la esta­
ción en que se presentan 
los más numerosos casos 
de difteria, la temible en­

fermedad que ataca con preferen­
cia a. los niños. 

Acaso se 9regunten los padres 
si ya no. es peligrosa porque exis­
te un suero que la cure, y enton­
ces a qué preocuparse. Sí, existe 
un suero maravilloso, que la cu­
ra en un porcentaje enorme, y 
que ha sido un paso de avance 
formidable en la medicina cura­
tiva; un suero que debemos a. 
aquel inmenso y modestíslmo sa­
bio francés Roux, compañero de 
otro coloso de la ciencia, de Cal­
mette, y discípulo de aquel gran­
de de la humanidad : Luis Pasteur. 

Bien saben los médicos que to­
dos los años la difteria, a pesar 
del suero, lleva al sepulcro a una 
cantidad grande de niños". 

¿No será más prudente rodear 
al niño de adecuada defensa? De 
una sustancia que lo proteja con­
tra la lnfeccion? Su necesidad 
se puede demostrar con cifras es­
tadísticas. Tomemos como dato 
a los Estados Unidos, donde la 
difteria es endémica, y donde por 
lo tanto el Estado y la Munici­
palidad en su lucha por la salud 
del pueblo, o sea de la nación, 
hacen esfuerzos, imponiendo la 
vacunación contra ciertas epide­
mias, entre ellas la difteria . Allí, 
según Byard, hay 250,000 ataca­
dos durante el año, con un total 
de 19.000 defunciones. En la ciu-

Pero .. . como muy bien ha di­
cho un distinguido médico argen- dad de Auburn , E. U., en donde ha 
tino , el doctor León Velasco Blan- sido vacunado el 85 por ciento de 
co. cuya información es la que va- la población infantil, quedando 
mos a seguir aquí , "cuando se sin vacunar el 15 por ciento por 
apaga un incendio ¿se pretende, oposición de los padres, no se han 
acaso, reparar con el agua arro- registrado casos de muerte por 
jada lo destruido por el fuego? difteria , desde entonces, y los po­
Pensáis de Inmediato que si la cos que enfermaron lo fueron en­
parte destruida es vital para el trc los no vacunados. Me parece 
edificio , éste se derrumbaría aun- que está claro el beneficio que se 
que se hubiera conseguido extirt- obtiene de manera positiva con 
guir las llamas. Lo mismo ocurre la va~unación antidiftérica, y la 
con el complicado edificio huma- necesidad de ella, y más que na­

-no : muchas veces, cuando se rer.u- da el deber en que está el Estado 
rre al suero antidiftérico, es ya t::..r- de hacerla obligatoria, lo mis­
de para reparar los daños ocasio- mo que la antivariolosa , para sai­
nados por la toxina o veneno de la var a los niños de ese terrible azo­
difterta; otras veces, aunque se te . Todos los padres debían re­
acuda a tiempo, la gravedad del clamarla en los centros de higle­
mal o la poca resistencia del in- ne infantil y en los dispensarlos 
dividuo hacen que el suero sea de los hospitales, y en los servicios 
incapaz de evitar la catástrofe. de higiene escolar, en fin, donde-

CARTELES 

quiera que haya servicio médico 
para los niños. Lo demás es negli­
gencia culpable, tanto de los go­
biernos como de los padres. 

Veamos ahora cómo nos expli­
ca el doctor Velasco Blanco en qué 
consiste y cómo se prepara la va­
cuna antidiftérica : 

"Nos referimos solamente a la 
"anatoxlna de Ramon'.' Dicha ana­
toxlna no es sino la toxina o ve­
neno producido por el bacilo de 
la difteria al cultivarlo en medios 
especiales, neutralizada por el for­
mol (por litro de toxina se agre­
gan 4 gramos de formol y se man­
tiene en la estufa a 409 durante 
un mes). Mediante este procedi­
miento el veneno pierde. sus efec­
tos dañinos, pero no su poder in­
munizante o formador de contra-

venenos o antitoxinas. La prue­
ba de que es completamente ino­
fensiva la tenemos en el hecho 
de que puede ser inyectada -en 
grandes dosis en los animales de 
laboratorio para experimentación 
a los cuales lejos de matarlos co: 
mo lo hace la toxina, los torna 
resistentes contra ella. 

Ha hecho un gran descubrimien­
to y un servicio incalculable a la 
humanidad el sabio bacteriólo­
go Ramon, del Instituto Pasteur 
de París, al descubrir la anato­
xina que lleva su nombre, pues 
permite la vacunación del niño 
sin el menor riesgo, lo cual no 
ocurre siempre en las otras mez­
clas de toxinas y antitoxinas usa­
das en Alemania y Estados Uni­
dos. Os puedo asee;urar que en 
los cientos de niños vacunados 
personalmente por mí no he ob­
servado el menor inconveniente. 

¿Cómo debe emplearse la vacuna-
ción antidiftérica? 

Frecuentemente preguntan las 
madres si es posible vacunar un 
niño con una sola inyección a fin 
de evitarle molestias repetidas. 
Hasta el presente ese desiderátum 
no ha podido ser obtenido, de­
biendo, por lo menos, hacerse tres 
inyecciones con las siguientes do-

~!~r~ªcl~[~~rfa ~!g~~~~ 2tgí~; 
después, con una dosis de un cen­
tímetro cúbico; la tercera, 14 días 
después de la segunda, con un 
centímetro y medio cúbicos. 

La inyección es preferible intra­
muscular en la nalga, a fin de 
evitar al vacunado algunas reac• 
clones de la piel que, a veces, sue­
len observarse cuando se vacuna 
en la pierna o brazo. 

Haga Inmunizar a sus /tifos contra la difteria antes d e ir a la escuela. 
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¿Cuál es la edad . !7tás favorable 
para la vacunaczon? 

Se puede, mediante una sen­
cilla reacción, llamada reacción 
de Schick (que consiste en inyec­
tar una pequeñísima cantidad de 
toxina diftérica en la piel), co­
nocer con exactitud cuáles son 
las personas receptlbles o que 

fe~:~~rá~~iY!~lrd~a 1:~f~~~ei:ti~: 
den adquirirla, o que son inmunes 
contra ella, y que por lo tant-O no 

~~ci~e::i~~ió~cud~~~:st~:e~U~e~Í 
niño, al llegar a los nueve meses 
de edad, pierde la ·Inmunidad que 
le ha trasmitido la madre y en 
un porcentaje elevado l93 % ) es­
tá en condiciones de adquirir la 
difteria, siempre que se ponga en 

. contacto con un enfermo o con 
un portador de gérmenes, enten­
diéndose por tales aquellas per­
sonas sanas que, sin embargo, al­
bergan en su boca el temible ba­
cilo. 

Las estadísticas demuestran, 
por otra parte, que entre el año 
y los seis aüos de edad se regis­
tra la mayoría de los casos de dif­
teria y la enfermedad es más te­
mible por el número de casos .de 
muerte que produce. Es. pues, ésa 
la edad en la cual debe hacerse 
la vacunación antidiftérlca. En 
estas edades, además, hay la ven­
taja para la vacunación de que 
no produce reacciones febriles. 

¿Cuánto tiempo dura la inmuni­
~ié~~nseguida con la vacu-

Esta será otra pregunta que 
puedan hacerse los padres a !In 
de saber si sus niños deben ser 
revacunados. La reacción de 
Schick a que nos hemos referi­
do anteriormente, ha. demostrado 
que aun después de 7 años de la 
vacunación antldlftérlca la can­
tidad de cuerpos protect-Ores es 
suficiente en el organismo para 
alejar el peligro de la enfermedad 
Es posible, por lo demás, que mu_; 
chos vacunados lo sean defini­
tivamente. 

¿P~~~ darse una cuarta inyec-

Es de aconsejar, empero, con 
el fin de consolidar la vacunación. 
hacer una cuarta Inyección de 2 
centímetros cúbicos de anatoxina 
un año después de terminada la 
vacunación. 

Para terminar este consejo, una 
vez más, a los padres : · que no es­
peren que se desencadene la t-Or­
menta para pensar en la profila­
xis de la enfermedad que nos ocu­
pa, y es mi ardiente deseo que es­
tas líneas contribuyan a salvar 
muchas vidas preciosas y queri­
das. Los esfuerzos del médico son 
inútiles si no son secundados por 
la cooperación del público. Una 
población Inteligente y conscien­
te de su deber no debe necesitar 
leyes que la obliguen a velar por 
la salud de sus hijos". 

Bien dice el distinguido médi­
co. así, nosotros, que también pu-

¿ EgnN~;'Jl~~1c~~caz la vacunacwn ~r~~~~s d:s~!1v;~f~r:t~~ ec~~ 
tar dolores evitables, tenemos fe 
en que tant-Os padres como nos 

.Cesgratiadamente hay un pe- lean Inmunizarán a sus hijos con­
queño porcen laje (5 % l de indlvl- tra la difteria y levantarán en su 
duos refractarios a la vacunación, corazón un altar a ese noble bac­
o · meJor dicho. malos formadores terióloE!'o francés, el Dr. Ramón, 
de contravenenos y que, por lo el creador de la más eficaz. y com­
tanto. pueden adquirir la difteria pletamente Innocua vacuna anti­
aun habiendo sido vacunados; pe- diftérica, que ha_ hecho posible 
ro no esta demostrado que en preservar a los nlnos contra el te­
esas personas la formación de rrible mal. 
antitoxinas sea nula . siendo más Si los padres todos colaboraran 
probable que sólo sea insuficiwte con los médicos a la obtención de 
para protegerlas, pues en la prác- defensas contra la enfermedad, 
tica se observa que en los vacu- en muy poco tiempo desaparece­
nados, cuando se presenta la dif- ría del mundo la difteria. 
l~ria. reviste caracteres de benlg- Sea usted uno de los que contri­
mdad. lo cual indica que cierta buyan a esta defensa de la infan-
protección han obtenido. cla. 

El asesino ... 
porcionaba a éste muchos millo­
nes al año, y una buena parte de 
esas utilidades iba a parar a los 
bolsillos de su mejor perro de pre­
sa. Pero aquellos tiempos están ya 
lejanos. y la opulencia de que 
disfrutó McGum también. Cuan­
do la Policía de Chicago recogió 
hace unos días del pavimento el 
cuerpo ensangrentado de la an­
tigua "ametralladora", en un sa­
lón de bolos situado en el núme­
ro 805 de la Avenida Milwaukee, 
t-Odo el dinero que encontró en los 
bolsillos del muerto no pasó de 
tres pesos ochenta y cinco centa­
vos. ¡Que así paga el diablo a 
quien le sirve bien! 

Cómo escapó McGurn de la silla 
eléctrica.-

Duran te su largo reinado de 
gran señor del hampa, McGum 
fué acusado de asesinato no me­
nos de una docena de veces. Nun­
ca, sin embargo, se pudo probar 
su culpabilidad, ya que siempre la 
defensa presentaba testigos que 
declaraban que a la hora en que 
el crimen había sido cometido 

(Continuación de la Pág . 7 J 

el gan"ster se encontraba a mu­
chas millas de distancia. 

Cuando el 14 de febrero de 1929 
ocurrió PI hecho más sensacional 
en toda· la historia de la -crimina­
lidad americana y George (Bugs) 
Moran y seis de sus hombres fue­
ron sorprendidos en un gara.1 e y 
asesinados con una. ametralladora, 
la j ustlcia volvió su dedo acurador 
contra McGum y pretendió pro­
bar que él y nadie más que él 
había hecho funcionar el arma 
que arrancó la vida a aquellos in­
felices . El atentado contra la ci­
vilidad había sido en aquella oca­
sión de tal naturaleza que las 
mismas autoridades que otras ve­
ces se habían hecho la vista gor­
da cerrando los ojos ante las de­
llctuosas actividades de Capone, 
entonces decidieron cooperar a la. 
busca y captura de los culpables. 

Poco después del crimen de St. 
Valentlne's, McGurn fué detenido 
en Florida y llevado a Chlcago, 
donde debía responder del horren­
do crimen que se le achacaba. Pe­
ro en los cinco juicios que contra 
él se intentaron-cada. vez con 

(Continúa en la Pág. 14 ) 
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MARINO L Para sus niños 

' Los Addos En La Sangre 
Destruyen La Salud Y El Vigor 
Por Lo Común La Causa Está En Los Riñones 

Nada puede destruir con tanta fa- la acl(lez de sn organismo. Lo mu 
cllldad su salud, su tuerza Y energla probable es que loa ácidos queden 
como e l exceso de ácidos en su sangre. retenfdos, a menos que los rlftone■ 
Cada vez que Ud. mueve una mano. da funcionen debidamente. 
un paso, o emplea aun la cantidad Los farmacéuticos y médicos en 
más insignificante de energla, se des- más de 35 palses de .todo el mundo 
truyen las cé lulas del organismo con recomiendan Cystex por su pureza y 
la resultante formación de ácidos. efecto rápido como medicamento para 
Este pr.oceso se lleva a cabo aun • du- los rlflones. Por ejemplo, en !echa re­
rante el sueflo. ciente escribió el Dr. Geo. B. Knlght, 

Por fortuna para Ud. Naturaleza ha· médico de Camden, Nueva Jersey, 

~~~ª.tlr~:~~se UJ'e1 ~::~~i d:~~~~á¡~~~ fenYe ~ó~~c~i:::~1!~ upna~~~~~"étrx~~; 
dos. Para eliminar estos ácidos ta males de los · rlflones. El organismo 
Natura leza ha dispuesto que su san- lo asimila en poco tiempo y comienza 
gre circ ule 200 veces por hora a tra- su efecto benéfico casi lnmedlata­
vés de 9 millones de tubitos tino, y mente, Y sin embargo, Cystex no .con­
delicados, o !litros, que se encuentran tiene componentes peligrosos o nocl­
en· los riflones. Los riflones tienen por vos." El Dr. C. Z. Rende lle, otro médi­
fun c ión !iltrar y eliminar estos áci - ·co , bien conocido y examinador médi­
dos perjudiciales a la salud, y de- ·co de San Francisco, dijo hace poco: 
purar la sangre para que pueda " Puesto que los r lflones depuran la 
ll evar la vitalidad y energla a todas sangre, los venenos se reOnen en estos 
las r egiones del organismo. Pero si órganos Y deben eliminarse rápida­
los riflones !unclonan más lenta- mente de l organismo, pues de lo con­
mente y no como es debido, eliminan- trario vuelven a penetrar al torrente 
do ap~oxlmadamente litro y medio de sangulneo Y producen un estado de 
ácidos, toxinas y Jlquidos de su san- intoxicación. Con toda buena fe 
gre cada 24 horas, entonces se pro- puedo recomendar Cystex." 

i~t"o~ fc~do:~ui;:d~~~~~s ~~ª~~;~chdo~ Curación Garantizada 
itl~~i!ufr•¡~o~ee~~~f~eJ'ie1:f ~t'g~fc8..-~ m~n~t~tª J:s~~x é!~to 0~~!~!orb~~ar¡~ 
clón, haciéndole sentirse viejo antes garant!a escrita de que producirá. el 
de tiempo y su!rlr de agotamiento Y efecto a su satisfacción completa en 
postración. 8 dlas, o se le devolverá. su dinero al 

Produce Numerosas 
Enfermedades 

regresar el paquete vacto. Bajo esta 
garant!a escrita puede Ud. someter 
Cystex a la prueba y observar lo que 
puede hacer en su caso especial. Ud. 
debe sentirse má.s joven, más fuerte 

Si los males de los riflones hacen Y mejor de Jo que se haya sentido en 
que sufra Ud. de ac idez, levantarse mucho tiempo-Ud. debe sentir que 
en la noche, nerviosidad, dolores de Cystex ha producido su efecto de 
piernas, vértigo, jaquecas .. frecuen- manera completa y absoluta, o sl>lo 
tes, reumatismo, hinchazón de los t iene Ud. que regresar el paquete 
tobillos, ojeras, dolor de espalda, vaclo y no le costará un solo centavo. 
pérdida de la vitalidad, escozor y Ud. el Onlco juez de su propia satls­
comezón, no pierda el tiempo preocu- facción. Con ~.ystex ya no se requle -

ri1t1 ~s ·:~~~!~di. s~: r1i~~.~~~nnf; t:rá e;r:;::aS~º~f:tM1~!J:~~:!
0 
p~f: 

rece ta para los rifl ones especial de producir su efecto sobre los riflones. 
u n doc tor llamada Cystex (pronOn- Por esta misma razón la mayorfa de 
ejes& Sis-Tex) . Cystex obra directa- las personas Informan que la mejorla 
mente sobre los riflones y la vejiga, notable se produce dentro de las prl­
Y es un auxiliar de los riñones en su meras 48 horas, y satisfacción com­
!uncll\n de eliminar las Impurezas y· pleta en el transcurso de 8 dlas. El 

ác idos del organismo, precio de Cystex es muy moderado 
y pa ra sost e ne·r la en las faTmaclas , y 
pureza de la sangre. como quiera que la 

~ o ~~fa~:• d~d si•~i~~ f!at~¡~~ ~;o'1t~~~1:üJ~, _fa~• 
f ¡';~s ~ºa~ aª;odn~r.:.1:~~!= ~~~~~~r~:toá nfo~!'re ,7 
ta r la acid ez. La {mi- m edicamentos bara- ::-
ca ma nera e n qu e Ud. tos. de inferior cali- ~ 
pu ede librarse con se- dad o irritantes, ni 
gurida d de la a c id ez r e tardar• su trata­
es a y ud a n do a s u s miento. P id a floy 
riñones a fun c ionar m i smo C y st e x 

Dr. G. B. Knlght :~ !~~'rtr:ri'a'~fi~Y~a;'. ~~rr;~~;:;;:~1~'. s -Tex) 
SI su droguista no lo tiene acuda a J . CASANOVA. Apartado 1204, La Haba na. 
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ZANDE COSMETIC Co., lnc. 
NEW YORK 

EL CREYÓN SIN IGUAL 

J. DANHAUSER 
Neptuno, 112. Habana 

DE VENTA EN TODAS LAS SEDERIAS Y FARMACIAS 

La Naturuleza en sul'erléceión 
Mediante el envío de 10 centavos en sellos de correo, recibirá una 

muestra en el tono que lo desee. 

El conocimiento del idioma inglés 
no es un lujo 

~ CASI UNA NECFSIDAD IMPRFSCINDIBLE 
!(/LES de lectores de CARTELES han adquirido los 
conocimientos básicos de este idio1'a •ntversal , abrien­
do a su vida nuevos horizontes en su., actividades in­
telectuales y eccmómkas con el 

, Corso Práctico Elemental para aprender sin maestro 
el idioma inglés, 

por .ELIZABETH A. FERRY 
en colaboración con la 
Revista "CARTELES" 

Basado en los últimos adelantos de la moderna pedagogía. este 
curso se ha simplificado a tal extremo que. desde la primera 
lección . emple?..a usted a dominar le. fre.seo!ogie. Inglesa. . sln re­
glas complica.das , gramaticales ni fonéticas, y sin las múlti­
ples y engorrosas prácticas de discipline. escolástica. que tan­
to dl!lculte.n el aprendiza.Je de este Idioma. por otros métod:is. 

INDICE DE MATERIAS 
Lección 1 : La se.le. .-Lecclón 2 : Le. ce.lle .-Lecclón 3 : El despacho ( ofici­
na. ) .-Lección 4: Horas del die., dias de le. semana., meses del e.ño .-Lec­
clón 5: Repaso y fórmulas de saludo.-Lecclón 6 : Une. ce.lle comercial.­
Lección 7 : Le. tlenda.-Lecclón 8 : Le. coclna.-Lecclón 9 : El comedor .­
Lección 10: Repaso y expllce.clón sobre el e.uxlllar do y el signo de po­
sesión 's .-Lecclón 11 : El dormltorlo (la alcoba) .-Lecclón 12 : El cuarto 
de be.ño .-Lecclón 13 : El lavadero.-Lecclón 14 : Se.Ión de refrescos.-Lec­
clón 15 : Repaso . El verbo can y explicación sobre los pronombres posesi­
vos dados · en la lección 11.-Lecclón 16 : La sale. de ele.se (e.ule.) .-Lec­
clón 17 : Un pe.rque.-Lecclón 18 : Une. reunión de cumplee.ños.-Lecclón 
19 : En une. estación de !errocarrll .-Lecclón 20: Repaso y explicación de 
los auxlllares .-Lecclón 21 : El ve.por.-Lecclón 22 : Une. visite. en el ce.m­
po.-Lecclón 23: En el club.-Lecclón 24: En el despacho del médico .­
Lección 25 : Repaso . Partes del cuerpo humano.-Lecclón 26: En le. ha­
clende. .-Lecclón 27: El mercado.-Lecc:ón 28: Campo de recreo .-Lecclón 
29 : El be.n.co .-Lecclón 30 : Repa.so y explicación det auxiliar do en le. for­
ma Interrogativa y negativa y en conteste.clones.-Lecclón 31 : Un paseo.­
Las lecciones 32. 33 . 34. 35. 36. 37. 38. 39 y 40 conducen al dlsclpulo e. 
la lectura de cuentos. dlálo¡;os, narraciones . etc . 

SUS PROGRESOS LOS IRA USTED NOTANDO DESDE LA PRIMERA 
LECCION E INSENSIBLEMENTE. Y CON EL MENOR ESFUERZO 

MENTAL. EMPEZARA USTED A VER REALIZADO UN SUE1'10 
QUE HABRA DE DETERMINAR UN NUEVO CICLO DE INSOS­

PECHADAS POSIBILIDADES EN SU DESENVOLVIMIEN-
TO- ECONOMICO Y CULTURAL 

EMPIECE HOY MISMO Y DENTRO DE SEIS MESES 
UD. QUEDARA SORPRENDIDO DE SUS ADELANTOS 

Precio del ejemplar en la ciudad de Le. Haba.na: $2 .50. 
Por correo certificado: $2.70. 

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS Y POR CONDUC­
TO DE LOS AGENTES DE " CARTELES" O DIRECTAMENTE AL 

Sindicato de Artes Gráficas de La Habana, S. A. 
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Calzada de Infanta y Peñalver 
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.ti&UiEWD<C)L h1UWDO 

12 

• Darío, rey de Persia, envió ricos 
presentes a Epaminondas, ilustre 
general tebano. 

Este respondió a los mensaje­
ros: 

-Si Darío quiere ser amigo de 
los tebanos, no necesita hacerme 
regalos, y si no es su amigo, tam­
poco es bastante rico como para 
corromperme. 

• Los chinos creen que los mo­
nos no tienen estómago ; cuando 

t~~:~ r:eJi~~!fióiu~s~2~~nf~~1:~ 
cont~stan sencillamente que a 
fuerza de dar brincos. 

• Es· bien sabido que de cuatro a 
cinco siglos antes de Colón, los 
escandinavos, que se habían es­
tablecido en Groenlandia, descu­
brieron las costas de la Améri­
ca del Norte y trataron de esta­
blecerse en el país. El hecho es 
histórico, pero no se sabe de fijo 
dónde es que estuvieron, y varios 
lugares se disputan bastante an­
tojadizamente el honor de haber 
sido ellos. Tal ocurre con Auburn­
dale (Massachusetts ), donde se ha 
erigido una torre rústica en con­
memoración del desembarco. 

• En las estaciones de una línea 
de ferrocarriles eléctricos de los 
Estados Unidos, han instalado una 
especie de quioscos de espera muy 

~~~~1~ta~~~~~e ªa res~~s~~bf;;f; 
sirven de abrigo perfecto contra 
el viento, la lluvia y la nieve. 

Los quioscos afectan la forma 
de una cruz griega, y se dividen 
en cuatro compartimientos sepa­
rados, con un banco a lo largo de 
las dos paredes de cada compar­
timiento. Cualquiera que sea la di­
rección del viento o de la lluvia, 
siempre se encuentran una o dos 
de las cuatro divisiones, perfecta­
mente al abrigo de los elementos. 

• Salomón Ruysdael murió en 
una posada, de inanición. El Co­
rreggio no encontró quien le die­
se dinero para comprar medici­
nas a su espos~ agonizante; Lu­
cas de Kock fue largo tiempo co­
cinero" ; Salvador Rosa. "lazaro­
ne•·; Jacobo Rusdael, zapatero re­
mendón, y Claudio Andrau, por­
tero. 

La mujer de Juan de Holanda 
iba por los mercados y ferias a 
vender por unos pocos centavos, 
los cuadros de su marido. 

• El famoso personaje que Dumas 
inmortalizó en "Los Tres Mosque­
teros" ha existido realmente y' se 
llamaba Carlos de Ratz-Castel­
more. señor de Artagnan. Militó 
en todas las campañas de 1641 a 
1673. y fué muerto de un balazo 
en la cabeza durante el segundo 
a~alto a la fortaleza de Maes­
t rlcht. 

Mazarino ~ Luis XIV lo emplea­
ron en arriesgadas y delicadas 
empresas, y, en cierta ocasión 
por no querer revelar un secreto' 
fué recluido en la Bastilla. ' 

• Cuando Polonia estaba bajo el 
dominio de Rusia, el célebre pia­
nista Paderewski fué invitado a 
tocar ~n la cort~ de Petrogrado. , 
Despues del concierto, el zar dijo 
al gran pianista : 

-¡ Su arte hace honor a Rusia! 
A lo que repuso Paderewski · 
-¡Majestad, yo soy polaco! · 

• Puede asegurarse que la flor 
más rara que se conoce es la rosa 
azul , que apareció a principios del 
año 1899 en un jardín de Kiza-

:;1~!k ~~~l~~ri:~ce~s~~ c~~iotsrªal!~ci 
de obtener. aunque sin éxito, se 
encontró en una planta que an­
tes había dado rosas de amarillo 
pálido y cinco capullos de color 
turquesa. 

• Un médico muy conocido dice 
que . cuando se siente muy can­
sado por efectos del trabajo, se 
repone comiendo uvas en vez de 
beber vino ni alcohol. 

• Sé sabe que Rossini tenía por 
el piano una mediocre estimación. 
Sin embargo, se conservan en Pi­
sa más de doscientas obras suyas 
escritas para ese Instrumento. 

Su inspiración fantástica se ex­
playa en esas piezas, a las • que 
dió el nombre de "Un poco de to· 
do", dedicándolas a los "pianistas 
de c·uarta categoría, a la que ten­
go el honor de pertenecer". 

Los títulos son diversos, como la 
música ; "Aceite de ricino"; "Un 
tren de recreo", que se compone 
de silbido satánico. terrible desca­
rrilamiento. primer herido , segun­
do herido y los muertos. 

• En el simbolismo religioso de la 
Edad Media se presenta a Jesús 
por un pelícano con el pecho he­
rido. En algunos himnos se lla­
ma pelícano a Jesucristo. y el 
mismo Santo Tomás dice "Pie pe­
licane. J esu Domine". 

• El calor de un incendio puede 
determinar la florescencia artifi-

~[~~:se ;!\~\~11
/::ílr~dvt~!:o~~~Í 

último el 29 de julio del año pasa­
do. En dicho día estalló un vio· 
lento incendio en Bassuet (Fran­
cia ). Las llamas y el excesivo ca· 
lor destruyeron los jardines Y Idos 
-árboles más próximos al foco e 
incendio, pero los que distaban de 

r: !c~~óg1eJ~fscB~f_ie~fndf~P~¡t~~ 
agosto siguiente algunos d~ estos 
últimos, entre los que hab1a _pe· 
rales. manzanos. castaños, !!las, 
etc.. estaba n cubiertos de flores 
como en primavera . 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN 
TRANVIA Y LLEGARAN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 



DELGADAS 
que deseen 

ENGORDAR 

de 1~~1T!~c~x;,d~e~i1rc1:.~ªr:~d~!'ªa.f:~~~da!~~to~\~~cog¿; =~ ''li:fl,1~ 
no pueden ser comentados editorialmente y que. sin embargo, comporten un 
benettclo o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas. 
protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades, 
1os Insertaremos en !onnn slntetlca. Nada personal será. admitido . Roganfos 

~~u~i~~;¡J~c~o~~ ~':,;,¡~:~rk1~UAfi~·~ 
1
~~i;:-;r~úifºNgr~~ 

GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS LAS 
MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASILO DESEA '. EL REMITENTE. LAS COMU­
NICACIONES ANONIMAS IRAN AL CESTO. 

MINERVA 
Sociedad C-Ultural, Deportiva y 

Ben,éfica 
Argüelles N9 202, Cien!uegos. 

Cienfu,egos, 16 de febrero de 1936. 
Sr. Director de la revista CAR­

TELES. 
Tenemos el gusto de adjuntarle 

copia de los acuerdos tomados en 
la noche de ayer por las directivas 
de las sociedades Minerva y Albo­
res Sport Club, en sesión conjun­
ta, como consecuencia de las acu­
saciones y detenciones recaídas 
sobre elementos de color en · esta 
ciudad, por supuesta conspiración 
racial, y por lo que le rogamos la 
publicación de la misma. 

Muy aaradecidos, quedamos de 
usted atentamente, 

GABRIEL QUESADA , presidente 
P. S. R ., Vto . Bno.-J. BERRA­
y ARZA, secretario general . 

En la noche de ayer, 15 de los 
corrientes, se reunieron en la so­
ciedad Minerva, citadas previa­
mente, las directivas de Albores 
Sport Club y de Minerva , con 
la asistencia del sargento Mendo­
za, del Ejército Constitucional, 
que fu,é en representación del ca­
pitán del escuadrón de esta ciu­
dad . 

El objeto de esta r eunión fué 

mismo sol de justicia y libertad. 
Y hacen públicas estas manifes­

taciones para definir de una vez 
11 para siempre cuál es su conduc­
ta en estos casos y que se desvir­
túen toda sospecha y recelo que 
en contrario pudieran sustentar 
los mal intencionados. 

De usted muy atentamente, 
GABRIEL QUESADA, Presidente 

P . S. R.-J. G . BERRAYARZA, se­
cretario general. 

* Santa Clara, lO de febrero de 
1936. 

Señor Director de CARTELES. 
He leído la queja que el señor 

Juan Andreu Fernández expone 
en CARTELES de febrero 16, con 
respecto a las violaciones de la 
ley. de Nacionalización del Trabajo 
que se están cometiendo en varios 
centrales de Cuba y 1nencionando 
a dos de la provincia de Matanzas. 

Hoy quiero hacer llegar a usted 
una más de la propia provincia, 
en el central España, que desde 
la época de Machado, respaldado 
por Lombard, hace y deshace y 
siempre queda inmune. Al efecto, 
le ruego dé cabida en la leída sec­
ción "Opinión Ajena" de su re­
vista, a la denuncia que desde el 
día 4 tiene en su poder el señor 
secretario del Trabajo, sin que 
hasta ahora, que se sepa, haya re­
suelto nada. 

De usted muy atentamente, 
MARIANO G. ANGULO. para tratar acerca de las deten-

llo S S •, • ciones verificadas en estos días y . e llt#a6 '691,ae con anterioridad a este acto, en 
11...-~~lil•liM1t•1119,ir-, varias personas de color y que se 

hallaban bajo la acusación de una 
supuesta conspi ración racial. 

Sic. Mujica y Unión. 

Dice, en parte, la denuncia del 
señor Angulo : 

i Por qué quedorse metida en la 
casa, sola, con ojos llorosos, estor­
nudando y tosiendo, cuando 
MENTHOLATUM la libroró pronto 
de ese molesto cotorro~ 

• Al primer síntoma, aplíquese 
MENTHOLATUM abundantemente 
en el pecho, garganta y fosos 
nasales, y después de un sueño 
reparador se sentiró bien. 

• También Indispensable poro tor­
ceduras, cortadas, quemaduras, 
dolores de cabeza y comezón. 
1 Prevéngase contra toda clase de 
imitaciones! 

PULVICIDA EUREKA 
PARA BARRER SIN LEVANTAR POLVO 
DESINFECTA LOS PISOS 
PEDIDOS A-9226 . GLORIA, 60 HABANA. 

Como que en el ánimo de los 
elementos de color que integran 
las sociedades allí reunidas, o sea 
de Minerva y Albores Sport Club, 
así como los demás afines, cuyo 
sentir conocen, no está la inten­
ción de fomentar una división ra­
cial por medio de revoluciones ni 
otros procedimientos ilícitos, acor­
daron que son ajenos completa­
mente a los hechos. que se inves­
ttgan y establecen su más enér­
gica protesta sobre todo acto que 
no tienda a mantener en la ma­
yor cordialidad a los elementos 
que integran las dos razas de la 
población cubana. 

En su consecuenci a declaran , y 
así quieren hacerlo constar públi-
camente: que los elementos de co­
lor de Cienfuegos no se hallan 
mezclados en ningún acto de cons­
piración racial y sólo aspiran a un 
mayor mejoramiento social y eco­
nómico al amparo de los poderes 
públicos y en el uso de los dere­
chos que garantiza la Constitu­
ción, con un respeto absoluto a la 
raza blanca con la cual desea con­
vivir, estrechando ca.da vez más 
los vínculos de fraternidad que las 

, une con la patria común, bajo un 

Santa Clara . febrero 4 de 1936. 
Señor Emilio Gaspar Rodríguez, 

secretario del Trabajo, La Ha­
bana. 
Honorable señor: 
Hemos leído en el periódico " El 

País" la carta que el compa1lero 
Juan Andreu Fernández le dirige 
a usted denunciándole infraccio­
nes en los ingenios Alava y Mer­
cedes de la provincia de Matan­
zas, donde acaban de cubrir las 
plazas de jefe de fabricación con 
dos extranjeros, cosa prohibida 
por la ley. 

Quiero poner en su conocimien­
to otras infracciones gravísimas, 
también en la provincia de Ma­
tanzas, esto es, en el central Es­
paña, en El Perico. 

El citado central España tenía 
hasta la zafra pasada como jefe 
de fabricación a Mr. W. Williams, 
ciudadano americano, el que mu­
rió en su país a mediados del 
tiempo muerto. Al vacar esta pla­
za, fué solicitada por varios cu­
banos de reconocida capacidad en 
la industria azucarera, y entre 
ellos aspiró a ella el compañero 
Ornar Gumá, que llevaba seis años 

(Continúa en la Pág. li9 ) 

Sus Ojos Deben Ser Su 
Más Hechicero Atractivo! 
Hágalos us ted seductores y será. seducto­
ra ust ed misma. Es facll fslmo lograrlo 
con Maybell1ne , Oscurece las pestañas y 
las hace aparecer largas y espesas . Posi ­
ti vamente a prueba de ardor. a prueba 
de lág ri mas . Inofensivo . En negro y cas­
t año . En ti endas, perfumerías, et c . 

Cómo se puede 
cambiar de cutis 

Toda mujer que no esté conforme con 
su cutis puede cambiarlo con facilidad 
por otro nuevo. La delgada capa de la­
minillas semlmuertas de epidermis que 
suele revestir el cutis es sencillamente 
un estorbo que debe eliminarse para 
darl e al cutis fresco. vigoroso y Joven 
de debajo la oportunidad de salir a la 
luz y respirar. La Cera Mercollzada es 
una preparación sencilla que realiza 
siempre est a misión . Obtenga una onza 
de Cera Mcrcollzada en la botica. a plfque­
sela antes de ncostarse. como told trea111 
corriente. y quftesela lavándose la cara 
a la mafiana s iguiente . La Cera absorbe 
sua vemente las partfculas muertas de la 
epidermis, y saca a luz un cutis sano 
y bello, tan fresco como el de un nlfio . 
La Cera Mercollzada es agradable de 
usarse y económica . Con este trata mien­
to. la cara no t a rda en luc ir como si se 
le hubieran quitado muchos a ños de 
encima. La Cera Mercollzada hace surgir 
la belleza oculta en el cutis de todas 
las muJeres .Saxollte en Polvo redate 
las arrasas :y otros signo• de TeJez. 
Basta disolver 30 gra mos de Saxollte en 
\, de litro de extracto de hamamells y 
usarlo como loción astringente . 

UN ARMA PRECIOSA 
Usando la Gy• 
raldose para su 
higiene Intima, 
uated se pone 
al abrigo de nu­
merosas a! e c­
e Ion e • eape­
cl!lcamente fe­
meninas. que 
minan la salud 
'f hacen enve­
jecer prematu­
ramente. 

GYULDOSE 
mata los gérmenes infecciosos 
E,tablectmiento, CHATELAIN, 2, rv e 

de Valencienne,. Parb . 

Solicitan madrina de vue­

lo jóvenes pilotos obser­

vadores. Juan Hernández, 

Jesús Ruiz, Manuel Vicen­

te. Grupo de Hidroaviones 

número 6, Los Alcázares. 

Murcia, España. 



El Jabón Facial de MAX 
puede considerarse como uno 

resonantes triunfos de la química 

F·ACTOR 
de los más 

de tocador. 

Cuando vino a enriquecer la extensa colección de productos de Belleza con que Mox Factor 

había ovolorado el mercado, la influencia de lo firma, garantía absoluta de lo más escogido 

y beneficioso, le abrió de par en por los puertas del éxit_o. No podía dudarse que laborando 

de más en más por elevar su nombre a una altura de glorió, Mox Factor, al crear su Jabón 

Facial, pusiera en él lo mejor de su ciencia . Lo hemos podido comprobar cuando apenas 

divulgado es ya insustituible, preferido de modo destacado por cuantos soben y practican 

reglas de pureza y delicadezas de buen _ gusto. Para una y otra necesidad el Jabón Faciaf 

Mox Factor guarda condiciones que podemos decir selectas. 

Elaborado por los procedimientos más escrupulosos, su paso por los "famosos laboratorios de 

Hollywood morcó un período no menor de cinco años para lograr el sueño de Max Factor: 

un Jabón Facial que fuera "summum" de realce y provecho. En su elaboración entraron las 

más exigentes composiciones, y. en el precioso secreto de su fórmula encerrado está el éxito más 

firme de Max Factor. 

Los problemas que de un modo directo pueden considerarse tropicales: el exceso de grasa en 

el cutis, la dilatación de poros y, como consecuencia de esto, la formación de espinillas y puntos 

negros, encontraron franca solución con el Jabón Facial Max Factor. ·Su labor depuradora y al 

mismo tiempo regeneradora permite, con un uso .constante, trasmitir a la piel lozanía y vigor. 

Se extienden los beneficios de este Jabón insuperable ol cuidado y embellecimiento 

del cabello. El "shampoo" que con él hagamos habrá de permitirnos un lavado de ca, 

bezo con positivas ventajas. En terminando notaremos una limpieza escrupulosa, suavidad 

como ningún otro jabón habría de darnos y un brillo delicado que dirá belleza y vida. 

Sea nuestro tocador no un lugar donde acumulemos sólo frivolidades, tengamos un sitio siempre 

consagrado al Jabón de Max Factor, y junto al agrado veremos provecho. 

En el interior de la Isla podrá solicitarse el Jabón Facial de Max Factor a los 

numerosos agentes, o en aquellos sitios de especial situación a las Boticas de la 

localidad que, al surtirse de los grandes Droguerías de esta capital, que en todo 

momento poseen "stock" Max Factor, atenderán rápidamente el pedido. 

En La Habana lo hemos de hallar en el Studio de San Rafael, 16, en toda Far­

macia, así como en cualquier establecimiento de elegancias. 

El asesino 
(Continuación de la Pág. 11 J 

nueva evidencla,....;.McGurn presen­
tó un testigo, cúya declaración no 
pudo nunca desvirtuar el fiscal. 
Ese testigo fué Luisa Rolfe, una 
muchacha que afirmó sin vacilar 
que en los momentos en que seco­
metía la massacre de St. Valentl-

~~~s!t!~~!if~~~ 1:~~~~r!~ 
7.0S, en un hotel de Atlanta. 

Libre por matar y encarcelado por 
aer tenorio.-

En la conciencia de todos esta­
ba el hecho de que la rubia amiga 

del gangster mentia, y el flsca,.l 
presentó testigos que afirmaron 
que en el día del crimen McGurn 
no se encontraba en Atlanta, sino 
en Chlcágo. Pero no hubo ma­
nera de• destruir o invalidar la 
coartada de la rubia, y al fin el 
caso tuvo que ser abandonado por 
falta de pruebas. 

En cierto modo, la Justicia se 
vengó de McGum, al -que logró en-

ro~r :ñ~~es~~~sá~d~~n d:ólga~~ 
vulnerado la ley Mann, al pa­
searse por todos los estados de la 
unión con una entretenida. Para 
impresionar al tribunal que lo ha­
bía de juzgar por ese nuevo cargo, 
y acaso también por agradeci­
miento hacia la muchacha que 

no había dudado en exponer su 
Ubertad con , el fin de salvarle la 
vida, McGurn, en vísperas del jui­
cio, se casó con ella. Su acto, sin 
embargo, no logró evitar que et 
Jurado lo condenara a dos afios de 
reclusión en la prisión de Leaven­
worth. Luisa Rolfe tuvo también 
que pasarse cuatro meses a ta 
sombra, en la cárcel de Cook 
County. 

A los siete añcs _pagó su delito.-

El verdadero nombre de "Ame­
tralladora" Jack McGum era Vi­
cente Gebhardl, natural de Chlca­
go y de unos 34 afios de edad. 
El nombre de McGum lo adoptó 
en sus años más mozos con vistas 

a una carrera en el rtng. Pronto 
sin embargo, se cansó de dar y re~ 
clblr golpes en el cuadrilátero y 
se dedicó a la labor más prove­
chosa de bootlegger, que ejercía 
su oadre. 

El viejo Gebhardl parece qué 
trabajaba con la organlzaclón de 
Capone. y en una ocasión hubo 
de ponerse al alcance de las ba­
las de los matarifes de Moran. La 
leyenda dice que el joven Gebhar­
dl Juró junto al ataúd de su pa­
dre que un día lo había de vengar, 
y que esa venganza vino el día 
en que alineó junto a la pared a 
Moran y su banda, y los ametra­
lló a todos. 

McGum, en la época de su aso­
ciación con Caoone, hizo de · su 
profesión de pistolero algo así co­
mo una especie de sacerdocio. Se 
dice aue a diario practicaba con 
toda clase de armas de fuego, y 
asistía a un gimnasio donde cui­
daba de mantenerse slemore en el 
máximum de la perfección física. 
Y sus cualidades de tirador o 
sharpshooter llegaron a ser de tal 
naturaleza que se dice, también, 
oue e:anó fuertes sumas de dinero 
apostando con sus compañeros a 
que hacía los blancos más lnvero­
símlles. 

McGum tuvo casas que eran 
verdaderos palacios, automóviles 
fllstuosos y joyas que valían un 
dineral. Gastó con sus amigas ver­
daderas fortunas, y en una época 
hizo una vida que le hubiera en­
vidiado un nabab. Ultlmamente, 
sin embargo, vivía en la mayor 
pobreza, en un modesto aparta­
mento que compartía con su mu­
jer. la amante abnee:ada que lo 
había salvado de la silla eléctrica. 
Y las únicas distracciones que 
ahora se oroporclonaba eran esos 
jue¡rns de bolos, en uno de los cua­
les habían de ~orprenderlo sus 
asesinos. 

La muerte de McGum, justa­
mente en el aniversario de la mas­
sacre de St. Valentlne's se achaca 
a la venganza de algún familiar 
de los hombres entonces sacrlfl• 
C-!ldOll. 

ALJÓFAR 
Por A . Hernández Cató 

¡f A envidia casi nunca tle-
4__ ne inconveniente en dar r .,. a la mediocridad algo de 
~o que le roba a la verda• 

dadera excelencia. 

Hay al o más* atétlco que un 
músico· pr,vado der oido como Bee· 

~~~v:l~~oels~~Üd~ ::::re~r;~ ~~ 
ya de vivir en un país de sordos. 

* 
Las discusiones serian útiles si 

t~~:d~s. sl~~J~ra d~~~13ir d~~: 
tara sobre las Ideas o sentimten· 
tos que sostuvo. 

La bondad no* es sólo el vacto 
que deja el mal que no se~:~ 

~~nt¡¡ ~?!~r:ori~:~o~ a esos 
seres inertes en quienes la c

1
obar· 

día reemplaza a la conclenc a. 

Desconfiad de *esos amores Jac· 
tanclosamente Idealistas. Pa?i t: 
arda el ser en la verdadera 1

ªpa· 
del amor, el alma ha de ser e 
bilo y la carne la cera. 

&rillc1 mcis que el Sol. El mcÍ\ perfecto. PAR A LAS IJÑA.S. ES1'1111AlTE Por Cinco Centavos en sellos 
_ _ Dishibuidor: .. o~~ mandamo\ muestra. 
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Derechos del niño 

Solicitud que hace el Presidente de 
Norteamérica, Franklin D. Roosevelt, pa­
ra. legislar y llevar a rápida realización 
estos Ideales que habrían de traducirse 
en bendición para todo nUío de América : 

1' Para cada nllío enselíanza espiritual 
y moral que lo ayude a soportar 
con firmeza los embates de la vida. 

2, Para cada nllío comprensión y de­
fensa de su personalidad como su 
más preciado derecho. 

39 Para cada nllío un hogar y aquel 
amor y seguridad que un hogar pro­
porciona, y para el nllío adoptado, 
~og~~~ más se acerque a su propio 

4t Para cada nllío una completa pre­
paración para su venida al mundo, 
debiendo recibir en su madre cuida­
dos prenatales, natales, y postnata­
les y el establecimiento de medldu 
tan protectoras 9ue no haya riesgos 
en el alumbramiento. 

,, Para cada nlfio la protección de su 
salud desde su nacimiento y a tra­
vés de tOda su adolescencia, Inclu­
yendo : reconocimientos periódicos de 
su salud, y cuando sea necesario, la 
atención de especialistas y trata­
mientos en las cllnlcas; examen me­
tódico de la dentadura y cuidado de 
la misma; medidas protectoras y 
preventivas contra las enfermedades 
contagiosas y la garant!a de alimen­
tos puros. leche pura y agua pura. 

e• Para cada nlfio, desde su nacimiento 
Y a través de su adolescencia, el ade­
lanto en la salud y un programa sa­
nitario. recreos saludables. C!slcos y 
mentales con maestros y directores 
prepa rados adecuadamente. 

7• Para cada nlfio una vivienda segura, 
higiénica y saludable. donde pueda 
aislarse a rotos y verse libre de las 
trabas que tiendan a coartar su des­
envolvimiento. y un ambiente ho- · 
garetlo. armónico y beneficioso. 

B• Para cada nlfio una escuela exenta 
de peligros. sanitaria . propiamente 
equipada. alumbrada y ventilada. 
Para nlí\os más pequeí\os. "creches" 
y "' klndergartens" que suplan los 

. cuidados del hogar . 
9o Para todo nlí\o una comunidad que 

reconozca y se ocupe de sus necesl• 
dades. que lo proteja de los peligros 
f!slcos. riesgos morales y enfermeda­
des ; que le provea de lugares sanos 
y ,eguros donde Jugar o recrearse; 
y que atienda .sus necesidades socia­
les y culturales. 

10• Para todo nlfio una educación que 
mediante el descubrimiento y des­
nrrollo de sus habilidades Individua­
les lo prepare para la vida; y por 
medio de la enset\anza y la selec­
ción profesiona l lo capacite para un 
vivir que le produzca el máximum 
de satisfacción . 

11 • Para todo nlí\o una enseí\anza y 
una práctica tales que lo preparen 
para cumplir con éxito sus !uncio­
nes de padre o m adre de familia. pa­
ra los deberes del hogar y para los 
derechos de ciudadano; y para los 
padres una Instrucción suplemen­
taria que los capacite para resolver 
Juiciosamente los problemas de la 

15• Para tOdo nlll.o el derecho de crecer 
en una ramilla que lleve una norma 
apropiada de vida y que tenga la 
tranquilidad de entradas tijas como 
la más segura salvaguardia contra 
los tropiezos sociales . 

16• Para todo nido protección en contra 
del trabajo que Impida su crecimien­
to tanto ttslco como mental, que 
limite su educación y que prive a 
los nlt\os del derecho de mezclarse 
con sus amiguitos, de Jugar y de 
estar contentos. 

11• Para todo nllío del campo una es­
cuela y servicios de Sanidad tan ea­
tlsractorlos como para el de la ciu­
dad y para las familias rurales au­
mento de racllldades en el orden so­
cial, cultural y en las diversiones. 

18• Suplementar al hogar y a la escue­
la en la ensedanza de la Juventud 
y devolver a ellos aquellos Intereses 
con los que la vid« moderna tiende 
a defraudar a loe nttlos, y facili­
tarles todo estimulo e Iniciativa pa­
ra la extensión y desarrollo de las 
organizaciones voluntarias Juveni­
les. 

19• Para hacer provechosas en todas par­
tee estas mlnlmas defensas en la sa­
lud y felicidad del nlfio. debe ha­
ber organizaciones de salud, de edu­
cación y de bienestar en un distrito, 
barrio o comunidad. provistas de 
runclonarlos que dediquen su tiempo 
por entero. que coordinen con un 
amplio programa de estado que res­
ponda a un amplio servicio nacio­
nal de Información general. estadle­
tlcas e Investigaciones clentlflcas. 
Este servicio debe Incluir lo si­
guiente : 

(a) Funcionarios de salubridad pública, 
preparados, que dediquen todo su 
tiempo a un trabajo con enfermeras 
de sanidad pública , Inspección sani­
taria y obreros de laboratorio . 

(b) Camas suficientes en los hospitales. 
(c) Un servicio de bienestar público que 

dedique todo su tiempo al alivio, 
ayuda y dirección de los nlfios es­
pecialmente necesitados, bien sea por 
pobreza. por desgracia o por mala 
conducta y que proteja a los nlll.os 
del llbuso. la negligencia, explota­
ción o riesgos morales. 

12• ~~":ntl~t niño una educación que 
le sirva de salvaguardia y protección 
contra las contingencias a que está 
sujeto, dadas las condiciones mo­
dernas-a aquellas a las que se ex-

~~~ d~
1
~f~~ª::1~~t~ic¡¡~'!u~ll::siu:ra Para todo nlí\o estos derechas, sin re-

de sus padres, lo afectan en forma parar en raza, posición ni patria. 
Indirecta. (Gentilmente traducido para mis lecto-

13• Para todo nido ciego, sordo, cojo o ras de "Feminidades" por quien tanto 
con cualquier otro Impedimento-!!• ha laborado por el nlt\o en CUba : Anals 
slco, y para el nll'lo mentalmente Culmell de Sánchez Batls~a) . 
Impedido, tales medidas que pronto 
descubran y diagnostiquen su dl!I· 
cultad, se Je preste atención y tra• 

Aconsejan los poetas 
tamlento, y de este modo preparar- As! como el agua dulce de la clara 
lo a que sea una tuerza viva para "tuente. serás tú dentro del hogar : tem-

~s 
8~~~~~:d qi~ e!f;s ~!rvYc~~s ~~m~ r~~:s~ e~o~~~lt~!~d~ he~~~~ra~~s¿ºs ~~; 

~~~ ~~/;::e~e::a:::ls~:::o~b~~c;: ~ª~!~~w:-...enp::iaw:~b~~~r :~ªp;11c!~irsa ~= 
tlcularmente. extremosa. alegrándote en demasla, ni 

14• Para todo nlll.o que está en anta- entristeciéndote sobradamente; de modo 
gonlsmo con la sociedad, el derecho que cuando estén todos descontentos 
de ser tratado Inteligentemente co- acudan a ti como a esperanza última. 
mo una obll¡¡aclón de la sociedad, y Har'8, pues, de la serenidad una de 
no como un desechado de 1a misma; tus virtudes, y con ella proteger'8 la par: 
con el hogar, la escuela, la Iglesia y Interior de tu casa Y de los tuy08, siendo 
loa tribunales adecuados para que él templad11 en el Invierno Y nieve en el 
pueda volver, cuando Je sea posible, verano, como el agua dulce_ de la clara 
~::i'::~a~::. en la corriente nor- tuente que cantara O~~-ll~jUARROS. 
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iCaridad! 

P
ODREMOS lograr tan siquiera aUvios, no superaciones, en nuestra vida na-

¡ :~:n rr;::r::;:/::Se~; c::i~::s II c;~e:asd:i:~::: :;::;::;;:i;,s't::t::~ 

capa la pregunta apenas r.os asomamo~ al tema, pprque la llevamos viva 
en el alma hora tras hora. · 

Al.fiada por •aftos en el silencio del campo, ho¡¡ que mi labor se intensifica en 
el mismo • corazón de la ciudad, esto¡¡ desolada, agobiada de pena, hertda como 
cubana de este abandono de los poderes, de esta indiferencia del pueblo por re­
mediar lo que bien puede con.,id,Jrarse fundamento de salud. Salud del cuerpo que 
no vive entre harapos, salud del alma que no se consigue en el arro¡¡o . ¿Es que es­
tamos ciegos, me pregunto ansiosa, es que se secaron acaso las fuentes de bon­
dad de qu'll pudo alardear siempre el cubano.? Forzoso es este interrogatorio frente 
al grave problema de una mendicidad que lejos de agotarse crece como mar enar­
dectd-0. 

Es pecado éste de todos, pero de un modo especial, de directa responsabilidu-., 
de las autoridades que no abren los brazos a · este cuadro de humanas mt.serias, 
de las madres del pafs que cruzamos dla a dla frente a los horrores de este des­
amparo sin clamar auxtltos, sin levantar mu¡¡ alta la voz para que vengan todos 
a prestar a¡¡uda, a poner término a algo que nos fnfama ¡¡ nos reba;a ante la 
propia conciencia . Entonando tambic!n el "mea culpa" pudiera decir que cada 
dla que vivo rodeada de estos seres que se entra,,_ descalzos ¡¡ harapientos a mi 
estudio, que se me acercan implorantes en las c~lles. que cruzo diariamente, que 
me miran no sé si desesperados o recrimtnosos desde la orflla del restaurante don• 
de vo¡¡ en busca de altmento, es un colmar de más en más el alma de reproches 
que hablan solos diciendo : ¿qué hace.,. madre que arrullas un hifo feliz , por altviar 
o por curar tanta herida abierta· en el tierno corazón del ntf1o, en la carne fla• 
gelada de la madre? Cuando ast me escucho, cuando me suben al rostro vergüenzas 
de un bien por hacer. es que me respondo .dura : ¡q;é poco valemos los ·que co­
memos ¡¡ no damos pan, los que sabemos del calor de amor ¡¡ lo guardamos ·ava­
ros , los que vamos seguros por -la vida ¡¡ no remediamos el abandono de tantos! 

Cuando apenas hace unos dias se escapa·ron por 1!3ta misma página mi fe ¡¡ 
mi esperanza en que acudiéramos todos a Levantar mu¡¡ alto el pabellón· de la 
Asociación Cívica de Beneficencia. f,d porque rato hacia que me quemaba el co­
razón saber ·que se doblaban hasta• cifras pavorosas los nif!os sin otra cobija que 
e! · cielo y el espacio, las madres sin otro hogar que el público soportal, los an-· 
etanos sin báculo que sostenga , sin jergón donde rendirse . Entendiendo que la 

;c;::d;fa,;:;, ::,/t;n m,:;e::i:.;~c;e~:~:: ;';'~i:r::~"'.t~s·c:~a n~:;:;:s. ":id::.ri':,,i!;~ 

rias , que nadie seria sordo, que más que mis palabras sin otra pretensión qu~ 
abrir piedades, la realidad trt.<te, negra cabe decir, harta legiones de afiliados a esta 
santa cruzada de amor. Hoy que sigo de mds en más conviviendo en esta mberia 
que se nos crece y que no veo surgir ni una luz que exprese : "espera , hacia alld 
vamos ··. es que tengo que clamar, que suplicar sollozando tasi, que hagamos to­
dos. ttl , aquél . el de más allá . el sencillo y el rico. el feliz y el triste , un alto 
en nuestros propios intereses . un paréntesis en este circulo egoísta que nos vamo, 
creando, para que sea general. unánime . la campaf!a de defensa al nif!o, de apo­
yo a la madre . de consideración a la vejez. Solamente asi, Cuba tendrá sitio 
de honor. 

En la labor a realizar ha¡¡ un puesto para cada uno : del capital . lo que él 
¡¡a dice; del alegre. su regocijo; del que sabe, su ciencia; del tierno. su., amores; 
del que trabaja , un óbolo que haga huchas para los brazos caldos; la madre, tan­
to. tanto. tanto. que no habrta espacio para cuanto ella diera . que quedaría el 
mu1tdo vacio de 1tiños sin regazos. de huérfanos y de desheredados . En cada nido 
de amor que representa el corazón de toda madre caben junto a su hijo todas 
las desventuras del hijo que no sabe de besos y caricias porque la suerte dura lo 
escogió como vict ima . 

Es a ti , madre cubana , que estoy llamando, es a ti que te necesitamos parii 
barrer de Cuba la vergüenza de una mendicidad que pesa en cada conciencia, 
que hará decir que llevamos hueca el nlma si no la llenamos con hechos ¡¡ n.o 
palabras. 

¡Caridad, despierta a tanta angustia! 

ORFANATO, por Mireille García de Franca 

El patio de un asilo : 
amplio. lleno de sol, silencioso, tranquilo. 
En el fondo, la casa, ltmpiu, fresca ¡¡ sombría . 
U1ta puerta se abre : la alegre algarabía 
Inunda el viejo patio, estremece los muro• · 
se mezclan rizos rubio• y cabellos obscuros'· 
,,e. oyen gritos y risas. crujen la• viejas bancas , 
mientras entre los ntf1os rondan la• tocas blancas. 

-¡Madre Visitación , aquél. el pequef1!n, 

f; 1~e 1~~fr!a~oot~~- tg;::ó/e ha pegado a Agu.,ttn, 

-¡Ay, madre Soledad, se me ha perdido el lazo! 

-;;;
1~í faª~o::f~e.R~~;7za, el pan de mi merienda 

-¡Oh!, madre Encarnación 
mire, ese majadero. Martín. el grandullón, ' 
maltrata al cieguecito, y no hay quien lo defienda . 
-Madre Cruz, en la /tia me _ empujan con los codos .. . 

Y en su afán de decir y hacer lo qu~ le• c-,1adre. 
por las dt.stíntas madres a un tiempo claman todos • 
pero ninguno puede exclamar sólo:-¡Madre! ' 

CARTELES 
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La ley alcoholera 

E
:N ningún país del mundo se concebiría una campaña con­

traria a los intereses de la comunidad, adversa a una me-

fJ~ª mf!~fesÍict;' le -~¡e~~?allda'1Jf~~:~M! lnn\a ~iiii 
intervienen tributarlos defraudadores y funcionarios de la. 

Administración negligentes o sobornables. En CUba, sí. En Cuba Stl 
da el caso de que las medidas fecundas, las reformas morales, las 

~~~~:3!;e~:~i ~=~ii~; ~~~º~~~ ~ ~~fu;.1°oec;r~~~éhoª ~~~ 
bllco, son las Impugnadas y las que promueven, en tomo de ellas, un 
estridente tumulto de protesta. Así ha ocurrido con la reciente ley de 
alcoholes. La Secretana de Hacienda, estimulada. por las bajas re-

i::~:Cfg~eti1~0~ª :/eec~~:!~ef::~!; ': f~!d~;!!ii\~n~m\':t~;~: 
dora, y urgida, también, por las demandas justas de las empresa.s in- . 
dustriales de mayor responsabilidad y solvencia, a las que se venia 

~~~~~~. ~ad~~~ft.~?~~.d!sl<ii~fr?~~o~:~~t~~~;!~ed;~~ :~ 
el aspecto técnlco, en los informes de positivas autoridades científi­
cas en la materia, incluyendo al profesor Seligman y a los economis­
tas cubanos que integraran distintas comlsiones y de los cuales no es 
posible dudar. n1 en el orden moral n1 en el cientifico, y que sustan­
ciaron, además, con poderosos argumentos no rebatidos, las recomen­
daciones que hicieron. 

Para aquellos lectores ,que no conozcan en su médula este intere­
sante problema fiscal y a los que puedan haber desorientado las cam­
pañas maliciosas que se han venldo realizando en los últimos ·días, 
explicaremos, en breve sintesis, el proceso de la ley alcoholera y la 
necesidad imperiosa en que estaba la Administración pública de po­
ner coto a la defraudación de que era víctima. 

En Cuba existen catorce o quince compañías licoreras, de gran 
solvencia y de crédito comercial, que compiten lícitamente en el mer­
cado con productos propios para el , consumo y con marcas que han 
obtenido, a través . ciel tiempo, una reputación especifica. Y en tomo 
a ellas hay una producción, regularmente clandestina, que no tribu­
ta y que provee al comercio minoritario de licores de inferiQr calidad. 
dañinos para la salud públlca en muchos casos, y en otros elaborados 
con la finalidad exclusiva dé usnrpar el nombre y el crédito de las 
primeras. 

Esta producción ilícita y el sistema comerc~al en 9ue se funda 
comportan tres perjuicios diversos: primero, engano al publico quepa­
ga su dinero para adquirir un licor determinado, y se le da otro, que 
puede producirle daños irreparables; segundo, de~plazamiento del 
mercado interior de consumo de productos que están acreditados y 
que se sustituyen por aquéllos, y finalmente, baja creciente en las 
recaudaciones del Fisco, porque las compañías tributarias, al reducir 
sus ventas, dejan de tributar al Estado, que permanece a expensas 
del contubernio doloroso entre falsifica(j,ores y funcionarios. . 

Para remediar ese mal, que se ha ido agudlzando con. los d1as, 
como revelaremos después con cifras rigurosamente estad1Sticas, la 
Secretaría de Hacienda dictó el decreto-ley que regula toda la pro­
ducción alcoholera y que implanta, de acuerdo con el consejo de 
los técnicos, el sistema .de sella.je en las bo_tellas, impide el expendio 
de licores en envases que no sean de esa mqole, excepto los qqe se 
patenticen como irrellenables, y corta, de subito, el sistema Impe­
rante, en virtud del cual los frascos o ¡?arrafones de bebidas de una 
marca solvente eran incesantemente utilizados para envasar en ellos 
productos inferiores, vendidos al consumidor en los establecimientps 
al detalle/ como si fueran de la marca que se defrau~aba. 

Para adoptar este sistema, las autoridades hacend1sticas han te­
nido en cuenta la eficacia que el mismo ha tenido en cuanto al ex­
pendio y consumo de cigarros y fósforos, pues como advierten en su 

:t::i~e
1
ºM:~1~~:~~~e~1:::i~~d~~~s t«:fb~~safc~~~°if;~s ~~J~:cfló 

;n efº=~~s~e~!• i! ~~it~a~e h~!tt1:u:r~~~~o c~ªafr°~}!~~~ 
mil pesos, en tanto que los cigarros y los fósforos. cuya cuantía tri­
butaria es menor, y cuyo consumo es igual o inferi~r que el de los li­
cores, alcanzó, en igual periodo, a la cifra elevadisima de dos rn1llo­
'nes doscientos y pico de mil pesos. 

El sistema de sellaJe brinda una triple garantía y h9:ce dificil, 
si no imposible, la defraudación y el contubernio : garant~a para el 
consumidor ya que adquiere un producto legitimo; garantia para el 
fabricante, por cuanto se ve Ubre de sustituciones Jmpuras, y garan-

t~J'~~n!~~~gfan~e5nf: J! j~~~8;faJ~~n J~'h:';~e~ ~~
1
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puesto denuncia rápidamente el fraude. Y es imposible rellenarla. 
porque el expendedor no podrá tener en existencia envases de otra 
naturaleza~arrafones, ba!7ricas, ~tc .• -de donde extrae~ el producto 
falsificado, a menos que esos d_eposJtos sean de un caracter tal que 
haga imposible esa manlpulacion ihcita. 

La Secretaría de Hacienda, en un lnfor:me oficial emitido para 
esclarecer el ca.so y sustanciar sus argumentos, señala la magnitud 
del fraude refiriendo cómo en sólo 319 inspecciones practicadas desde 
agosto 26 de 1935 hasta enero 17 . del actual año, se ocuparon 13,833 
litros de licores fraudulentos. 
· Los impugnadores de la ley, que no han formulado un cargo con-, 
creto, prefiriendo la forma evasiva. de las insinuaciones y de los ale­
gatos tenues, pero sin aportar prueba ·alguna sobre su llµprocedencia, 
convergen sus ataques a la amnistía. fiscal, ·entendiendo que ella fa­
vorece a determinadas industrias y a lo que consideran una protec­
ción de privilegio a una forma de envase adoptada por una de ellas. 
ia amnistía, en efecto, favorece, cuantitativamente, a una casa lico­
rera cubana, pero la ma.gnltud del beneficio está en relación directa 
con la capacidad de producción de la misma. .y con la cuantía pro­
porcional de su tributación al Estado, que alcanza, comúnmente, un 
sesenta por ciento de las recaudaciones generales por concepto de 
alcoholes. . 

Pero la amnistía, en realidad, no es un mero acto de indulgencia 
oficial ni revela un favoritismo inexcusable. Un planteamiento justo 
del caso y una observación técnlca de sus factores descubren que en 
la producción alcoholera se registran mermas continuas y crecientes, 
que comienzan con el almacenaje de la materla. prima, .prosiguen 
durante su empleo para el proceso de elaboración y, finalmente, sub­
sisten en. el periodo de conservación o envejeclmiento, necesidad ésta 
ineludible para las destilerías de crédito, peto que no sufren, por 
modo contra.rlo, las pequeñas ca.sa.s que p,ooucen licotes y aún menos 
las que se dedican aJ clandestina.je. 

Por otra parte, ha sido criterio, y a.sí lo indicó la Secretaria. de 
Hacienda, de todos los Gobiernos revolucionarios, aligerar de los 
adeudos fiscales a todas aquellas entidades industriales y comercia.: 
les que incurrieron en atrasos deliberados durante 1os tiempos de la 
dictadura, cediendo, precisamente, a la presión combativa de las opo­
siciones que así lo demandaban, como un medio de poderoso auxilio 
y _de cooperación decisiva al -derrumbamiento del régimen. Podría 
alegarse aquí, y en eso discrepa.mos del <:riterio oficial, que este ra­
zonamiento es poco científico, porque sentada la norma, el propio 
Gobierno de facto, y los que le sucedan de origen constitucional y 
eleccionario, quedan a expensas de ese método de desgaste intestino, 
sancionado por ellos, y -que se comprueba ser idóneo para los fines 
de quebrantar un régimen. 

La amnistía, pues, sin necesidad de esa Justificación que entraña 
riesgos, responde a un acto de justicia y concurre, por otra parte, a 

~~~~~s ~ f~~~ª~c~i~x:1;fasª~i:r:~ge~m~!°1~;~::cFó~ l:: tu~ 
tes vitales de los ingresos públicos. . 

En cuanto . a la protección a un privilegio, porqu_e los enva­
ses irrellenables de cierta índole, que señala la ley, están hoy bajo 
derechos de exclusividad y de patente, la impugnación se nos antoja 
cándida. Hay innumerables medios de colocar en el mercado envases 
con garantía ·absoluta de no ser rellenados con una marca de licor 
que no sea la legítima de procedencia u origen. Un cierre hermético, 
con candado o con sello, proporciona al industrial que lo desee la 
utilización de un envase de cualquier tipo que dé al consumidor la 
garantía de no seguir siendo engañado, y que dé al Fisco la certeza 
de que no le defrauda de manera impune. 

Lo que sí tienen que ·evitar a toda costa los Gobiernos de proce­
dencia revolucionarla o que advengan al Poder después del derroca­
miento del régimen vigente en Cuba hasta el 12 de agosto, es que 
subsista la inmoralidad· de los últimos tiempos, que descubre esta 
verdad desconsoladora. En el periodo comprendido entre los años de 
1923 a 1927, la hacienda pública recaudó, por ·concepto de alcoholes, 
la cifra de SEIS MILLONES QUINIENTOS DIECISIETE MIL Y PICO 
de pesos, "f en el periodo subsiguiente de 1927 a 1931, bajo la ad­
ministraclon de la dictadura machadista, la recaudación alcanzó 
tambié~, la_ cifra de SEIS MILLONES TRESCIENTOS CINCUENTA ·Y 
OCHO MIL pesos. En los años subsiguientes, hasta 1935, la recauda­
ción se redujo a. UN MILLON NOVECIENTOS NOVENTA Y OCHO MIL 
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Y PICO de pesos. . . 
Esta realidad inobjetable requiere, como lo ha advertldo con sin­

gular acierto, aunque con no poco retraso, la Administración provi­
sional en vigencia, una reforma básica de nuestra estructura econó­
mica y un conjunto de leyes que, como la alcoholera, tienda a res­
catar para el Fisco la corriente progresiva de ingresos que facilite las 
iniciativas de progreso, que propulse nuestro desarrollo nacional que 
proteja e impulse las organizaciones industriales y mercantiles que 
funcionan de acuerdo con las leyes, al mismo tiempo que castigue 

M;;1
~~e~t1i~ia c~t~~~ e1

1 r~;~ts~~~ ~:;g~9:J~U~!; ~~~~ciut 
tat1vo; en una palabra, que reordene, y en la mayoría de los casos 
cree, un sistema económico científico, sin atender a intereses de gru­
pos ni de clases, por muy respetables que sean, y atendiendo tan sólo 
a los supremos intereses de la nación. 
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DOS conocen · a Ruth 
Redland. Usted mismo la 
conoce. Ella entra en su 
hogar todos los días. No 
es posible abrir un 11UU}a­

?ine sin encontrar su maravillosa. 
'I original bellas. invariablemente 
~nvuelta de la cabeza a los ples 
m una misteriosa sonrisa y una 
:aseada de sol y seda. de Ander­
son. 

El nombre de Ruth va. unido al 
je la Sunray Sllk. Ande;son, ei 
voluminoso director de la. famosa 

~~;:~:ta ~=~~c~ ~~ 
sido durante dos años la base úni­
ca de su éxito comercial. 

Joe es uno de los más conocl­
dos y mejor considerados miem­
bros de la Asoclaclón de Propa­
~ndistas, y uno de los más inte­
ligentes. Yo sospecho que él escri­
be poemas secretamente en su ho­
gar. Desde luego, creo que revela 
un alto sentido de los negocios 
ese modo de envolver en suntuo­
sos adjetivos y ·untuosas frases 
las mercancías, por lo cual no son 
de desdeñar estas inclinaciones 
para un buen comerciante. 

Joe conocía a Ruth desde que 
ambos eran muchachos. El padre 
de ella ocupaba un alto puesto 
en las oficinas del Estado, tenía 
grandes negocios, hermosos bun­
galows, courts de tenis, garajes 
llenos de máquinas y todo lo que 
hace fácil y agradable la -vida. El 
de ·Joe era, solamente, un tende-

~• rr:~~. lee~":3! 8gbif:!°d~ e~ 
cuidar tomates y otras plantas 

Lectora: en la situación de Ruth, entre un hombre viej0-rique­
~y otro joven-indigencia,.......¿cuál escogería usted? 

_flM Yf~ICI DAUM 
en el invernadero. Este trabajo se La niña era de un carácter di­
le hacía repugnante, pero, en ficll de gobernar, y su conducta 
compensación, también tenía en- era un rompecabezas para la fa­
tre sus obligaciones la de mensa- milla. No obstante la vigilancia 
jero en bicicleta de la propia que siempre mant~nian sobre ella, 
tienda. Montar bicicletas era una encontraba la forma de escapar­
de sus especiales habillda.des y se a jugar con Joe. Una de sus 
fué esta habilidad la que lo acer- diversiones favoritas era correr 
có a Ruth, que era entonces una bajo los puentes y pescar peque­
niña pequeña, desaliñada, de pier- ños peces para preparar su pro­
nas largas y extremadamente re- pia merienda. Juntos recorrieron 

I~JOO:~te°:f1~e :!sd~s~~te~ ~it ~l~(Íi~~o!~: . ac~:i~~c~ceho~.ªrecen 
lidades de ciclista sin miedo fué En el encanto de esta camara­
considerado por la muchacha co- dería Joe llegó a no darse cuenta 
mo un pequeño héroe. Su amistad de que Ruth iba convirtiéndose 
quedó cimentada definitivamente en una mujer y que esta mujer 
cuando Joe consiguió un gran era la hija de Mr. Redland. 
pedazo de vidrio de aumento, con Un día llegó el décimoquinto 
el cual causaron entre ambos una aniversario del nacimiento de Joe, 
larga serie de daños y problemas y el muchacho se vió obligado a 
a los demás mortales que se mo- dedicarse a un trabajo producti­
vían a su rededor. El enseñó a vo. Ruth quedó fuera de su vida; 

~~~i1:f~~sllªy udeª Jr~~r~~h~~bi~~ ~~:ni~b{~lv~~:~liló ,~~ºi~~f~i: 
fi1:¡~~~a~~rsacJ:nesl~.e~~:n~d1: ~~~ i~ní~uªia qi~e:t v~f~if ci~~;, 
mover las orejas y contar menti- más o menos. El inesperado en­
ras más grandes que todos los co- cuentro tuvo lugar en un alma­
nocidos de Ruth. Esto era ya un cén de precios fijos . Joe pasaba 
indicio de que él estaba destinado mirando distraídamente el ir y 
a ser el jefe de una agencia de venir de los clientes cuando fijó 
publicidad. su atención en una de las jóvenes 

iSERft 

-Si te habló de •11 vida-di j o Joe.-•a­
l:,rá3 que !o trajo de Hungría Oiga Derok. 
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depen~entas. Usted, que ha visto 
las fotografías de Ruth en los 
magazines, convendrá con Joe en 
que ella estaba haciendo sensa­
ción en la tienda. Es tan radian­
temente hermosa que una invo­
luntaria admiración hace enmu­
decer al que la ve en el primer 
momento. Los clientes cuando se 
dirigian a ella se sentían emba­
ra2:ados y torpes. 

-¡Ruth!-llamó Joe casi en un 
grito. 

-¿Cómo? ¡Joe! 
-¿ Cómo está usted? 
-¡Oh! Muy bien. Gracias. 
-Y, ¿cómo está usted aquí? 

¿Es que sigue haciendo dispara­
tes? 

-Es una larga historia, Joe . . . 
Una señora que esperaba ser 

atendida daba muestras de impa­
ciencia. Así, Joe se limitó a pre­
guntar si podía ir a almorzar 
con él. 

Ruth no tenía ningún incon­
veniente. 

* Poco después, sentados en un 
restaurante español, Ruth ex­
plicó : 

-Nada de extraordinario. 
Lo ocurrido a tantas y tantas 

personas. Una cosa des~raciada­
men te corriente. La quiebra, el 
suicidio de su padre y la miseria. 
En esta situación, su madre había 
muerto al poco tiempo. Si uno de­
sea morir puede hacerlo de un res­
friado. Lo cierto era que su madre 
había muerto. Primero, nada, un 
simple catarro; después la pneu­
mor.ía, y siete días después del 



primer síntoma, estaba muerta. mismo muchacho que ella había. 
Contaba todo esto serenamen- conocido. Miró en torno. Era ob­

te, como s1 no le concerniera o no vio que la belleza de Ruth llama-

~~ ~~~ª~st;ri~u cr;i~~bre~:•1:rn~ . . ~i: 1!t~f¡:ga~ec~~d~~srtft~~uy 

~rolº~r1W:6~~ic~~ :~to ~e~g:r: los hombres se afanaban por 
!entamen te los brazos. · 

-Entonces, ¿usted vive sola 
ahora? 

-No. Geoffrey vive conmigo. 
-¡Oh! Sí. 

había entretenido y mantenido 
su soltería. Joe sentía verdadero 
áfecto por este hombre, y Junior 
le correspondía con la misma con­
fianza y distinción. No debemos 
olvidar que Junior era el director 

Al verla . trató de ocul­
tar la cesta de ropa 

Jui.m eda . 

Joe recordó que Geoffrey era 
un hermano de Ruth. Recons­
truía vagamente un grueso y 
blanco bulto de seda y pieles que 
había visto durmiendo en un co­
checito en los jardines de la casa 
de Mr .. Redland. 

Ruth agregó: 
-Yo pienso darle una educa­

clón adecuada. 
Joe calculó que dar una edu­

cación universitaria a un joven 
era una tarea dlfícll para una 
muchacha desde un mostrador. 
Su negocio, en cambio, era exce­
lente; tenía magnítlcas entradas, 
y la relación que Ruth acababa 
de hacerle le había afectado. ¡La 
hija de Redland! Recordó que ella 
nunca había llorado, ni aun 
cuando en una caída se golpeó la 
ccbeza duramente. 

-¿ Cómo podría yo ayudarla a 
conseguir una cosa mejor? 

-¿Mejor? ¿Dónde mejor que 
donde estoy? 

....c..¿ Usted trabajaría de modelo? 
-Pero, eso no es trabajar. 

Además, no sé si sirvo. 
-¿Cómo no? Usted es perfecta. 
R u t h permaneció silenciosa. 

Hasta ese momento la conversa­
ción se había desarrollado seca­
mente, como entre dos' extraños. 
Las frases de ella eran cautelo­
sas y en su mirada ·no habia con­
fianza. Joe comprendió su falta 
de tacto. El no había hecho nada 
por aparecer ante ella como aquel 

mostrar una naturalidad a todas 
luces artiflcial, mientras la mira­
ban. bien ae reojo, entre sorbo y 
sorbo, si iban acompañados. o 
con exceso de audacia si estaban 
solos. Entonces habló en la for­
ma aue lo hacia cuando juntas 
practicaban toda clase de dia­
bluras: 
-¿Qué te parece "posar" para 

fotografías? 
-¡No siendo para desnudos! 
-¿De dónde sacaste semejante 

Idea? 
-De la experiencia. 
El hielo estaba roto; las frases 

cambiadas lp habían sido en el 
mismo tono de confianza de otros 
años y aun su frase final, un poco 
dura, había venido envuelta en 
una sonrisa: la primera de la 
tarde. 

El próximo día Ruth ganó sus 
primeros diez pesos en su nuevo 
trabajo, y pensó que aquello más 
que trabajo era un deporte. 

Geor1?e Anderton Junior entró 
en la oficina de Joe. Lo de •!Ju­
nior" era un adorno; no tenía 
padre desde hacia muchos años y, 
en cambio, había pasado de los 
cincuenta y dos. Era un hombre 
enamorado de lo bueno y con un 
sincero deseo de serlo. Su predi­
lección estaba dedicada a los 
buenos pescados bien condimen­
tados y a las mujeres bonitas, en 
plural, no en singular; lo cual 

de la Sunray Sllk Company 'f que 
este cargo influía en su caracter. 

Desde luego, era el hombre pa­
ra el puesto. Le agradaban las 
cosas bellas y sobre todo tener un 
mercado vasta para las bellezas 
que manufacturaba. 

Cuando Joe encontró a Ruth, 
estaba trabajando precisamente 
en una nueva campana de propa-

fJ-e1!.'1ªbfJc1:' !~a 8!1e~/11fc1~~ 
tiendo que la mejor . apelación al 
sentido común de las mujeres era 
excitar su imaginación, Junior 
había ordenado a los mejores sas­
tres que dibujaran modelos que 
pudieran ser considerados como 
obra maestra, que serían manu­
facturados por la Sunray Sllk. La 
idea de Joe era hacer "posar" an­
te la cámara a ochenta bellas jó­
venes vistiendo estas modelos. De 
ellos Junior elegiría veinticuatro 
fotografías, las cuales serían pu­
blicadas, unas después de otras, 
en los sucesivos anuncios de la 
Sunray. 

El objeto del anuncio era lle­
var al ánimo del públlco dos con­
vicciones: Primero: Que muchas 
mujeres elegantes eran cllentes 
de la casa y, segundo: que cada 
mu.1er podía contribuir a realzar 
su belleza utlllzando los modelos 
y materiales de la . Sunray. 

Joe distribuyó las fotografías en 
semicírculo sobre la mesa; An­
derson pareció examinarlas dete-

nidamente ; las escogía y- agrupa­
ba tomándolas en la mano como 
naipes y entresacando parte de 
ellas las iba colocando aparte. 
Joe había hecho "posar" a Ruth 
para uno de los modelos. A Junior 
pareció Interesarle la belleza de 
la foto, la contempló largo rato, 
la apartó suavemente y, colocán­
dola sobre las demás, procuró que 
siempre quedara encima de las 
otras, colocando las que escogía. 
después, en la parte inferior del 
grupo que estaba recibiendo Sl 
aprobación. 

Terminada su labor preguntó 
volviendo a tomar la fotografía 
de Ruth: ' 

-Esta. . . l. Cuándo tomó usted 
esta fotografía? 

Joe se encol?ló de hombros. An­
derson encendió un tabaco y len­
tamente enjuició: 

-Esta es -diferente a las otras. 
---Silii,-se limitó Joe a contes-

tar. 
George no se clló por vencido 

y ~gregó: 
-&,ta es una verdadera dama. 
-Lo es. 
Dos días después Junf.or volvió 

a la oficina de Joe y sin preám­
bulo alguno le dljo: 

-Ella tiene un rostro que us­
ted. no hace todo lo visible que se 
puede y es una lástima. 

-¿Quién?-preguntó Joe con el 
aire de la persona que no com­

rcontinúa en la Pág. 55 J 
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El a,,iador teniente MENENDEZ ral centro) , acompa,iad.o 
<le! ministro de Cuba en Madrid, seiior PICHARDO ; del 
cnn., 11! en Sevilla, nuestro ilustre compañero José DE . LA 
l .U7, · LEON. ¡¡ de las autoridades militares e.,patlolas, 111s-

tantes después de aterrizar en Tablada . 
( Foto International) . 
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Joh.A Hughu CUBXIS, que afirmó e•­
tCIT en contacto con lo• ,ecue,tradore•. 
inqr&ietando a.ri no •ólo a "Jafrie", •lno 

también al ml.tterlo.ro "Job.11". 

·u· l:ie
1
ª11~h~f¿~e~os~ 

; mitiendo su extraordina-
i rio mensaje, la desconoci-
'·- da se fué. Caminó hacia 

la puerta, la abrió, salló a la ca­
lle 200 y se perdió de vista, do­
blando hacia el este . . 

Sus palabras se grabaron en mi 
conciencia como a golpes. Otros 
clientes se me quedaron· mirando 
mientras permanecía inmóvil, con 
la ansiedad reflejada en el ros­
tro. Luego corrí hacia la puerta, 
la abrí y miré cautelosamente en 
la dirección que · la mujer había 
tomado. 

La ví cruzar la Avenida Webs­
ter, sin mirar ni a derecha ni a 
izquierda. Se dirigió a la escalera 
de subida de una extensión del 
elevado de la Tercera Avenida que 
va hacia el norte, hasta el barrio 
de Williamsbridge. La vi subir la 
escalera y desaparecer en la esta.;. 
clón. 

Hubiera sido muy fácil seguirla 
y apoderarse de ella. 

¿Por qué no lo hice? 
Por la misma razón que no tra­

té de seguir al secuestrador des­
pués de nuestra conferencia en el 
cementerio de Woodlawn. Por la 
misma razón que no traté de vi­
gilar ninguna de las llamadas te­
lefónicas suyas que recibí en mi 
casa. 

En todo momento el coronel 
Lindbergh, el coronel Breckin­
ridge y yo rehusamos instintiva­
mente hacer nada que pudiera dar 
al secuestrador motivo de alar­
ma y destruir el contacto que 
manteníamos con tanta dificul­
tad. 

Mi misma posición como inter­
mediari'> hacia impracticable to­
da acción directa o independiente. 
Puedo· decir, por tanto, en verdad, 
que ni siquiera se me ocurrió se­
guir a la misteriosa mujer que 
vino a verme aquella tarde del 
sábado. 

Mis meditaciones fueron inúti­
les. En aquel momento estaba 
convencido de que ella tenía tam­
bién conexión con el secuestro. Si 
era cierta la historia de una cua­
drilla que me había contado el 
secuestrador, ella podía ser per­
fectamente una de las dos muje­
res que hacían de nurses del niño. 

Ya era tiempo sobrado de reci­
bir noticias del secuestrador. Es­
te había usado ya cuatro medios 
de comunicación: el correo, los 
periódicos. el teléfono y una no­
ta entregada por un chófer de 
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Mientras espera recibir noticfas del secuestrador del niño de Ltnd,.. 
bergh, el doctor Con.don se dtrtge a un bazar benéfico donde ha 
puesto en venta varios vtoltnes. de su colección. Allí se le acerca 
de pronto una mujer desconoctd-a y, hablándole en nombre del 

:e:c1r;:2:.ºrvJ::etc~ ":Zaa;J~':: :eac;~s:k= er:n=l:t: 
las 5 de la tarde. ¡Tendré un mensaje para usted!'' 

1'11 dA Jolm l (ont/oJJ 
taxi. El chófer había sido un 
agente involunta¡io. Pero esta 
mujer. si había sido enviada por 
"John", difícilmente podía ser un 
inocente emisario. · 

Aquella noche discutí el nuevo 
acontecimiento con el coronel 
Breckinridge. El estaba tan estu­
pefacto como yo. 
-;.Va usted a ir a Tuckahoe? 
-Claro que sí-repliqué.-Sin 

embargo, como no hemos tenido 
noticias de John y no puedo es­
tar se¡mro de que sea él quien la 
envió, lo mejor que podemos: ha­
cer es probar a diri~irle otro 
anuncio en el Home News. Y le 
mostré este aue había redactado: 

"''Infórmeme cómo puedo enviar­
.e una carta importante. Urgente. 
-Ja.fsie". · 

El a.nuncio salió en la edición 
dominical del Home News. 

El lunes por la mañana llamó 
a mi puerta el cartero y me en­
tregó varias cartas. Entre ellas 
encontré la que habíamos estado 
esperando. 

Venía dirigida, en parte con le­
tra de imprenta y en parte ma­
nuscrita. al "Sr. Dr. John Con­
don. 2974 Decatur Ave., New 
York". Tenía el matasellos de la 
Estación N; rriarzo 19, 7.30 p. m., 
y llevaba un sello de dos cen­
tavos. 

Entré en fa casa, la abrí y des­
plegué el mensaje. Era más que 
un mensaje: era un ultimátum, 

"Querido señor: Usted y el se­
ñor Lindbergh conocen nuestro 
programa. Si ustedes no aceptan, 
entonces esperaremos hasta que 
estén ustedes de acuerdo con 
nuestro trato. Sabemos ql.ie us­
tedes tendrán que venir a nos­
otros de todas maneras. Pero ;.por 
qué tienen el señor y la señora 
Lindberl!"h que sufrir por ,1Dás 
tiempo, del necesario? Nosotros no 

nos comunicaremos con usted ni 
con el señor Llndbere;h hasta que 
usted lo escriba así en el pe­
riódico. 

Se lo volveremos a decir : este 
caso de secuestro es~ba prepa­
rado desde hacía ya un año, de 
manera que la Policía no tendrá 
la suerte de encontrarnos, ni a 
nosotros ni al niño. Sólo lograrán 
prolongar más las cosas. ¿Envió 
usted el paquetito al señor Lind­
bergh? El contiene el traje de dor­
mir del niño. El niño está bien". 

Traía la firma simbólica. 
El coronel Breckinridge llegó a 

casa una hora después que le te­
lefoneé. A ninguno de los dos nos 
gustó el tono de esta última co­
municación. Pero lo que nos per­
turbó más aue nada fué el he­
cho de que el secuestrador no hu­
biera visto. al parecer, nuestros 
últimos anuncios en el Home 
News. 

Estaba mostrándose impaciente 
por una demora de la que no te­
níamos nosotros la culpa. Nues­
tros propios nervios estaban irri­
tados por la misma-demora y por 
una preocupación que él descono­
cía: las sospechas de los perió­
dicos. 

El coronel Breckinrldge, que ca­
minaba de un lado a otro, se vol-
vió a mi: · 

-Prepare · otro anuncio, doctor. 
Lo publicaremos tres o cuatro dias 
consecutivos. Diga que hemos re­
cibido el "paquete". ¡Dígale que 
aceptamos sus condiciones y que 
pagaremos el dinero inmediata­
mente! 

-¿Debo decir que esperamos 
ver el niño primero? 

, -¡No! , 
Por primera vez en aquellos 

días de amistad, noté un princi­
pio de . enojo en su voz. 

.,.....¿A qué Insistir-preguntó-en 

El ultimátum de los secuestradore,. negándose a comunicarse en clave II ámena­
zando con elevar el rescate a $100,000. 
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un arreglo que el secuestrador se 
niega a sancionar? Ya le dijo en 
el cementerio de Woodlawn que no 

¡~~~ad'!:~:nt!ebaª
1 
i~t~d~n:~ 

ruegos de arreglar el asunto dan­
do y dando. Y sin embargo, usted 
le sugirió desde el prinier momen­
to que no se pagaria .. m centavo . 
hasta que viéramos al niño. 

-Si-admiti s1.&a.vemente.-Asf 
lo hice. 

El se acercó y me echó el bra­
zo por el hombro . 

. -Perdone usted--dijo.-Me doy 
cuenta de su posiciópy de·su pun­
to de vista. No esta usted en un 
lecho de. rosas. Ni yo tampoco. Soy 
el abogado del coronel Lindbergh 
y él es mi meJor amigo. Ahora 
confía él en nosotros dos. Y hoy 
hace tres semanas que-vió por úl­
tima vez a su hijo. Un hombre 
de acero no podría resistir mucho 
más tiempo esta situación de in­
certidumbre. El quiere acabar de 
una vez. ¡Quiere que le devuelvan 
su hijo! 

-Haré el anuncio en seguida 
--dije.-Lo haré como me dijo. 

El coronel Breckinridge negó 
con la cabeza. 

-Hágalo bien, a su manera. In­
sista en ver primero al niño. El 
coronel Lindbergh puede que no 
resista más demora, pero nosotros 
tenemos que probar una vez más. 

El nuevo anuncio ·decía así: 
"Gracias. El paquetito que me 

envió fué entregado inmediata­
mente y aceptado como bueno. 
Dése cuenta de mi posición. ¿Más 
de 50 años en el negocio y cree 
usted que voy a pagar sin ver ta 
mercancía? El sentido común me 
hace confiar en usted. Por favor, 
comprenda mi posiclón.-Ja/sie''. 

A pesar del cuidado con que es­
taba redactado, dió lugar a co­
mentarios cuando apareció en el 
Home News del martes 22 de mar­
zo. Los extraños anuncios de "Jaf­
sie" eran seguidos ansiosamente 
por un público y una Prensa mix­
tificados. 

Por lo menos tres veces me.na~ 
maron por teléfono los repórters 
de los diarios metropolitanos, que 
sospechaban una posible conexió:t 
entre mi oferta para actuar de 
intermediario y los repetidos 
anuncios de "Jafsie" en el mismo 
periódico. 

Yo recurri a la evasión y a las 
negativas, mientras rogaba con 
fervor que esta amenaza crecien­
te contra nuestras negociaciones 
no diera lur:rar a una publicidad 
que acabara con nuestro con­
tacto. 

la~i:~ ii s::i:~:d~\!1º~a~ ~eÍ 
miércoles pasaron sin noticias 
suyas. 

Al Reich estaba ocupado ese 
día y como yo no sé manejar au­
tomóviles le pedí a una de mis 

~~:a~~~í_ti:i! ~~e s~fa l~e:J!ªdti 
incidente de la mujer que babia 

id11!11:!~:e c~~ b:~fi~ipación a la 
estación del ferrocarril y me colr 
qué en un lugar bien prominen e 
de la plataforma. Mi nuera salló 
del auto poco después de las cln· 
co y vino a situarse a mi ladq. 

He aquí un típico informe pe-

~~~~!ti~~ di~ ~~t!~~~~ ~~a.;::~~: 
hoe: 

"En la tarde del miércoles el 
doctor Condon y Al Reich fueron 
al almacén de Tuckahoe, del NeW 

!i:~r ~er:riitaR~~~~!d•'•c~~~~~~= 
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ra ae viollnes" del bazar. La mu- ya abierta la f rt d l 
Jer aguardaba allí, pero se limitó antes de que e ~~~ro elle:a~S: 
·a decir: "Más tarde recibirá un la. terraza. Casi le arranqué de las 
mensaje. Siga anunciando hasta manos el paquete de cartas que 
que reciba noticias", y se fué apre- traía para mí. ¡Ninguna de ellas 
·suradamente". era del secuestrador! 

Ese informe, publlcado meses Nuestros nervios estaban a pun-
después, acumula un montón de to de romperse. ¿Qué había ·ocu­
inexactitudes en un solo párrafo. rrid<;>? /.Por aué no contestaba? 

La verdad es que la mujer no ¿No había leído nuestros anun­
apareció por ninguna parte. Yo cios? · ¿Le habría ocurrido algo 
no volví a verla nunca. al niño? 

¿Cuál es su verdadera expllca- Era la primera vez que pasaba 
ción? Hasta la fecha no la sé. una semana entera sin que reci­
Apareció en el bazar; me dió cau.;. biéramos Instrucciones del secues­
telosamente un mensaje; hizo una trador. 
cita conmigo y no asistió a eUa. Otra Información inquietante 

Ciertamente, su mensaje de -que amenazaba quebrar el débil 
aquel sábado era vago. No usó las hilo de nuestro precario contac­
palabras "Lindbergh", "secuestro", to-apareció en los periódicos esa 
"niño" ni "John". Pero cuando el semana. . 
lector se dé cuenta de que esta Del sur vinieron noticias de un 
mujer difícilmente hubiera podi- · hombre de considerable proml­
do enterarse de mi conexión con nencia en su ciudad natal de Nor­
ias negociaciones de rescate a me- folk, Virginia, que suporúa haber 
nos que lo supiera por el secues- establecido contacto. con los se­
trador mismo, y considere además cuestradores del niño de Llnd­
que en el momento de su aparl- bergh. Se llamaba John Hughes 
ción estábamos esperando un Curtis. 
mensaje, le parecerá lógico creer El coronel Breckinrldge me 
que sus palabras estaban relacio- tranquilizó. 
nadas con el caso. -Es usted la única persona que * ha presentado ptuebas que lndi-

Una posibllldad-y la más pro- can un contacto real con el se­
bable, en mi opinión-es que ella cuestrador - me dijo. - No se 
era un agente directo del secues- preocupe . por esas informaciones 
trador, encargado de tranauillzar- period1sticas. Es cierto que otros 
me. Pero quiero aclarar definiti- se han dirigido al coronel Llnd­
vamente aquí que no se parecía bergh. Pero el coronel Lindbergh 
en lo más mínimo a la señora y yo estamos trabajando con us­
Anna Hauptmann. 

Hay otras dos posibllldades, a 
lo que hoy creo. Un periódico em­
prendedor puede haber sospecha­
do que yo era "Jafsle", y haber 
enviado a esta mujer al bazar con 
un vago mensaje que carecería de 
significado para mí a menos que 
estuviese realmente en comunica-
ción con el secuestrador. -

Si su misión era arrancarme 
una confirmación .tácita de mis 
actividades en el caso al verme 
concurrir a la cita en Tuckahoe, 
entonces obtuvo resultado. Pero 
ningún periódico mencionó nun­
ca el incidente hasta meses des­
pués, cuando lo usaron para apo­
yar el falso rumor de que yo es­
taba protegiendo "a una mujer 
compllcada en el crimen". Esto 
cobró fuerza, desde luego, por el 
hecho de que había realmente una 
mujer conmigo en la plataforma• 
de la estación de Tuckahoe. Pero 
la mujer era mi nuera, que nada 
tenía que ver con el caso. 

La tercera expllcación posible 

· f:M:~reto d~b3u~ u;e~t~~:~:,i~~: 
norante por completo del caso, 
entrara por casualidad en el ba­
zar, y de la manera furtiva que . 
los perturbados suelen emplear 
frecuentemente, me diera el men­
saje. Pero esa expllcación parece 
llevar las coincidencias demasia­
do lejos. 

El anuncio redactado por nú sa­
lló el martes, el miércoles, el Jue­
ves y el viernes. No hubo res-
puesta. · 

Dándome cuenta de que la ame­
naza de ser descubiertos por la 
Prensa era mayor cada día, el co­
ronel Breckinridge y yo redacta­
mos un nuevo anuncio que salló 
el sábado 26 de marzo. Decía asi: 

"Listo el dinero. Dénos un códi­
go sencillo para usarlo en el pe­
riódico.~ af sie". 

Al día siguiente, domingo, no 
recibimos respuesta. 

El lunes por la mañana tenia 

~--

ted. Lo hemos estado desde el 
principio. 

El correo del día siguiente nos 
trajo noticias del secuestrador. Y 
estaban lejos de ser satisfactorias. 
Furioso por la demora y conscien­
te de que tenía todas las cartas 
en la mano, el secuestrador jugó 
un triunfo. Nos amenazó con du­
plicar el importe del rescate si las 
negociaciones no terminaban den­
tro de un plazo· de diez días. 

He aquí su carta: · 
"Querido señor : No es necesa­

rio enviarle ningún código. Usted 
y el señor Lindbergh saben nues­
tro programa muy bien. Manten­
dremos al niño en nuestro lugar 
seguro hasta que tengamos el di-

nero en nuestras manos, pero si el 
trato no queda cerrado antes del 
8 de abril, pediremos $30,000 más. 
No $70,000, $100,000". 

El párrafo siguiente indicaba 
que el secuestrador se sentía tam­
bién perturbado por la noticia de 
que tres ciudadanos de Norfolk, 
con John Hughes Curtis a la cabe­
za, decían haber establecido con­
tacto con los secuestradores. 
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"¿Cómo puede el coronel Lind­
bergh-protestaba-seguir · tantas 
pistas falsas? El sabe que fuimos 
nosotros. Nuestra firma es siem­
pre la misma de la nota del res­
cate. Pero si el señor Lindbergh 
quiere seguir haciendo el tonto 

A la izquierda: las 
notas det' secuestra­
dor indicando la 
manera de hacer el 
pago de! rescate. Al • 
ce;ntro: la nota en­
tregada a Condon 
por un chófer. 
Arriba: los paquetes 
conteniendo S70,000 
en bi!!etc.s de ban­

co. 

otro mes más, no es nuestra la 
culpa. 

De todas maneras tendrá que 
venir- a caer en nosotro-s, pero si 
él quiere seguir aguardando, du­
pllcaremos la cantidad. No hay 
nada que temer por el niño. Esta 
bien". 

Esta nota, como las demás que 
recibí, traía el símbolo de los tres 
círculos secantes. 

El coronel Breckinridge me mi­
ró tristemente cuando acabamos 
de leerla. 

-Ahí tiene usted-dijo.-El se­
cuestrador no quiere entenderse 
con nosotros en código. Quiere ac­

!Continúa en la Pág. 49 J 
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El aeñor Hertberto CORDERO, compra­
ctor de la Sastrerta Anatómica " El Sol", 
de la Manzana de Gómez, que acaba 
de regresar de Londres y New York, 
dende adquirió las últimas novedades 

para la temporada de verano. 
(Foto Pintad.o) . 

CARTELEI 

Fernando BOADA . el laureado escultor. 
que acaba de regresa r de los Estados 
Unidos, visi tó las oficina.., de CARTE­
LES en compaflia de su bella esposa. 
Los señores de Boada fueron recibidos 
por nuestro compañero Ar turo ALFON-

SO ROSELLO. 

(Fotos Funcasta) . 

.2:4 

EL BUSTO DE SACO . 
POR SICRE.-El ilustre 
escultor Juan José Sl ­
CRE . haciendo entrega 
del bu sto del gran pen­
sador José Antonio Saco. 
que será colocado en la 
A ven ida del Pu erto. De 
i zquierda a derecha : los 
Sre.,. ROIG DE LEUCH­
SENR/NG. V/ L L OLDO , 
G U 1 R AL. CORONADO . 
CASTAREDA. la se/lora 
PONCET y el señor S/-

CRE. 

Enrique CRUCET , el dis­
tinguido artista cubano , 
cuyas obras pictóricas 
más recientes han sido 
expuestas en el vestíbu­
lo del teatro Nacional. 

La aplaud ida recítadora Aida CUELLAII, 
que intervtene en los programas de la 
Cadtna Crwellas, recitando los miérco-

les de 6 a 7 de la tarde. 
/Foto B lez) . 
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LA VISITA DE LA DUQUESA DE LECERA.-Rosario DE SILVA ; duquesa de L é­
cera, embarcó para Inglaterra el domingo 1, después de haberse entrevistado con 
el príncipe de Asturias e;-i nombre de sus padres. Fueron a despedirla la con­
desa DE COVADONGA , los señores DEL VALLE IZNAGA , el señor Tomás Mait­
land SNOW, ministro de S. M. Británica, y el se,ior Alejo CARRERO . La duquesa 
de Lécera es dama de S. M. la reina Victoria, de la que es secretario privado 

el duque . 

EL ALMUERZO AL PRESIDENTE ELECTO.-Pre­
sidencia del almuerzo ofrecido por el disuelto 
Directorio Marianista al Presidente electo de la 
República, señor Miguel Mariano GOMEZ. En su 
discurso prometió el Presidente cumplir integra­
mente su programa, restc.bleciendo "el más ele­
mental principio de civilidad" y llevando al pazs 

por cauces de amor y de concordia 

LA EXPOSICION CARLOS. - Un aspecto de la 
concurrencia al acto inaugural de la exposición 
del notable dibujante CARLOS, efectuado en lo.; 

salones de " Modern Age", el sábado 29. 

LOS VETERANOS- DE LA GUERRA HISPANOAMERICANA.-;­
Grupo de veteranos de le guerra hispanoamericana deposi­
tando una corona de flores al pie del monumento a las vic-

timas del " Maine" . 

LA EXPOS/CION SEGURA.-Concurrentes a la inauguracion ae 
la exposición de cuadros del distinguido pintor José Segura Es­

querro, abierta el viernes 28 en la Casa Borbolla. 

LOS FUNERALES DE DA­
NIEL GONZALEZ.-Solem­
nes honras fúnebres cele­
bradas en la iglesia de la 
Merced con motivo de la 
muerte del notable actor 
dramático español Daniel 
González, ocurrida en Gali­
cia (España), cuando se 
disponía a embarcar para 
Cuba. CARTELES envía un 
mensaje de pésame a los 
familiares y amigos del in- -

fortunaao ·artista. 

(Fotos Funcasta 1. 
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GúN las estadísticas dadas a cono­
cer en 1929 ~r la Comislón Téc­
nica · Bibliografica de Cuba, nuestra. 

cha 58 ~i-wiro~:s s:gbcia, e~e~1~i~Mes~ 
con un total aproximado de 622,461 volúme­
nes. De estas bibliotecas, más de 20 no lle­
gan a 300 volúmenes como promedio. Com-

~~ ~ci~t~!:S~º~n e~~=~ro t ~:; 
biblioteca por cada 90,053 habltanl:, con­
tra una biblioteca por cada 12,948 habitan­
tes en los Estados Unidos, donde en 1923 
existían 18.000 bibliotecas públicas. En Cuba 
tenemos 0'15 de libros por cada habitante, 
mientras en los Estados Unidos hay 1'50 vo-

l~n~!Ji~atu~:;n;;cas son, de esas 58 

~:~H~~:~· ~~bi~:f,u;g:~u~ºra
st

~~~~ ~~~~ 
~~e e~t¡~ ~=~:~e er u~~ocJ:c~~~eiigft;t~~~ 
a los asociados, aunque admitan, en casos 

~ft~e¡:~º~!~s~ ªe1~~f:1 P;~n~ba~t1:~li~ 
estudiar en ellas. Puede afirmarse que · no 
pasan de 25 las bibliotecas públicas cubanas. 

Pero ese cuadro pavoroso de incultura e 
incivilización, alcanza los caracteres de agu­
do desastre si tenemos en cuenta que de 
esas 25 bibliotecas públicas cubanas, sólo 

~~t!ª ~!lag_11~:· l~~afn;3:~J!~/;c~~r:: 
tivamente amplio. Las demás, ya municipa­
les, ya provinciales, son más bien, en cuanto' 
a su instalación, almaceRes o depósitos de 
libros, guardados éstos en reducidos salones 
o habitaciones, con pobres e insuficientes 
estantes de madera, muchas veces con co­
mején, adosados a las paredes. 

te~:t:
0
ptt1r:: ts~~~~r:e~~tih~!s :i,b~~: 

gún ya expusimos en artículos anteriores, la 
Biblioteca Nacional. 

Por eso, quienes en épocas diversas he­
mos laborado en favor del mejoramiento de 
nuestra Biblioteca Nacional, juzgamos como 
paso previo e indispensable para lograr que 
dicha Biblioteca alcance el grado de perfec­
cionamiento propio de una biblioteca pú­
blica nacional de país civilizado, que ella 
posea edificio propio, adecuado y exclusivo, 
pues mientras ésto no se realice, todo cuan-

~ú~Ü ~ª~:1 J!~f:ap~~d1;ce"!\~~ioteca será 
Numerosos han. sido los proyectos conce­

bidos para dotar a la Biblioteca de edificio 
propio, pero todos ellos han tropezado con 
la grave dificultad de haber querido insta­
lar la Biblioteca, unas veces en la Plaza del 
Polvorín, y otras en otros lugares donde y.a 
existían oficinas, establecimientos o depen..: 
denclas nacionales, provinciales o municipa­
les; y siempre se ha tropezado con la resis­
tencia invencible de. los intereses creados. 

Otro de los gravisimos defectos de cast 
todos los proyectos de construcción de edi­
ficio para la Biblioteca Nacional, ha sido el 
de querer unir en el mismo edificio, además 
de la Biblioteca Nacional, el Museo, las Aca­
demias de Artes y Letras y de la Historia, 
la Academia de Pintura y hasta todas o 
algunas de las oficinas de la Secretaria de 
Educación Pública. 

Los Amigos de la Biblioteca Nacional, por 
las razones que ya expusimos en otro artículo 
anterior, sostenemos y defendemos la ne­
cesidad imprescindible de que el edificio que 
se construya- para la Biblioteca-Nacional sea 
única y exclusivamente para ella en su to­
talidad. Todo cuanto se pretenda en con­
trario revela un desconocimiento absoluto 
de lo que es una biblioteca nacional y de las 
necesidades de ésta en el presente y para 
el futuro, y demuestra también una menta­
lidad aldeana, inculta, o mejor dicho, anal­
fabeta. Este aprovechamiento de un local 
o edificio destinado a un fin exclusivo, para 
instalar en él también otras oficinas, es pro-· 

~A.DTl"I re 

dueto . de la frescura opor~unista muy propia 
del carácter criollo, que no concibe que perso­
nas o instituciones puedan disfrutar de al­
gún beneficio, sin meterse ellos por . medio 
a sacar también su tajada, con la esperanza 
de que creando dlflcultades al proyecto, éste 
~c:~:oc!d~i -~b1~i~:is.les complazca ·en. 

También juzgamos equivocado el proyecto 
que sé trató de reallzar en 1933, de unir en 
una sola biblioteca, los tondos de las Biblio­
tecas Nacional y del Capitolio, aprovechando 
fiara instalarlas, el edlflcio del Capitolio. Por 

e':nft~fgtgé ~~gi~icic~~e~ªf~~~~el~~e!~ª s~~ 
en la apariencia externa, pero no en los lo­
cales que pudieran ser utilizados para la 
Biblioteca Nacional, teniendo en cuenta que 
no podrían destinarse a la misma los loca­
les que utllizan la Cámara y el Senado, y 
que en el mismo existen otros locales, tam­
bién inutilizables, como es el Salón de los Pa­
sos Perdidos. Pero el más serio argumento en 
contra de esta unificación de las Bibliote­
cas Nacional y del Capitolio está en la 
taita de control que sobre las mismas ten­
dría el director del establecimiento, porque 
sobre él, dado el carácter criollo y la falta 
de respeto a la propiedad pública, creerían 
tener todos y cada uno de los señores se­
nadores y representantes, poder supremo que 
de hecho han ejercido los legisladores en 
todo tiempo sobre las bibliotecas del Sena-

~~ ro/fn::osc~~f!8iil1 ::nie~~~á~~~:::!~ 
chos de ellos a devolverlos cuando les fue­
ron pedidos los que tenían en su poder o 
los que habían prestado a parientes y ami• 
gos, por los directores de dichas biblio­
tecas. Esta falta de_ segurJdad- de los ton­
dos de una biblioteca pública., nacional está 
en contra de la existencia misma de dicha 
biblioteca, por lo que hemos juzgado inad­
misible el referido proyecto de unir, en una 

so~i~ª~:Jb\~;;;ªsd~a~n~~ba~~ ~!~~º\~º~ 
vantarse el palacio de la Biblioteca Nacio­
nal? 

Muy diversas y encontradas han de ser, 
naturalmente, las opiniones sobre el particu­
lar, pues cada opinante se pronunciará en 
favor del barrio en que vive o trabaja, bus_­
cando la facilidad de acceso a la Biblioteca. 
No se puede establecer hoy en La Habana, 
dada la forma en que ésta ha crecido y se 
ha desarrollado, la superioridad de detenni­
nado barrio sobre los demás, como el más 
propio y adecuado para construir en él el 
edificio cie la Biblioteca Nacional. ¿La Ha­
bana antigua, o de Intramuros, La Habana 
moderna, o· de Extramuros; El Vedado; El 
Cerro; Jesús del Monte? 

La solución del problema no está en selec­
cionar éste o aquel barrio por razón de las 

~ls~~~o~~o t~r:'lrt:i~asco
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cio de la Biblioteca Nacional en cualquier 
barrio, prefiriendo aquella zona de la ca­
pital mái¡ bellamente urbanizada y más al 
alcance inmediato de la contemplación y 
visita de los turistas y dentro del radio de 
las ofic.inas públicas, parques y paseos im­
·portantes, etc., pero . . . sin olvidar que no 

fi~i~ª d:
1 

l~r13~gtf~~ca°e~~~t~•n~~esi~~ ~uid!i 
necesario que la acción cultural y educati­
va de ésta se extienda por toda la población, 
llegando hasta -sus barrios extremos, me-

~!~~~a}!s i~!t~~ac~~~Íio~~~a d~bic1~~~{r5;, s~i 
de pequeñas bibliotecas populares reparti­
das por todo el Término Municipal, bajo el 
control de la Biblioteca kaclonal. 

Los Amigos de la Biblioteca Nacional, des­
pués de meditado estudio, nos hemos pro­
nunciado en favor de la construcción del 
edificio para la Biblioteca en el lugar donde 
hoy se encuentra la antigua Maestranza de 
.Artillería, no sólo porque la elección de ese 

sitio facnttaba la rápida y menos costosa 
ejecución de la obra, sino también porque 
es aquélla una de las zonas más hermosas 
hoy de La Habana, a -la entrada de nues­
tro puerto, aunque resguardada del aire ex­
cesivo, por la \oma de la Cabaña, frente a 
un amplio y bello parque y a dos grandes 
avenidas. En sus cercamas se han de levan­
tar el Palacio de Justicia; el Anfiteatro, ya. 
en construcción, destinado a conciertos, re­
presentaciones teatrales, conferencias y ac­
tos cívicos; el parque de Máximo Gómez; 
el parque de Luz y Caballero, donde han 
de erigirse en breve los bustos de José Anto­
nio Saco. y Félix Varela ... 

Desde antes de constituirse la sociedad 
Amigos de la Biblioteca Nacional, los que de 
ella formamos hoy parte, hicimos gestión 
cerca de la Secretaría de Obras Públicas pa-

r:rtiYiríS: ~~~~~/~u~~~ig~~e~!~~r;~~! '1! 
construcción, que ya dicha Secretaria tenía 
en proyecto, del edificio de la Biblioteca Na­
cional, y los planos de dicho proyecto los 
han desarrollado los ingenieros de Obras 
Públicas, contando con la cooperación, en 
cuanto a las necesidades de la Biblioteca, de 
los Amigos de la Biblioteca Nacional y del 
director de aquel establecimiento. 

Según los datos que nos ha suministrado 
la Secretaría de Obras Públicas, y el lector 
podrá comprobar gráficamente en las foto­
grafí,as que ilustran este artículo, el palacio 
de la Biblioteca Nacional será edificado casi 
de nueva planta, y tendrá por el lado norte 
y dando frente a la amplia y hermosa Ave­
nida de Roosevelt, una totalidad de fabri­
cación completamente nueva. Se manten­
dl"án las fachadas coloniales por las calles 
de Chacón y Cuba, pero realizando una 
obra de reparación de pisos, placas, puertas 
~dilÍ~~a~~~p~~[a~e;t~n~ei;~0~n casi en un 

La entrada principal , como ya se ha di• 
cho, será por la a venida mencionada, con 
un gran vestíbulo central, y a ambos lados 
de éste un salón para conferencias y otro 
para exhibiciones. Le seguirá a ambos lados 
salón de lectura de niños, salón de traba· 
los . especiales de investigación de los perlo· 
distas, y. almacén de periódicos de toda la 

R1~:J~°;· amplios corredores para la fácil 
circulación y entrega de libros, periódicos. 
etc. A la planta alta conducirá una escalera 
de dos ramales, hacia la derecha e izquler· 
da, y debajo de la cual se encontrarán los · 
servicios de guardarropía, sanitarios, etc. 

pe~~e~~~a~e:~tg~~{1~~ ~~:~~~i~ftn e~ond~! 
gran salón de lectura. que_ tiene una superfJ" 

~:nf! · ~~rTe~i;m~~;~raS~!c1idoiuedJª400 
personas. Le seguirá un salón para investl· 
gación de técnicos, expertos o especializados, 

co~ns~~v~f~~t!n~!f!; y por toda la calle de 

f¡~~~•o:e ae~~~~té~nd~o1ig~~~d;s e~
1
f:~1tifu 

alta también existirán otros locales para ~-

~:;,é~e d~s
1
f~~;ai§ó:~a11~~ªiat!~ d3e n¡~: 

mar de hombres y de mujeres; oficinas del 
director de la Biblioteca y los empleados qU\ 
trabajan en la administración de la mismho 

El salón de lectura, a que ya hemos beC 
referencia, estará vigilado ocultamente ~r 

~~nI~f1~ió~ yq~~;eei°~fr~~f~:~~i~
0
~o:teJó~ 

co~/ef f~;~~~- piso, por la calle de Cuba, ;se 
instalarán los · talleres de encuademaci~r• 
imprenta y oficinas de la revista de la • 
blioteca. 

bii;reta~i~ :!;d;~ia:ld~~i¡Í ¿f;ió~o;º~tedm: 
ci~s antiguos cercanos, y con el gran mura: 
llon de la Cabaña frente a él, la pie9ra 

5
e¡r1 J 

. (Continúa en la Pag. 



Fachada principal del nuevo pulacio de la BI• 
blioteca Nacional, frente a la Avenida de Roose• 
velt Y· del parque que se encuentra entre el 
dP. Luz y Caballero y el del Anfiteatro-Auditó• 

rium . 

Planta alta de la Biblioteca Nacin­
nal, con su gran salón de lectura. 
oficinas, salones de investigacionc~ 
y otras dependencias de la misma. 
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EL HOMENAJE-

~ t1ADREOTA 

, .&. ll'l'Prl l'"C 

" LA MADRECITA" rodeada de un grupo de concur r entes al homenaje. Figuran 
en el grupo nuestro director, Alfred o T . QUILEZ ; la notable r eci tadora Dalia 
lfl/GUEZ, y los señores Arturo ALFONSO ROSELLO, Mario CAMACHO, Claudia 

CONDE y Eduardo DOM INGUEZ . 
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} · 
Mario CAMACHO. c rganizador del /wmenaie a 

" La Madrecit a•·. 

Un aspecto de la concurrencia. 



Surgiendo sóbltamente trRB las últimas elecciones en 
que obtuvo Importantes ganancias el partido del pueblo, 
la crisis Japonesa ha descubierto a los ojos occidentales 
cuál es el verdadero sen t imien to del pueblo nipón en lo 
que respecta a la polltlca continental y mundial de su pais. 

Los o!lclales Jóvenes, partidarios de una polltlca más 
enérgica y agres iva que la seguida por el Gobierno , die­
ron su golpe, no con el propósito de asumir ellos el 
mando, sino con el de herir profundamente las ttbras 
m ás sensibles del pueblo Japonés, dando lugar a una 
expresión de opinión pública t an vigorosa que el empe­
rador se viera obligado a rendirse a ella, entregando el 
Poder-a despecho de los resultados electorales,-a quienes 
preconizan la acc ión rápida y decisiva en China y en 
Mongolia : es d ecir . la guerra con la Unión Soviética. 

Esa expresión de opinión pública no se produjo. y 
por eso se rindieron los otlclales suble,·ados y continuó 
al frente del Gabinete. despu és de su milagrosa " resurrec­
ción", el almirante Okada, a quien se dló por muerto 
en los primeros momentos. 

Han triunfado, pues. los Jefes políticos. militares y 
n ava les. pa rt idarios de unn acción menos drástica y más 
diplomática. Pero no s~ crea que eso s ignifica une. mo­
dlflcac!ón de la actitud nipona en Asia. Las Intenciones 
d P. expansión subsisten. La diferencia entre el Gobierno y 
los oficia les Jóvenes era de métodos, no de principios. 

L. G . W. 

EL MIKADO.-H i rohito NENNO. em perador del Japón. d escen ­
dien te d e Amat eratsu. diosa del Sol. que actuó de árbit ro en 
el conflicto político - militar. El trono del mikado no estuvo 

nunca en peligro durant e el movimiento. 

El ;efe d el <;,obierno. almirante Kei.tuld OKADA . que salvó ml­
lcgrosamente la vida re/t,#iá1tdo1e en hu habitaciones ele sus 
cnado.,. ,1,icntras rn hermano ¡,olltico se sacn/lcaba JIOI" ti . 

Korekiyo T AKA.HASHI . ministro de Hacienda 
del Japón, asesinado por los r ebeldes. 

El ,,tzconCc Fumio GOTO , • quien eftCGr,ó el 
mlkado d~ formar Gobierno dvrante el COtl­
/licto . El lli.icontte Goto /ro,caaó en ,u empeAo. 

El al m irante SAITO. ex " prem i.er" d el Japón , 
que perdió la vida a manos de los sublevados. 

EL HOMBRE QUE SE FUE DE GINEBR.A .-Yo­
mlce JIIATSUOKA, tefe cu la deleg«ción nipcma 
a '" U,o lle Nactonea, qu e1ecut6 la dramá­
tir.o retirada de GitNt>ni, 11 ,-~dorio de vna 

acción menor a9rutos . 



CIIUlkr r rl' ('! ~, 
. (lal,a 1Ral,imu,~) A .. Al~A 

toda sospecha de impostura, no 
había recibido otros. 

U reputación de un gran La carta era breve, casi seca: 

~é~~~c~~ s;. crisse~¿~o~: ~~i!~f;~~l~~~~ti~in!e;{~:;<;b~~R~ 
mientós fisiológicos y pa- del primer encuentro y, por otra 
tológicos. Hace falta tam- parte, mi obsesión estará mejor 

bién, y qüizás sobre todo, ún sen- expresada de seguro en estas pá­
tido psicológico en el cual entdm ginas que en el relato tímido ·que 
en no e~asa parte la apreciación apenas lograría balbucir en su 
de factores sociales en apariencia presencia, prefiero enviárselas 
heterogéneos, que van desde la sencillamente. En ellas verá us­
moda hasta la intuición instan- ted que soy el enfermo que busca 
tánea de cuál es el complejo de una cara perdida. Su lectura no 
inferioridad con que cada enfer- le tomará más de veinte minutos: 
mo se presenta. Los aparatos de lo que suele durar una primera 
rayos X y de fluoroscopia han de consulta. Me tomo, pues, la 11-
ser precedidos de una visión, tam- bertad de incluirle su precio, y 
bién penetrante, que, pasando por también el de la segunda, para 
el bolsillo, ha de llegar a replie- la cual su criado se ha servido 
gues del cuerpo y del alma. darme una ficha con el número 

El Dr. "nuestro doctor",-bar- quince, correspondiente al próximo 
bas blancas, ojos azules, burgue- miércoles a las siete de la tarde. 
sía lubrificada por esas aficiones Iré a las ocho, ya que no me im­
artísticas que tan bien sirven a porta ocupar el último turno, con 
las ciencias aplicadas a sacar di- la esperanza de que si no cura, 
nero a las gentes-conocía a fon- alivio sí hallaré a este dolor de 
do su carrera y el modo de ejer- apariencia pueril y sin embargo 
cerla. Era, en cuanto a los diag- agudísimo que me está sacando 
nósticos y a la terapéutica, un de la razón hacia precipicios mis­
médico prudente; y en cuanto a teríosos. No voy a un alienista 
las habilidades colaterales, · sa- directamente, porque a lo mejor 
pientísímo. Su fama llenaba el es una ¡rlándula que se ha atro­
país, y su clientela las crónicas fiado o infectado, un vasito que 
de sociedad. El dinero y la aristo- se tupe o desborda, y porque con­
cracia, al reducirse al denomina- fío en usted. En tanto, queda su­
dor común del sufrimiento o del yo affmo .. . " 
miedo a la muerte, desembocaban La firma era ininteligible, mas 
en su gabinete de consulta des- nQ contrahecha, y, por otra par­
pués de aguardar lentas horas, te, las cuartillas mecanografia­
que iban macerando voluntades das en una máquina de perfecto 
y orgullo, en las suntuarias salas uso y, sobre todo, los billetes nue­
de espera. De una sola mirada, vos-esos billetes que no suelen 
sabfa a qué enfermo debía moa- recibirse en los azares del cambio 
trD!" ·.m rostro ¡;rav_e, casi atemo- callejero, sino de manos de cajeros 
rizador, y a cuál le debía sonreír; que testimonian así su admira~ 
_a quién podía tratar con familia- ción a un cliente poderosa-no de­
ridad y a. quién con reserva. Y jaban lugar a dudas. 
cuando golpeaba las rodillas con Por eso hoy miércoles, antes de 
el martillito de goma o cuando, recibir al hipotenso que encabe­
con la lanceta capciosa de Franc- zaba la serie de enfermos que ya 

los ojos y la boca cautivos en la 
redecilla del velo, y el cuerpo, un 
rato antes generoso hasta la lo­
cura, ahora cauto bajo el traje 
semimasculino que medio lo cu­
bría y medio lo desnudaba en un 
juego burlón, ya no era ella sola, 
sino un ejemplar perfectamente 
acabado y genérico de la serie B. 
1937. 
· -Elisa. . . Hoy eres Elisa, ¿ ver­

dad? 
-Creí que hoy me tocaba ser 

Berta. . . o Lucía . . . o Ivonne .. . 
En esta vida moderna cuando una 
pierde el calendario o la hora, 
no hay medio de encontrarse en 
algunos días. ¿No es miércoles 
hoy? Pero déjame irme ... No in­
ventes cosas para retenerme. Lle­
garé tarde. 

-¡Lo que yo daría por saber a 
dónde tienes que llegar! 

-¡Y lo que otros darían por 
saber de dónde vengo, tonto! Déja­
me. Ya te he dicho que pretender 
retenerme es perderme. Si te mue­
ves a me retrasas, me enfado. 

Con una prisa hija quizás de 
los anteriores abandonos en que 
cada caricia había sido sometida 

~:-r:ke:~:~ª~: yg;ªJe~~ssa~gJ: ~~ ~;:~~ l~o~~~r!~~~~~e p~!~~ 
los lóbulos de las orejas, su rostro a releer el manuscrito adjunto . 
dejaba tanto sitio a la esperanza, a los billetes y a la carta: Relato ' 
que- no se pensaba en los honora- irritante, escrito en un estilo co­
rtos. loreado, lleno de imágenes y de 
. ,Largos años de éxito habían snobismo, que le anticipaba la vi­

acreditado .esta especie de expe- sión de uno de esos jóvenes icono-

~e;;~e~f:1~~·mtlJ1cJ>~~~; ef~~~ ~its:a:drv~~!r i~;~ª~!~\enncd~rrsr; 
sistir sin desmayo la primera au- negativos para con los que entren 
topsia. Los casos y cosas escu- en la juventud cuando ellos ya 
chados en el confesionario fisioló- hayan salido de ella, , 
gico-espiritual que es cada con- Y a medida que leía, una cólera , 
sultorio, hubiesen dado materia opaca contra el autor . desborda­
para espaciosos libros. Y, sin em- ba su ecuanimidad, y la diestra, 
bargo, cuando ya creía agotadas más inteligente que el cerebro, iba 
todas sus reservas de sorpresa, he de vez en cuando a palpar los fla­
aquí que ~na carta, '? o n un a_.s ·mantes billetes de banco, cual si 
cuantas paginas escritas a ma- quisiera decirle con. sus adema­
quina y unos billetes de banco, ha- nes~ "Igual que hay enfermos que 
bíanle producido una sensación de vienen sucios, los hay que vienen 
curiosidad y de inquietud. aburridores y enervadores ·. Este 

Cartas explicativas de enferme- lo ha sido antes de llegar. Pero, en 
dades, saturadas de síntomas, na- cambio, no será preciso pasar su 
bía recibido muchas. Sabía bien cuenta al agente de cobros. Pues­
que lo mismo en el enfermo in- to que eres. médico recuerda las 
fantil que apenas sabe de c i r reglas de la higiene y no te al­
dónde le duele, que en el ima- teres poco después · de haber co­
e.inativo y verboso que da la mido, Sería ridículo ir a enfer­
ilusión de agrandar su cuerpo marse por un _enfermo''. 
al describir sus malestares, el 
aclarar los síntomas para orga­
nizarlos y someterlos a ley cons­
tituye la sagacidad ópima del 
clínico. Epístolas dolientes, his­
torias y hasta prehistorias de 
enfermedades, guardaba a doce­
nas. Mas ·como aquella carta, co­
mo aquel manuscrito y aquellos 
billetes adjuntados con un dejo 
irónico y práctico para invalidar 

CARTELES 

II 

"Y después del último beso co­
gió la barra del colorete y el be­
tún de los ojos, y empezo a edi­
ficar entre su rostro y el mío el 
muro ·que Imposibilitaba toda in­
timidad y hasta todo reconoci­
miento. Diez minutos ~nás tarde, 
con el pelo apretado bajo la toca, 
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varias veces al relenti, o tal vez 
producto del traje sport necesita­
do de dinamismos que lo justifi­
caran, taconeó _impaciente. 

-Bueno, adios, mi alma 
-Adiós, mi cuerpo . .. Y mi mis-

terio ... Y mi pr9blema, y mi. .. 
¡~y, ya_no pod1a escuchar!; me 

hab1a deJado solo en el cuartito 
decorado con grandes fotografías 
de Venus clásicas, sin otros testi­
monios de su paso que la sensa­
ción de que la galería quedaba 
trunca, un perfume de esencias 
mezcladas en pugna con otro más 
fuerte de lucha o de amor, y una 
languidez de convalecencia que 
me bajaba de la nuca a todos los 
músculos. 

Mi mirada, cual si pudiera in­
tentar un rescate, fué de una a 
otra de las imágenes marmóreas 
y luego al lecho, que disimulaba 
su devastación con la tela joyan­
te echada sobre él a modo de des­
quite de la convención social, ca­
da vez que los besos mustios del 
después empezaban a sacar de 



dentro de la carne al pobre espí­
ritu con todos sus tardíos pudores. 
¡Se había ido! ¡Se había ido de­
jándome en aquel vértice de au-

se~~~a nfuct~~e~c!:rii~~~r~! sen-
tidos y mi paciencia para esperar, 
su llegada y, luego, su partida, 
tenían insólita repentinez de mi­
lagro. No llegal:ra, no se iba: apa­
recía y desaparecía, maravillosa­
mente. ¡Se había ido para siem­
pre! Sentí en el alma una pun­
zada como la que se siente en el 
pecho en un espasmo de corona­
rias o en los pulmones cuando una 
corriente de aire criminal nos pe­
netra. En el constante prodigio de 
su desaparición había habido un 
acento nuevo, maligno. 

Esa vez, esa última vez, el oído 
pudo más que la vista : el golpe de 
la puerta al cerrarse vibraba aún 
como una pequeña catástrofe, y 
ya el ruido de sus pasos presurosos 
habíase extinguido. ¿La habían 
saturado de enojo mis preguntas? 
¿Se había ido para no volver? 

La revelación fué repentina. 
Entonces quedé en una quietud 
frágil, en un silencio en el cual el 

~s:~~o sPe~~~: ~! :~~tª 1~~: 
i~~e~o dÍ~~~usfrll, gri::~1áS::: 
dola. Igual qu~ muchas tardes, al 
salir de aquella penumbra pesada., 
tendría ante la luz solar, y ante 
el aire ·sano un remordimiento. ·y 
para no afrontar al sol y a las 
gentes que no lo habían burlado 
mediante un eclipse sexual, de­
cidí permanecer alH hasta que ca­
yera la tarde. Al bochorno de tan­
tas veces: vergüenza de mi dolor 
marchito, sonrojo de mi laxitud, 
sumábase el tremendo descon­
tento espiritual que aquella pun- · 
zada de temerosa certidumbre 
me produjo. Y fué como en los 
grandes miedos, una parálisis, uha 
inhibición, casi abSoluta. Teme­
roso de sucumbir al regusto de sus 
caricias y al dolor de perderlas, 
puse mi carácter en acción y la 
voluntad volvió a alumbrarse. La 
presión fué tan fuerte, que las in­
terrogaciones en que se rompió al 
cabo el pensamiento hicieron tre-
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pidar mis labios incapaces de mu­
sitar con tan trémula rapidez. · 

Y las· interrogaciones fueron 

rur:oe~is:~i~ d~e l~~nt:~~ 
aquélla la vez última? ¿Quién era. 
Ellsa., Berta, Lucia, Ivonne y tan-· 
tas advocaciones más? ¿Qué sa­
bia de ella? ¿De dónde venia y a 

i~1!.'1'h~~:ii~uiª~ t1:ée~6
~::: 

esylrltual y camal sé me impuso. 
Para determinar las ganancias o 
las pérdidas precisaba verificar 
todas las operaciones. iCómo la 

~~~;í'bJ~J1~f:S1eran os . pocos 
Recordé deSl)!lciO ... A la clari­

dad de su carne, a la inteligencia 

~~d1¡1!~f:::~!t11, ~f !>::sf:'m!~ 
nlno instinto de cllslmulo y de 
evasión. Nadie tan espontánea y 
tan oblicua. La mentira debía es­
tar tras de sus·labios y-tras de sus 
ojos siempre alerta, como la. vo­
luptuosidad detrás de cada peda­
cito de su piel. Y en ese momen­
to, más que por gcnarla de nuevo, 
habría dado no importa qué por 
saber todos sus secretos, por des­
cubrirla, por desnudarle de un ti­
rón el alma igual que tantas ve­
ces le había desnudado la carne. 

En vano de mi orgullo y mi en­
tendimiento de macho se alzaban 
estas filosofías: "Bah, no estropees 
tu placer. probablemente no pasa 
de ser una burguesita casada con 
un viejo, que toma sus precaucio-

~sbf:~~ s~ª~~s~s\~te~~j~~~eÑ:i~; 
pide nada, se da sin economías, 

tª~~rr: cr:1e~r:ie;~ reª t:i:~~n~I~~ 
que le gustas. Déjp.te de averi­
guaciones. Nada hay tan imper­
tinente y estúpido como el detec­
tive de amor. Es cínica y cándi­
da, bella, joven, fragante, fresca 
y ardorosa, limpia, disparatada 
sin dejar de ser lógica, y, para' ser 
más graciosa aún imita a todas 
las actrices en los gestos y hasta 
en la voz . . . La conociste en un 
salón de té, bailasteis dos piezas, 
una frenética y una lánguida, f 
disteis un paseo que concluyó aqm. 
Le · entregaste la llave, y viene 
cuando puede o cuando quiere, de 
seis a ocho. Fué lo convenido .. . 
A todas las preguntas Impertinen­
tes se ríe, te tapa la boca con la 

:~Y~es~s.t:Qi!º~~!retsu~f:~ª~ffa~ 
en cambio, jamás pregunta nada. 
Es decir. sí : que dónde compras­
te esos tirantes tan bonitos, y si 
los cigarrillos egipcios superan en 
chic a los turcos. No pueden con-

l~~~rr1;swi~0ie~;nf~!d~~~lisdl~~ 
creción o con la indiferencia .. . 
Y tú, el que no tiene nada que 
perder, ¿ vas a enturbiar •esto? 
¿Tú? ¿Tú?" 

La voz tomaba para concluir un 
tono persuasivo, de reproche: 

-Sí has dicho cien veces que 
no hay equívoco más trágico que 
el del hombre que le pide a una 
mujer una hora y se oye ofrecer 
la eternidad, ¿a qué impurificar 
las tardes deleitosas con esa eter­
na estupidez del retener y del sa­
ber? Quizás vuelva. Quizás no 
vuelva. . . Tal vez te la encuen­
tres, cuando ya empiece$ a olvi­
darla, en otro salón de té de mo­
da y ya no la conozcas, porque 
no sea Ivonne o Berta o Lucía, si­
no Desdémona u Ofelia sin dejar 

de llevar el de Mesalina por se­
gundo nombre. 

Entonces, de súbito, una última 
pregunta henchida de angustia 
se cuajó en mi conciencia y en 

;ts z~~bi~ótíf°d:::i:ti~~rl;e ~~~ 
interrogación removía mi alma en 
una marea wagneriana. ¡Ah, no 
verla- más, no poseerla más! Y 
para desasirme de este torcedor 
busqué razones para contradecir 
la monserga de la voz entrometida 

~:~cr:~::n~íª g~~g~~e~~n J;~ 
instiñtos. Por lo · pronto yo si te­
nia que perder: Había perdido la 
tranqullldad. Mas no me impor­
taba. Lo importante era ésto: Si 
me la encuentro, ¿la reconoceré? 
La Biblia, con eufemismo admi­
rable, aplica la palabra conocer 
a la unión íntima de dos seres: 
"Adán conoció a Eva... Ruth 
mohablta conoció a Chelión y a 
Booo". Y yo había conocido entre 
frenesíes y agonías a Ivonne, a. 
Lucía y a tantas más .en ella. ¡Ah, 
no! ¿La babia conocido? Bajo to­
das .sus múltiples y mentirosas, re­
encarnaciones, se me hurt,aba. 
Ahora estaba seguro de que ",po­
dría pasar junto a mi, hipócrita­
mente, riéndose, cual' si fuera im­
pune dentro de un disfraz. Nl si-: 
quiera necesitarla recurrir a la 
treta de imitar el gesto o la voz 
de otra. Pasaría natural, emboza­
da en su infinita capacidad de 
disimulo, de tal modo que cuando 

::. t;!1!sf:r~~e l~J~~~~a~f it~u-
Y no sucedería esta burla, este 

drama, por una especial torpeza 
de mi parte para recordar fisono­
mías, no. Es que, de lejos, entre 
otras, hubiese sido casi imposible 
diferenciarla. Ejemplar número 
diez o veinte mil de la serie B. 
1937. Un cuerpo elástico, de breves 
curvas, de piernas hechas a todos 

~: -~~~~~~;; cg~a u~i ~S:r1c~t~~= 
de corazón sobre los labios, cejas 
prolongadas sinuosamente y ojos 
miméticos que por la mañana de­
bían ser rubios, por la tarde violá­
ceos, y que tomaban los matices 
de todas las conversaciones. ¡ Ah, 
entre cuatro paredes le habría 
sido imposible burlarse de mí! Mas 
en la calle ... 

Ahora recordaba que muchas 

d~~eta~f!ª i~e~:~~{J~ªr!!p~;!~; 
de ella y observarla antes de que 
todo mi ser intentara unificarse 
con el suyo o antes que empezara 
a edificar con el colorete y el be­
tún el muro de las separaciones. 
Siempre fué inútil; mis ojos y mis 
labios negábanse a cooperar con 
la voluntad de conocimiento, y 
perdían toda perspectiva embota­
dos en ardorosa niebla. No en 
vano habría podido establecer el 
matiz gastronómico de todos sus 
artículos de tocador: su rimel te­
nía gusto amargo y la pasta de 
dientes trascendía a cerezas~ La 
crema sabía a requesón tibio . . . Al 
principio de cada entrevista, 
cuando tras las ansiedades de la 
espera, ella surgía como en un re­
lámpago, era un besuqueo loco 
tras el cual los afeites esparcidos 
por la pasión daban a su rostro 
aspecto de payaso dramático. Des­
pués era aquella cara lívida, mi­
tad de éxtasis, mitad de acecho, 
que tal vez hubiese podido reco­
nocer... Su cara auténtica; la 

(Continúa en la Pág . 53 J 
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CARTELES 

(Fato, CARTELES) . 

Un tur,,:c!o de la enor1r1e multitud que osl.1116 al se­
p,:lw de lo• fótJnie• naclonalt.t11, Eli<I• Beouchomp e 

Híram RoNdo, n111crto• -por 111 Pollcla . 
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La señori Amnlia Herminia DELGADO. alum­
na distinguida del Conservatorio Orbón . que 
obtuvo el primer premio por unanimidad en 

los concurso., del séptimo año. 
!-Foto Nemo-) 

E va PEREZ, la aplaudida danzarina m e­
x icana, que regresa a M éxico después de 
una brillante " tourn ée" por la América 

Central y Cuba . 

1 

DE LA COMPARIA DE LA XIRGU.-Antonia 
<;:~LDERÓN, ·bella damita joven de la Com­
pañia d e Margarita Xirgu, que está actuan­
do con éxito brillante en el Principal de la 

Comedia. 
(Foto fiemo ! 

1, .. ,·,. _ _,., __ _,.l_f'_,,.,6.~, ..... ,, __ ,, ..... ,-, • ') 
La señorita Margarita REBOLLAR , alumna eminente del Conser­
vatorio Carlos Fernández Vila. que ha obtenido las •más altas cali­

ficaciones d e los exámenes de prueba de curso. 
(,Foto Van Dyck,J 

Concurrentes al almuerzo ofrecido por la Compañia Nacional de Pinturas "El Mo1'1'o", de Rancho Boyeros a Za 
Unión de Ferreteros de Camagüey, con ocasión de su vi sita a la Feria de La Habana. En Za foto figuran ez' seftor 

M . R. LEEDER, vicepresidente de la Compañia "El Morro", y otras distinguidas personalidad.es . 
(Foto Funcasta/ . 

. LA NUEVA CASILLA. DE PASAJEROS DE LA ADUANA .-Un aspec~o de la ca., illa 
de Pasajeros de za Aduana habanera , tal como ha quedado despues de 1!' recons-. 
trucctón y reorganización ordenada por el administrador, señor Pedro Leon Otatlo. 

(Foto Funcasta) . · 

LA NUEVA CASILLA DE PASAJEROS DE LA ADUANA .-Las nuevas offcinas de 14 
Casilla de Pa$1lferos , modernizadas y mejoradas por el actual administrador de · 14 

Aduana, señor Pedro León Otatlo. 
(Fo~o Funcasta) . 
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DE SAN DIEGO DEL 
V ALLE.-La se1iori ta Ida 
PALOMEQUE RIOS , que 
ostentó la represen ta­
ción de CARTELES en el 
Con curso de Simpatía y 
Belleza celebrado en San 
Diego del Valle /Sta. C.i 

Y~i!~f !n ~a!;.f}df!~:i~ 
que ofreció en Ma­
tanzas una exposición 
de sus trabajos en 
madera y cristal . La 
crposición fue orga­
nizada por e~ Grupo 
Cultural !ndicc . que 
tan inteligentes es­
fuerzos viene reali­
zando por incorporar 
a la Ate11as de Cuba 
a las vanguardia.s del 

progreso. 
(Foto ArgosJ 

FIESTA RELIGIOS.1 
EN PLACETAS.-Grit­
po de organizadores 
de la fiesta r el igiosa 
brillantem ent.e cele­
brada en la villa de 
Placetas. En el grupo 
fig uran el Rvdo . cura 
párroco, el padre 80-
VEDA, y otras distin­
griidas versonalidadcs . 
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EL 
MONOTONIA y la vul­

garidad de su vida des-
. esperab?,n a mademoiselle 

Orslnl. La vida de un 
animal de rebaño; la de 

~s ~~1~1:;~n~ee~~~~d~ far ~tri; 
de un pequeño empleo; la de una 
persona todavía incapaz de liber­
tarse de un ambiente social que 
la fastidiaba desde hacía treinta 
años: Cierto que había viajado; 
que había sido solicitada por los 
hombres; que hasta había tenido 
amantes. ¡Otras tantas repenti­
nas y momentáneas escapatorias 
que finalmente la depositaban de 
nuevo en su . cómodo surco! 

Hallábase sentada en un banco 
al ple de los Campos Elíseos, cer­
ca de la plaza de la Concordia, 

w:i~ .. 1~mª~~::u1Io e!ar~j~rsi}!: 
cuentado tan sólo por gorjeantes 
pajarillos y niñeras. Encima de 
sus rodillas descansaba un libro 
abierto: "Las Tentaciones de San 
Antonio", de Flaubert. Libro tre-

mendo, cualquiera de cuyas pági­
nas, abierta al azar, revela inevi­
tablemente el sueño de un hom­
bre, profundo como una mazmo­
rra, sombrío como una noche sin 
luna, y sonoro como una inmensa 
roca batida por la tempestad. 

Las negras ropas de mademoi­
selle Orsini, realzadas simplemen­
te por un toque de blanco, pres­
tábanle cierto aire castellano. Pe­
ro tenía un aspecto vigoroso, asi-

TERll OJ 
~~s~fn1a ~~ª~o~~~e e!,_g1li~do~: 
en el interior de un cuerpo. de 
mujer, como un águila cautiva 
en una jaula de gallinas. Aquella 
alma, en verdad, había rectifica­
do el cuerpo tanto como era po­
sible. Brazos, hombros y espalda 

r:~J1traª~~pllt~d d~~u~~!flfa~'. 
la mandíbula bruscamente cua-

ri~~~• ~n~~~~ii~ ~er~p~~~; 
Adriano. El resto. . . el resto era 
una burla del cféstino, de la cual 
podía tomar venganza solamente 
cuando se tropezaba con hombres 

i~íaf~ma~u rf~~~li"es~ergüe~, 
Justamente cuando, por déci­

ma vez, rumiaba su aburrimien­
to . . . cuando encolerizábase ante 
la ignominia de las faldas que 
vestía . . . cuando cerraba su pu­
ño de campesina para sentir los 
músculos hincharse poderosamen-

te. . . cuando esta amazona re-

t~~tre ;:¡~~•y Prº:co:iJ}b/~ i~f ! 
ni, su homónimo, el terrorista 
italiano que arrojara una bomba 
a Napoleon III, y que permaneció 
sereno hasta el mismo cadalso ... 
de pronto el banco en que estaba 
sentada cedió levemente y los pá­
jaros cesaron de gorjear. 

* Alguien, en verdad, había caido 
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del cielo. Arrancada bruscamente 
de su sueño de desiertos, tentacio­
nes, batallas y patíbulos, made­
moiselle Orslni volvlóse para ob­
servar al hombre que acababa de 
tomar asiento a su lado. Por su 
parte, él parecía no darse cuenta 
de la presencia de ella mientras 
contemplaba el Sena con expre­
sión• fatigada y soñadora. 

Era joven aún, pero encorvado, 
el cuello muy flaco, el cabello un 
tanto demasiado largo y las ro-

~~~s~1~!~fa~ª~;i~s P[:~~::, eJ!1~ 
gadas, poco cuidadas. Manos, pen­
só mademoiselle Orsinl, de Intelec­
tual obligado a emplearse en las 
labores manuales de un artesano, 
largo tiempo sin trabajo y que 
mata las horas leyendo. El rostro 
del hombre tenía una expresión 

.',1~~ 

medio retadora medio acobarda­
da; un ángulo de la bocal tem­
blaba levemente. Un libro asoma­
ba fuera de uno de sus bolsillos, 
un pesado volumen con una vie­
ja encuadernación de piel. De re­
pente, al rozar el suyo el brazo 
de la joven, el hombre se echó 
atrás, sobresaltado. Mademoiselle 
Orsini pudo ver un semblante 
flaco , de hundidas mejillas, los 
ojos muy abiertos y asustados Un 
lunático, pensó. · 

Su Flaubert volvió a caer sobre 
la falda mientras la Joven con .. 

templaba aJ Intruso con una mi­
rada hostil. No obstant,>, intere­
sábale la aparien~ia sorprenden­
temente femenina · del sujeto, y 
su edad. Estaba, meditó, en la 
edad en que el hombre se agarra 
con desesperación para no desli­
zarse por la pendiente. A poco él 
extraje un oeriódico del bolsillo 
y lo desplegó. Mademoiselle Orsi-
~i•Á~~c~:e•~evolucionario titulo, 

-"Las Tentaciones", de Flau­
bert, ¿eh? 

Ella asintió. 

-¡Hum!-pensó-¡Un camara· 
da! ¡Veamos qué especie de ani· 
mal es! · 

Sonriente, cerró su Flaube~ád? 
-Hermoso día, ¿no es ver 

~rti~óciía espléndido-res~~= 
dló el hombre, contemplando lu 
gubremente el cielo y la tiere~ 
como aquel que se dispone a 

cl~i;~~~~-e como si lo sintiese 

us~1d;onrió, esta vez un poco mJ~ 
abiertamente; no obstan

1
t
1
ee., á~~ose 

resoonder . . Lue~o. lnc n 
hacia ella: 



ISTA 
-¡Santos!---exclamó él.-¡Hé-

ro~k 1¡i~ :º g;:::;fera°mi:~i~ 
acuerdo. 

-¡Dios nos asista, vivimos en 
una época degenerada!-murmuró 
el lndividuo.-¡El cuerpo podrido 
de nuestra sociedad necesita un 
buen puntapié en el vientre que 

lo ~trif!n dedrci::J, - repuso 
mademoiselle Orsini, sin osar 

añadir otro comentario a su apro­
bación poi< miedo de alarmar a 
este descontento. 

-¡Sería menester hacer añicos 
todo eso!-gruñó el hombre, des­
cribiendo un amplio ademán con 
el brazo. 

Desde un banco situado al otro 
lado del sendero, un caballero que 
tenla todo el porte de un profe­
sor frunció el ceño y clavó una 
mirada severa en el rostro de ma­
demolselle Orslnt. Una pareja de 
enamorados, perturbada por la ex­
clamación, levantóse de s.u asient<? 
y desapareció. El anarquista dio 
una palmadita sobre el libro de 
m8:(lemoiselle Orsinl. 

-¡Hay aqui una cosa que me 
causó gr~de lmpresión!-éxPllcó. 
-La parte que refiere cuando los 
monjes de los alrededores de Te­
bas cayeron ~arrote en mano so­
bre Alejandna, dando muerte a 
sus habitantes y reduciendo la 
ciudad a cenizas. ¡Saber purifi­
car, esto es lo importante: hierro 
y llamas, eso es! 

Tendió el brazo hacia la. Cá­
mara de Diputados, al otro lado 
del río. 

-¡Ahí tiene usted esas gentes 
por ejemplo!---exclamó.-¿No es 
cierto que necesitan que los puri­
fiquen? Lo que hace falta es ac-

.-"4 

clón: un testo, un gran gesto, y ... 

~":i~r;:;~r: i:~:z: la t~~rYd~f 
En aquel instante fué como si 

un velo se hubiese alzado ante 
los ojos de mademoiselle Orsinl. 
¡El alocado brillo de las pupilas 
del hombre, su furia de destruc­
ción! Indudablemente, mademoi­
selle Orsinl se encontraba en el 
umbral de una tragedia; seria es­
pectadora, sí, y mejor aún, ella 
sola habría escuchado su prólogo, 
recitado en beneficio suyo bajo 
los árboles de los Campos Elíseos. 
Palideciendo un tanto, acercóse 
más al hombre. No sabiendo cómo 
retenerlo a su lado, señaló al 
abultado bolslllo en donde asoma­
ba el grueso volumen. 

-También usted lee. ¿Me per­
mite ver? ... 

-No-respondió él con rudeza. 
-¡No lo toque usted! 

-¡Ah, comprendo!..-Y luego, 
con una sonrisa divertida:-¿Tan 
subversivo es en realidad su 
libro? 

Al inclinarse para examinarlo 
más de cerca, quedó sorprendida 
al ver que se trataba tan sólo de 
unas viejas tapas, habiendo sido 
vaciadas las hojas para formar 
una caja... la clase de caja en 
la cual las gentes destructoras y 
de mal gusto guardan hoy día 
bombones y cigarrillos. Agitó el 
índice admonltoriamente. 

.-Eso no es un libro en absolu­
to, ¿verdad? 

En vez muy baja, con los dien­
tes apretados y aire casi amena­
zador: 

-De la Policía Secreta, ¿eh?­
preguntó el hombre. 

Mademoiselle Orslnl rompió a 
reír. 

-¡Qué idea tan extraordina­
ria! 

El le clavó una mirada escru­
tadora. 

-Me permito recordarle-prosi­
guió ella,-que ha sido usted el 
que ha venido a sentarse a mi 
lado. 

Aliviado, el hombre la contem­
pló fijamente mientras ella son-

~ií:Sec~~ o~~~riu~~a 1ii~guY~i~~= 
presión de contento. El profesor 
del banco frontero alzóse de su 
asiento; ellos le miraron partir 
con paso vivo y oscilante. El anar­
quista vaciló unos instantes y 
luego echó una luciente ojeada a 
la ~~~t1:a d~o~g:~1~ rápida-· 
mente. 

-¡De veras! 
-¿No me cree usted? Le digo 

que es una bomba; opera como 
una granada, pero es mucho más 
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destructiva. ¡Contiene más · de 
dos libras de dlnamlta! Mirela; es 
un libro grueso, ¿eh? Y no se ve 
nada o, por lo menos, sólo esta 
clavija. La tapó con la mano y 
llevó la bomba bajo el brazo. Pa­
ra hacerla funcionar, no tengo 
más que pegar con ella sobre al­
go duro, el borde de un asiento, 
por ejemplo. Luego la arrojó, y a 
los nueve segundos, la bomba h» 
ce explosión. - Bajando la voz 
agregó:-¡Les voy a dar un dis­
gusto! Pronto, dentro de pocos 
minutos. Cosa de un instante. 

i~~!ro u~~ f!e~¡::i~~af"S¿:~~; 
en el mundo entero! 

-Yo también VOY allá-dijo 
ella, indicando al edificio con la 
barbilla. 

-¡Oh! ... 
Una vez más, él retrocedió en• 

cogiéndose como una fiera acosa­
da; ocurrlósele a la joven que de­
bia estar acostumbrado a verse 
perseguido. 

-No tema usted-díjole.-No le 
delataré. Nadie tengo que me im­
porte en aquella casa. Ni marido, 
ni hermano, ni amante, nadie, en 
fin. Además, ese género de poli­
tica me tiene sin cuidado. Lance 
usted su bomba-a la derecha en­
tre los fascistas, o a la izquierda 
entre los comunistas. Me impor­
ta tres. pepinos. Pero quiero en­
contrarme allí para verlo. 

-¿Conque es diversión lo que 
busca usted ?-observó él, después 
de mirarla largamente.-Pues se 
divertirá usted, se lo prometo.-J' 

~!h~dge 
1
ªre!~~ae:~Ws ~~a° fJ:; 

que tengo desde hace mucho 
tlempo-confló.-Pero, después de 
todo, entre la concepción v la rea­
u~ación' de la idea ... Yo podla 
haber obtenido granadas, pero las 
granadas no me bastaban; yo 
queria algo .fuerte. Hace una se-

(Continúa en la Pág . 59 J 
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EL DOS 

~ 
ACE tiempo que los Amigos 
de la Ciudad venimos la­
borando intensamente por 

. .. que se haga el Bosque de 
~ La Habana. 

Que La Habana necesita un bos­
que es una verdad tan grande 
que nadie se atreve a discutirla. 
Una ciudad que ya ha pasado del 
medio millón de habitantes y que 
se acerca a pasos agigantados al 
millón, tiene que empezar a preo­
cuparse de sus pulmones natura­
les, si no quiere perecer asfixia­
da. La Habana, que gráficamente 
podría describirse como "La ciu­
dad sin parques", tiene que em­
pezar a. crear, cueste lo que cues­
te, los parques que la miopía e in-

Du/U el Beludere huta La Habana . Haciendo desaparecer la /eal• 
dad de las estructuras ruinosas, ¡qué material tan rico para la . ar­

quitectura del paisaje! 
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UE Jt LA 
dolencia tropicales no se preocu­
paron de prever en el desordena­
do planeamiento de nuestro desa­
rrollo urbano. 

La técnica moderna exige que 
una ciudad debe dedicar por lo 
menos el 25 por 100 de su área 
total a parques y espacios libres. 
París tiene el 26 por 100; Londres, 
el 24 por 100; Viena, el 20 por 100; 
Wáshington, el 14 por 100; Boston, 
el 12 por 100. La Habana, en pleno 
trópico, ¡ sólo tiene el 2 por 1001 
Y aun ese insignificante 2 por 100 
está representado, en gran parte, 
por es9s espacios pletói:I~os de 
hormigon y cemento, raqmt1cos de 
arbolado y generalmente abando­
nados, que pomposamente llama­
mos el parque de Trillo, el _parque 
de San Juan de Dios, el parque del 
Cristo, el parque de la Plaza Vieja 
y el ~arque Central. . 

¿Como es posible, pensaran los 
turistas que nos visitan, que me­
dio millón de habitantes se re­
signen a vivir bajo el severo calor 
del trópica° en una ciudad tan 
disparatadamente reñida con la 
vegetación? 

El Bosque es, pues, una necesi­
dad fisiológica y humana. Necesi­
dad tan fundamental para los ha­
baneros como la del acueducto y 
el alumbrado. Hay que hacer el 

Bella vis ta desde la loma de Puentes 
Grandes. Nótense los " chalets" en la 
cumbre. la si lueta de los pinos, el corte 
de la cantera y el efecto del arbolado 
recortándose so bre su blancura. Aquí 
era donde Forestier indicaba "Terrazas 

sobre el río y el mar" . 

Este plano de La H aba11a per111itc apreciar la fflll' 
ción cou. las zona s 1,rbanizadas !I Mts per.,peclis 

prenderrin el Bosque d e La Habana aparetll 



Bosque aún cuando para hacerlo 

~~t~~~ri~~~~ª~ª~~err~ss ~!~s.: 
zana de edificios y construcciones 
privadas. De no hacerlo ahora, no 
se p·odrá vivir en La Habana con­
gestionada y asfixiante que ten­
dremos dentro de diez años. 

Pero es que, afortunadamente, 
el Bosque puede hacerse con poco 
dinero, si, a diferencia de la ma­
yoría de nues.tras obras públicas, 
lo hacemos "a tiempo" y con tiem­

. po". La mayor di~cultad a nues­
, tra propaganda por el Bosque, ha 

~ido la creencia, generalmente 
arraigada. de que se tr·ata de una 
obra fantástica de difícil realiza­
ción que requiere muchos millones 
de pesos: cuando, por suerte, su 
realización es fácil y más barata 
que cualquier otra obra pública. 

El Estado y el Municipio poseen 
varias fincas de . algunas caballe­
rías de extensión en la zona del 
río Almendares, Aldecoa y La Cié­
naga. Esos terrenos, salvo la par­
te pequeña que ocupan los viveros 
forestales de Agricultura y de 
Obras Públicas, no tienen aplica­
ción útil alguna. ¿Por qué razón 
no se declara desde ahora por un 
decreto-ley esa zona Parque Fo­
restal y se comienza en ellos in-

(Continúa en la Pág. 59 J 

Una vista panorámica de la llanura de 
La Ciénaga , desde las alturas de Puentes 
r.randes. La suave ondulación de estas 
tierra s fér tiles puede ser nvrovechadd 
para jardines o para est11blecer, tam-

bfén, campos d e º'gol/" . 

colinas de su margen derecha Vtsta de una de las calles limites del reparto Alturas de Ahnendares, 

e y la frondosidad de la vegeta- que conditiiye una verdadera terraza sobre el valle del río . 

u belle"4 . 
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Dr. Luis MACHA.DO, autor de este ar­
ticulo y uno de los animadores de este 
magno p royec to, ya en das de ejecu­
ción . El doctor Machado es uno de los 
valores más representativos de la joven 
intelec tualidad cubana . Doctor en Dere­
cho Público y Civil, "'attaché" de la de­
legación de Cuba a la.s conferencias de 
Versalles, miembro distinguido del Club 
Rotario , en el que ha desempeñado los 
cargos de tesorero, presidente, goberna­
dor de dist rito y director del Rotary 
Internacional. asesor legal de la Cámara 
de Com€rc io Americana y de la Asocia­
ción Nacional de Crédito , miembro de 
la Corporación Nacional del Turismo, 
d i putado de la Junta de Gobierno del 
Co legio de Abogados de La Habana, vi­
cepresid ente del C i rculo de Amigos de 
la Cultu ra Francesa y presidente de los 
Amigos de la Ciudad, siempre ha pues­
to su .inteligencia y su acción al servi­
cio de iniciativas provechosas para el 
interés público . Publicü ta distinguido 
ha dado n la luz distintas obras sobre 
política int ernacional y económica. Este 
artículo P.S otro de sus valiosos aportes 
a un fin enaltecedor de trascendencia 

constructiva . 

Otra vis ta desde la loma d e Puen tes Grandes mirando hacia el te;ar. 
La mano del hombre no necesita a,ladir retoque alguno a la belleza 

áspera y rústica del paisa j e. 

CARTELEt 



El 
l'\\S\\ -0• que vuelve ~ 

PENAS Julio Tarrida vol-
vió a su pueblo nativo, 
tras larga ausencia de 
ocho años, fué sorprendi­
do por el criado del hotel 

con el anuncio de una llamada 
lefónica. 
-¿A mí? No puede ser. 
-A usted; al señor Tarrida. 
-¡Pero si nadie puede saber 

toda vía que he llegado! 
-En los pueblos chicos, señor, 

las noticias tienen alas-senten-
ió filosóficamente el camarero. 
Y Julio tomó en sus manos el 

ptor con un ambiguo senti­
ento de curiosidad y sorpresa. 

¿Quién habla? 
-¿No me conoces, Julio? ¡Qué 
olvidadu.o eres!-zumbó una voz 
femenina. 
,.,.._Desgraciadamente, yo no soy 
adivino, señorita. 
,..__¡Señora!-rectificó lacónica­
mente la 'Voz lejana . 
.--Usted dirá, señora. 
,\1,----Quiero verlo. 
..........cuando guste. . 
~¿Dónde podría? 
M--Le esperaré a la hora que me 
indique. 
,11,.-.A las nueve de la noche, jun-
1o•-a la estatua. 
,...__A las nueve de la noche, jun­
to a la estatua,.-repltió Tarrida 
maquinalmente, para inquirir con 
impaciencia :-Pero, señora, no 
me ha dicho su nombre todavía. 
~Y el pasado que vuelve. 
...._Pero . .. 

,,,.__¡Ni una palabra más! Junto 
la estatua, a las nueve. 
Y Julio sintió que la interlocu­

·ra colgaba el receptor rápida-
mente. Una infinita curiosidad le 
cosquilleó el orgullo de hombre 
enamoradizo y maduro. "Debe ser, 
reflexionaba, alguna de las novias 
antiguas, que quiere renovar el 
idllio roto, añadiéndole el sabro­
so excitante del fruto prohibido". 
Faltaban pocos minutos para las 
nueve de la noche ... ¿Junto a 
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qué estatua era la cita? Cuando 
se tué del terruño no había nin­
guna en la aldea. Ahora, como le 
dijo, muy redicho y ufano, el ca­
marero, "ya el pueblo tenía una 
estatua". ¿E>e un artista, de un 
sabio, de un poeta? Cuando un 
pueblo tiene una sola estatua es 
siempre de un general más o me­
nos heroico. La estatua de aquel 
pueblo es de mármol. El general 
levanta un terrible sable hacia 
las nubes, de ple junto a una roca 
que le sirve de sostén para el 
equlllbrio, y a su espalda una 
mujer hierática rompe la Inevita­
ble cadena. En torno del héroe 
duermen balo el plenilunio los 
jardines de la plaza. 

Desde las nueve de la noche, 
sentado en un banco de madera, 
Julio ve cami!r las agujas ha­
raganas del re 9 de la parroquia. 
Las nueve y m dia, las diez, las 
diez y cuarto . . Y el don Juan 
frustrado regresa al hotel un poco 
pensativo. 

¿De qué le había servido la bo­
hemia elegante de Europa, la su­
perioridad que siempre creyó po­
seer sobre el rebaño pueblerino, 
al que volvía sin otro Interés que 
poner en orden ciertos papeles 
famlllares? Una muchacha de la 
aldea se burlaba, como de un niño 
Ingenuo, de su trivial mundología. 
Sentado junto a la estatua, en la 
hora larga de la espera, recons­
truyó su pretérito aldeano. Hasta 
los veinte años estuvo sujeto a la 
férula naterna y a la monótona 
vida del pueblo. Su orfandad te­
nia la jubilosa violencia de una 
llberación esplrlt~l y económica. 
La herencia no fué mala, ni es­
pléndida tampoco: suficiente pa­
ra vagar sin lujo por las mayores 
ciudades europeas. Pronto volve­
ría a cruzar los mares, en un ri­
sueño abandono, rumbo a la vieja 
Europa siempre joven. 

Cuando llegó al hotel, no muy 
apartado de la plaza, ya le espe-
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rl!,ba su hermana única, que ha­
b1a venido desde la finca a sa­
ludarle. El cuñado quedó en ca­
sa, co? una gripe Impertinente. 

-Tu sabes que Francisco se 
cuida muchO-dijo la hermana 
como excusa a la ausencia del 
cónyuge. 

Jullo parecía iluminado rego­
cijadamente por un recuerdo le­
jano. 

-¿Y toqavía Francisco sale a 
pasear con paraguas? 

-¡No lo fastidies! Eres un 

mal-cría-do-regañó la herma­
na senarando rlsueñamente las 
sílabas.-¡Pero él siempre es tan 

bu~u~~~~l~~a mujer dice que 
un hombre es bueno-advirtió Ju• 
llo,-es porque él le permite todo, 
absolutamente todo. 

Subieron al automóvil con rum· 
bo hacia la ' finca. Los pocos 
transeúntes de la aldea mira~n 
estupefactos a la señora del senor 

(Continúa en la Pág. 73 1 



■DADO✓ rO'U 
:,f¾,. n;~~:ci~ec;:~::~a~~•ª';f~.¿fv¡~~nfe~o~!'i:':~/:em~°Je1~!'i;i~ 
n~ agreguen 1tn año a su sonri.!a . Maria Antonia' DE CARDENAS , no­
vta de d iciembre de 1935 , no podía ve,tir,é como una no11ia d e 
trei nta. ni con modelos drapeado, o e•cote, en pico·. ni podía tam­
poco aumentar •1t magnifica estatura con alta• tiaras o adornos 
pompo•os. Nada ¡,odia sentar mejor a •u j1tventud y al infantil en­
canto de su rostro, que una "bertha" de encaje legitimo, 11nas 
manguitas cortas V un traje de magnífico tafetán color marfil de 
puro estilo Segundo Imperio. En el centro del e.cote, 11na " cocardc" 
de azah~res na_turale,, como único adorno. y de, pué•. veinte y cinco 
varas de tafetan formando una cola redonda, ba,tante corta. como 

aquellas que se vieron en la• fiesta, de la err.peratriz Eugenia . 
(Foto Rembrandt, La Habanu) . 

La •oberbia figura de Julieta CADENAS, novia del 35 . r esi ,;tía cual­
quier e.tilo Y requeríf!, una enorme cantidact de tela. Treinta y cinco 
varas de grue,o " crepe georgette" desaparecieron en paños super­
puesto• robre la •~ya extremadamente estrecha, y que al andar se 
de~prendlan armónu:amente del cuerpo. Su extremada fragilidact per­
mitia un cuerpo suavemente drapeado y unas mangas amplias y 
nzadas en la /ma muñeca . La rubia cabeza de Julieta Cadena s, toda 
ella cubierta de rizos de _oro, no admitia diademas, coronas n i ador­
nos superfluos. El finu,mo velo de tul de Brwelas se deió caer 
.s_obre la cara y la cabeza, ,,in artificio alguno, y quedó sujeto ape-

' a la nuc!1 por una peineta de azahares naturales . Como com­
plemento Indispensable, el ramo de esta novia incomparable-como 

de verse--correspondia en belleza e importancia al resto de su 
"toilette" nupcial . 

(Foto Ren,brandt, La Hab~na) . 

ANA 
rnA~IA 

NOVIAS QUE NO PASAN 
DE MODA ... 

~

L transgredir por-. vez primera mi firme decisión d 
no usar estas páginas para la publicación de mi 
propios-modelos, por considerar que al hacerlo per 
L.Ía ésta su más indispensable cualidad-la impar 

cialidad necesaria a toda crítica seria,-me siento en e 
deber de explicar a mis lectoras los motivos que hoy m 
obligan a ofrecerles las fotografías de :varias novias mías 
que por su distinción y su belleza personal justificaría 
de sobra su aparición en una sección dedicada a la ele 
gancia y al arte. 

Tantas son las cartas que he recibido últimament 
de mujeres confiadas en nuestro juicio sereno, pldiend 
orientación y consejo para la confección de sus trajes d 
novia, que he considerado como inmejorable el pro-pi 
ejemplo, y la demostración científica-por decirlo así, 
de los motivos que me han guiado al confeccionar deter 
minados modelos a determinados tipos de mujer. 

Téngase en cuenta que algunas fotografías datan d 
uno o dos años, que otras son del instante presente, y qu 
en todos los modelos sólo he·tenido en cuenta la moda de 
momento secundariamente, por estimar que el tra;e d 
novia no ha de ser jamás "un vestido más a la moda", si 
no una creación especial para un evento trascendental 
único en la vida, y que ha de estar por entero Ubre d 
las vulgaridades qué suelen imperar durante treinta di 
para convertirse en ridículas fantasías al mes siguiente .. 

Con la honradez que ha caracterizado siempre 
traba.io personal, pongo a la disposición de mis lecto 

rc!sc~á!J~t~r;:a: ra;g~~!lti~o
1
~ ~ÚL1~ª~i: ::: :: ~= 

dores de eleJ?ancFas niegan en todo momento, blen por ca 
recer de "razones" en su labor, o bien por un lnstlnto e 
mercial muy respetable, pero del cual, afortunadamente 
care,;co por completo. 



u ,eñori ta Bebi ta DE CESPEDES. nov ia de d iciembre último, más alta 
que 14 aeil.ori ta Ponce, pero como ella fina 11 esbelta, encarnó a la perfec­
ctón 14 ,w,ria cúl Segund.o Imperio. Su traje de , aoor antiguo, realzado por 
bell i.nmo, =af"3 de familia , 11 por un valio, o broche de diamantes en el 
centro d el eacote, tuvo su complemento en La diadema de rosas laqueadas, 
de ¡mro "3tilo, ll en el velo de tul ilusión, que ,in economla, cubría 14 
inme-n._, a cola. redonda . Jm pi.rado en un modelo de Jeanne Lanvin, la in­
flgne creadora CU elegancú.la parisinas, este traje CU rcuo grueso color mar­
fil u adapt aba perfectamente al 43pecto juveni l II delicado de la u11orita 

De c,!!pedu. 
(Yoto Van D11ck, La Habana ). 
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~ , La señorita Margot JORGE, novta de estos dtas, por su esplé11dida Jigu. 
- ra podía también soportar un traje de terc iopelo cht/011. La saya ez­

trem~damente sencilla. cayendo apenas un metro so bre el suelo. dejaba 
ampho campo a la cola . que pa.1ando so bre el pecho y los h ombros caía 
en dos bandas de siete metros de largo . La 7!10n9a de bocamanga an-

\ cha, pero muy ce'1ida a la mu11eca , como enge una t ela que invarta­
blemente aume.nta el r.ontorno de la figura, y como t enía que u r J>Qra 
que pudiese apreciarse la línea de la cola desde los h om bros . La r:s bcltc:: 
del cuello y lt.. belleza del rost ro, admitían perfectamente una tiara isa-

' 

belina . de gruesas perlas. 11 diez metros de 11e lo colocarlo doble . daban 
a la figura la vaporosidad indispensable a la " t o il ette" de novia. su 

\°" ma9.nt/ica estatura soportaba también a las mil ~ara villas el ramo rtr 
J) novia mds bello que ha hecho Armand en su v ida . Confeccio nado en 

~ ( ~~;~~~;~e. b~au~c~$Teez::rí~ric~~; g;~~t~:n~ r~~!~~t: t: ed!º?l~~e~d ~!~~~u~
5 ,1! 

nuevo rumbo a los insípidos y temerosos ramos a qu e esta mos habitua­
dos hace tanto tiempo ... 

/Foto Rembrandt , La Habana / 
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Decir Cuqui PONCE es decir "bibelot", es tatuilla de Saionia, diosa d e la 
Prima vera escapada de un lienzo de Botticelli. ¿Cómo vestir a una ni1la 
d elicada y f rágil , que parece romperse entre los dedos? Pequeña, grácil, de 
enormes y cándidos o j os verdes, había que vestirla de mufl.eca . ¿Quién hu­
biese concebi do a Cuqui Ponce arrastrando una cola de terciopelo, o so­
portando unas mangas vo luminosas, o un cuerpo historiado y pretencioso, 
de esos que neces itan 11i uchas libras para di.sculparse? Quienquiera que vis­
tiese a esta novia , que parecía más bien und figurita de "primero comu­
nión", tenla que respetar el carácter general de su alada belleza. la Incon­
cebible pequeñea de una cintura de veinte y tres pulgadas, de un talle que 
cabe entre Las manos como un pufl.ado de rosa., .... .Ra!o maravilloso. el 
llamado raso " tabla" de nuestras abuelas, sirvió para confeccionar este tra;e 
de puro estilo 1860, que tenla la menor cantidad ,xmble de corpíi\o, la 
menor cantidad de manga y la menor cantidad de cola . Una "bertha" de 
Jinlsimo encaie Rosaline, un pequei\o " bouquet" colonial de azahares na­
turales , de flore., del propío patio como puede declr,e, y el velo de tul cu­
briendo el rostro y sujeto a la nuca por azahares, era cuanto ¡,odia sopor­
tar para su mayor pre,tigio, una novia tan joven, tan fina y lle tan 

delicada belleza camo Cuqui Ponce 
(Foto Rembrandt, La Habana/ . 
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La sciíorita Perfec tu ELGUERA, de magnífica figura, .! in .!CT delga.da, re.!i.Jtfa como ninguna otra novia ~l .traje f runcido al cent.~o qu~ dictó la co.!tura pari.!íen se en e.! t os ulhm os mese.! . De grue, o crepe ~;¿n bgr~:~~· C::ª;ii:ta~:!
1iia b;ill~l~ies~.,~~~: !iº;de1i,n~~.,;,"r~';;ib:n ;~ 

silueta moderna lanzada por M o lyneux este invierno, con venfa ma­ravillo.1amcnte con el aire d is t in gu ido , los . . brazos torneado.! Y La regía figura de In novia. Imposi ble de aurrentar su e3tatura co1&, 
~~o~~c;;,;ib;r::~íe;;e:tnf~~~~íab~tla'!i7:S~toquveeliec~~d!~~nd~t B;6rJ::':ó 
del ve.!tido . La cola partiendo en tre., partes de la saya. pud.o 3er tan. larga como soiló ta fanta sfo y como permitieron vemle Y cuati..o 

vara.! de t ela ... 
(Foto Van D yck, La Habdna) . 



Una carta de R. Armada 
Febrero 26 de 1936. 
Señor Director de CARTELES . 

. Infanta Y. Peñalver. 
Habana. 
Muy distinguido señor mío y 

amigo: 
En estas horas mías de terrible 

.. consternación, han llegado hasta 
mi, como afectuoso eco de sus in­
finitas bondades para este hogar 
!nfeliz, las palabras amables y ca­
riñosas de esa magnífica revista, 
plasmadas en frases consoladoras 
y de aliento que quieren ser, en 
un deseo inalcanzable de piedad, 
como un bálsamo que mitigue mis 
tristezas en el momento amargo 
en que vivo. 

Yo quiero - formular de algún 
modo en estas líneas el hondo 
sentimiento de mi gratitud por to­
do esto que significa amistad y 
afecto, sin saber si podré expre­
sarlo en la medida que mi cora­
zón vencido lo siente y lo desea. 

pr~~~fóns1e t~~r~é~r q~ !~rdc~~: 
ra situación y aquilatar lo que no 
se puede expresar en palabras, 
cuando los grandes cataclismos del 
espíritu aplastan nuestra ener­
gía y destruyen la acción . 

Por si todo ello fuera poco en 
el santuario de mi gratitud, me 

~:~~it~o~~t:;~e·d!~J~
101:: ~~l~~s 

columnas de esa magnífica publi­
cación, a todas aquellas innume­
rables personas que por todos los 
medios y desde todas partes han 
tenido para mí un mensaje bon­
dadoso de condolencia, el senti­
miento más íntimo de mi reco­
nocimiento. 

Gracias hondas y con el cora­
zón de su affmo. ·s. s. y ::uni­
go q. e. s. m. 

Rafael Armada. 

iTU ERES UN HOMBRE! ("IF") 
Por Rudyard Kipling 

Si te conservas sereno, aun cuan- Si siempre odiado, en ti no cabe 
do los demás no lo estén, y te el odio, y , con todo, ni censuras 
lo inculpen; ni predicas ; 

Si crees en ti. aun cuando los Si aun puedes soñar, pero no te 
otros de ti duden , y les perdonas; haces esclavo de tus sueños; 

SI esperas sin desesperar ; 

Si no te ha contaminado la men­
tira que te rodea ; 

-~ .. 1/1;¡¡ 
Le .' 
permite ' 

conservar 

la SALUD 
MILLONES de personas satisfechas han 
descubierto que pueden disfrutar de la 
vida con sólo comer un delicioso ali­
mento cereal. Kellogg's ALL-BRAN con­
serva la regularidad y devuelve a los 
organismos enervados y prematura­
mente envejecidos la energía y salud 
de los que no están envenenados por 
el estreñimiento. 

Kellogg's ALL-BRAN contiene la 
"fibra" que falta a muchos alimentos. 
Con ella ejercita los intestinos morosos 
y estimula la debida eliminación. Bastan 
dos cucharadas diarias en la mayoría 
de los casos. Su acción es natural ; no 
violenta, como la de los purgantes. 

Kellogg's ALL·BRAN contribuye tam­
bién a dar apetito y a enriquecer la 
sangre. No hay que cocerlo. Sírvase 
con leche fría . De venta en todas las 
tiendas de comestibles. 

((Jlv,P 
ALL-BRAN 

(To.t.,...lndo) 
El ,__Jio 6cnálno JI 

natural co,1tr• el 
ESTREÑIMIENTO 

Si aun puedes pensar, pero no es 
el pensar 'tu único fin; 

Si ante el triunfo y el desastre 
permaneces impasible; 

Si no toleras que los bribones, 
para engañar a los tontos, in­
terpreten torcidamente la ver­
dad: 

Si no te abruma el derrumbe de 
lo que tantos sacrificios te cos­
tara, y, sometiéndote a la fa­
talidad. recomienzas tu obra 
con medios disminuidos ; 

Si tienes valor para arriesgar de 
una vez todo lo que posees, y si 
perdiéndolo, empiezas de nuevo 
sin exhalar una queja ; 

Si con sólo la voluntad, tu única 
riqueza. que te dice " i Pro~i­
gue". puedes forzar tu corazon 
debilitado y tu cabeza exhausta 
a persistir en el esfuerzo; 

Si conservas tu virtud aunque al­
ternes con la turba y no te 
ofusca el trato de los podero­
sos. si eres invulnerable para 
los amigos ; 

Si de ti todos pueden esperar 
ayuda, pero no estás obligado 
a prestarla a ninguno; 

Si puedes llenar cada minuto 
inexplorable con sesenta segun­
dos de labor; 

Entonces tuya es la tierra , y, Jo 
que es más, 

¡ Eres un hombre! 

DE TODO UN POCO 
Existe un día otoñal en el que 

cada destino triunfante, cada or­
gullo y hasta cada vanidad, se 
sienten empujados por _l_o que to­
da vía la víspera era nmez. ~ en 
ese dia Alejandro I y Napoleon I, 
darían toda su gloria por ser Ale­
jandro II y Napoleón .II. 
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.DIENTES 
BLANCOS 

... ALIENTO 
PERFUMADO 

• 
D JARIAMENTE, por la mañana al . le vantar­

se y por la noche antes de acostarse , cepíllese b,en, con 
la Crema Dental Colgate - las encías y los dientes su ­
periores de arriba hacia abajo - las encías _ y los dientes 
inferiores de abajo hacia arriba. Luego enjuáguese. En : 
seguida ponga en la· lengua un centímetro de Crema Den~ 
tal Colgate y disuélvala con un sorbo de agua. Lávese 
bien la boca con este liquido, haciéndolo pasar por entre 
sus dientes . Finalmente enj_uáguese con agua limpia. 

EJ ~ . 

EMBELLECE LOS 

E
OIENTES 

Este método Colgate da estos 5 Resultados = 
LIM 

E4 Primero: Embellece los di~ntes ... el ingrediente pulidor 
de Colgate-el mismo que usan los dentistas-deja los 
dientes blancos y re ;; plandéc1entes . Segundo: Limpia 
perÉectamente . Tercero: El suave masaje que _reciben 
las encías, las fortalece y las conserva firmes , rosadas y 
sanas. Cuarto: Disuelve y .lava todo residuo alimenti­
cio. que comunmente causa el mal olor de la boca . y quin­
to: el delicioso sabor Colgate refresca la boca y perfuma 
su aliento. Compre un Tubo hoy mismo. 

f'OR'~ALECE LAS 

" 
I 

[VITA [L MAL 
OLOR DE LA BOCA 

' 

P[Rf"UMA EL 
ALIENTO · 

. 

Sintonice la Hora COLGATE todos los martes, viernes y domingos, de 6 a 7 p. 
m. por las estaciones: C. O. C . O. de onda corta en 6010 Kc .. C . M . Q. en 840 

Kc., y C. M. B. Z. en 1000 Kc. 

El ilustre humorista Mark 
Twain, gracioso autor de "La de­
cadencia de la mentira", cuando 
residía en Nueva York solía di­
rigirse hacia un pequeño cemen­
terio de las cercanías, rodeado so­
lamen te por un seto. Una tarde 
se encontró con un grupo de indi­
viduos que iban y venían por 
aquel lugar de paz y sosiego, dis­
cutiendo y tomando medidas. Cu­
rioso, el gran escritor se atrevió 
a preguntar : 

El antisemitismo .... 
dar el intento deliberado de rea­
nudar el culto a Wotan y otras 
deidades paganas, para decir con 
Thomas Mann, escritor alemán 
exilado : "Alemania se ha vuelto 
loca". Insana, histéricamente lo­
ca, y baila al compás de un flau­
tista loco. 

Quitad del acervo de las letras 
alemanas todo lo no ario, y no que:­
dará sino una nación de segundo 
rango. En el campo de las letras, 
las ciencias, la música, el arte, 
difícilmente se halla un arlo-un 
ario de pura sangre,--0igno de 
mención. Sin Heine, sin Mendels-

-¿ Qué vienen ustedes a hacer 
aquí? 

Uno de ellos respondió: 
-Tenemos que construir una 

tapia sólida alrededor del cemen­
terio, porque este seto es insufi­
ciente. 

-Una tapia. ¿ Y para qué? Es 
absolutamente innecesaria. Los 
que están dentro no han de salir, 
con toda seguridad, y los que es­
tán fuera, maldito si tienen ganas 
de entrar. 

(Continuación de la Pág . 20) 

sohn, sin Wassermann, sin Lieber­
mann y cientos de genios creado­
res, ¿qué tiene Alemania para 
ofrecer al mundo, sino el desho­
nor de constantes violaciones de 
tratados, pomposos charlatanes de 
belicosa habilidad y persecucio­
nes de pacifistas? 

Los jüdíos han resistido la tira­
nía de otras naciones y resistirán 
la presente de Alemania. Tiem­
pos vendrán en que el mundo des­
pertará ante el peligro de la filo­
sofía "nazi", que debe ser y será 
aplastada. La civilización debe 
avanzar, no retroceder. 

CARTELCI 



CARTELES 

Joe " Ducky" MEDWICK , 
" leftfielder" ; Leo DURO­
CHER, "shortstop" ; " Diz­
zy" y " Daffy" DEAN. " pit­
chers", y Frank FRISCH, 

" nianager". 
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de la suntuosa velatir:~ 
Varios aspect~ en los salones del selecta 

Carnavalh e~~:a el sábado últº· Udi:file de 
mar Yac t_ resenció el br1 ante de trajes, 
concurrencia ~ido de un concurso de Fernán-

compars~\:!ñora Catalina: Coll:te.timo, de 1~ 
que gano con un rra¡e chmo Pfrez de la Ri­
dez ~ada, la señora viuda de ndió a la se­
colecc1on de d premio le corr~I:>° sugestivo 
va_ El segun ºArocha, que lucio un 

ñor_itad";';::~'"'· ~ ' tra¡e e 



N. Puente Duany 
ladlotarapla profunda · 

Radium y Exámenes Histológicos 
K. No. 190. Tel. F-6356 

Una formula ... 
(Continuación de la Pág. 34 J 

mios, con sentido clasista y alee­
clonados en un propósito constan­
te de superación que eleve y dig­
nifique el trabajo, slno que debe 
de estimularlos y protegerlos para 
que cumplan virtualmente sus fi­
nes. Sin gremios, toda legislación 
oficial ha de ser nula, porque só­
lo la propia clase obrera, por me­
dio de sus organizaciones diversas, 
puede vigilar y hacer cumplir las 
estipulaciones juridlcas. No hay 
flota burocrática de inspectores 
que pueda eludir la técnica mali­
ciosa de los barrenadores de la 
ley, tan duchos en el trópico, si 
la clase obrera no tiene en sí mis­
ma el instrumento adecuado para 
denunciar a los infractores. 

Los gremios, de esta suerte, co-

~~tl l!:i!je~ ~~le;st!~º ~F:er;:i~ 
do de un equilibrio justo que éste 
e~tablezca y determine. Y cesa­
¡:ía, de hecho, el divorcio tradicio­
nal entre la clase obrera, resen­
tida por las explotaciones, por su 
servidumbre económica y por la 
frustración de sus ansias de me­
joramiento que los · radicalismos 
han hecho lmposlbles en las opor­
tunidades mejores, y un Estado 
que la propia masa obrera contri-

~~r: ~º~;f~!rl ~~J~e e~~~~rª; 
obstáculo. 

Cuando el Gobierno logre me-. 

l~r~a~~~a s~l:r~~~ r:b;fos~sr~~~~ 
renazca en Cuba. El dinero que 
el trabajador percibe es la única 
riqueza que circula en el territo­
rio nacional y en él se queda. Un:i. 
buena zafra seguirá siendo mala si 
el campeslnaje no recibe una par­
te alícuota de mayores Ingresos. 
El resto es Interés Inversionista, 
capitalización, dinero que emigra. 
Mayor salarlo es duplicación de 
la capacidad adquisitiva, ma­
yor producción, mayor fomento, 
más Iniciativa, más impulso fabril, 
más rentas fiscales. Mejores sa­
larios son descongestión de nues­
tra burocracia hipertrofiada, des­
peje de la crisis política, que exa­
cerba por la movilización de to­
das las iniciativas hacia la fuen­
te ubérrima de comunes prove­
chos, simbolizada por la nómina. 
Mayores salarios son un estímulo 
para la iniciativa individual, más 
alto nivel de vida , más bienestar 

· público, más prosperidad nacio­
nal. Y, sobre todo, menos resenti­
miento oculto, menos hostilidad 
latente, menos disposición, fácil 
a lo radical y a lo díscolo. 

El obrero cubano se diferencia 
del obrero europeo en esta gran 
virtud: no es sórdido. Y en este de­
fecto grave: no ahorra. Pero am­
bas peculiaridades convergen ha­
c!a la realidad de que lo que per­
cibe lo gasta, lo reintegra a la 
circulación, lo distribuye en la 
tierra en que vive. · 

El obrero cubano, aaemás, no 
tiene rencores de clases. En el fon­
do del proletario más humilde 
late una definida aspiración de 
conquista burguesa. Ama el con­
fort, la vida amable, todos los 
atributos del progreso. Su incon­
formidad no va más allá de su 
imposibilidad de alcanzar cierto 
límite de mejoramiento. La mis­
ma fuerza pública, obligada tropa 
de choque que le reduce en sus 
rebeldías, no estimula su odio co­
mo pudiera a veces inferirse de 
esos cartelones murales en que se 
of~nde a la autoridad y a la gra­
~atica. En los cafés, en los ve­
h1culos, en la calle, confraterni­
zan soldados y obreros, común­
mente nacidos en un mismo ori­
gen y procedentes de zonas afines 
Cuando el Estado regule y prote~ 
Ja la actividad obrera, el soldado 
será un agente preservador de 
sus derechos. Y unos y otros, her­
manados en la cubanldad, y li­
gados en el sentimiento afín de 

~~~~!~1;.~in!ª~o!~
stí!~~f~~;;• d~1 

Estado, contra lo que nadie puede 
defender contemporáneamente: el 
f~e

1
~ofii~~l~ic1i. la desigualdad y 

Arturo Alfonso ROSELU). 

Primera edición de "El País'', 
11 de abril, 1935. 

"Jafsie" 
(Continuación de la Pág. 23 J 

clón, y ha adoptado el único cami­
no eficaz para obtenerla : subir el 
rescate. Me voy a mi oficina. Ha­
blaré con el coronel Lindbergh. 
Creo saber cuál será su respuesta. 
Este asunto está prácticamente 
terminado. 

En el salón, con las cortinas · 
bajas, el coronel Breckinridge y ·yo 
aguardamos esa noche la llegada 
del coronel Lindbergh. Eran casi 
las doce cuando llegó, sin abrigo, 
con el mismo disfraz-gafas color 
ámbar y una gorra echada sobre 
los ojos-<¡ue había usado antes. 

Parecía muy animado cuando 
comenzamos nuestra conferencia 
en el salón. Por una parte me ale­
graba y por otra me entristecía 
el verle así. Podía comprender su 
entusiasmo de padre al verse cer­
ca de lo que parecía ser un des­
enlace feliz del secuestro. Pero ese 
mismo entusiasmo presagiaba mi 
derrota en el curso que había de-

SOIR DE PARIS 
(i) 

BOURJOIS 
cidido seguir hasta donde fuera 
posible. 

Acabó de leer la carta del se­
cuestrador. 

-Los setenta mil pesos están 
listos-anuncíó.-Ahora le toca a 
usted, doctor, entregarlos al se­
cuestrador antes de que eleve el 
rescate por segunda vez. Estoy se­
guro de que podrá usted hacerlo. 
Publique un anuncio en el perió­
dico diciendo que aceptamos las 
condiciones y que estamos dis­
puestos a pagar inmediatamente. 

Yo miré de reojo al coronel 
Breckinridge. Pero él no me mi­
ró. Me di cuenta de que era inú­
til la rebeldía que intentaba. 

-Coronel Lindbergh-comencé 
a decir suavemente-nosotros tres 
sabemos que el secuestrador pue­
de Imponer sus condiciones. Ad­
mito eso. Pero el hecho mismo de 
que tenga todas las cartas en la 
mano le permite hacer ciertas con-

cesiones. No hay razón para que 
no me lleve a ver al niño. Yo es­
toy dispuesto a constituirme en 
prisionero suyo hasta que se pa­
gue el rescate . El sabe que no ha­
ría nada para atraparle. ¿Por qué 
Se niega a darnos la única prue­
ba positiva que puede confirmar 
cuanto nos ha dicho hasta ahora? 

El coronel Lindbergh miró al co­
ronel Breckinridge, que dijo : 

-La mejor respuesta a eso, doc­
tor, es que el secuestrador se ha 
neg~do reiteradamente, y sigue 
negandose, a llevarle a usted a 
donde está el niño. 

-Y '- agregó el coronel Lind­
bergh - si sube otra vez el im­
porte del rescate, temo .. . 

-No creo que haya ningún pe­
ligro de eso-dije rápidamente.­
Se propuso sacar cincuenta mil 
dólares y sigo creyendo que se 
contentará con esa suma. Veamos 

(Continúa en la Pág . 51 J 

Por qué no se casará nunca el rey de Inglaterra 
Frazier HUNT, el famoso escritor norteamericano, amigo y vecino de Eduardo VIII en su rancho 
de Alberta (Canadá}, hace interesantísimas revelaciones acerca de la vida del adual monarca 
inglés en una serie de artículos que C A R T E l E S comenzará a publicar próximamente. 
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Junto a don Julio BLANCO HERRERA , presidente de la 
Cerveceria " La Tropical", y principal animador de la pró­
:i:ima serie Cuba-San Luis Cardenales, jugadores , cronistas 
11 deportistllS que asistieron a La magna fiesta beisbolera 
que don Julio ofreció e! domingo último a Los fanáticos, 
absolutamente gratis . En La foto pueden verse Los rostros 
familiares de Adolfo FONT, cronista deportivo de "El 
Pafs" y " El Crisol"; E!adio SECADES , cronista deportivo de 
"Alerta"; Panchito FRANQUIZ, fe/e de publicidad de " La 
Tropical"; el señor LOPEZ, adminL,trador de! estadio ; el 
profesor Nerón ALVAREZ RUELLEN, reputado pa!mista Y 

p$icólogo ; MORALITOS, el faialaiesco, y otros más. 

El conjunto almenctarista, que se enfrentará con los Car­
denales en los juegos que esta novena de liga grande 
ofrecerá en La Habana los d las 5, 6, 7 y 8 de marzo pró-

ximo 
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CONCENTRACIÓW 
8El.f80LERA 

EN 
'lA TROflfAI 

Don JU!,10 al bate. en el primer "in 11i119" riel rlcsa/ io 
.Almendares- Habana . qu e se jugó en los te rreno~ ri el r .,tn­
dio Cer 11eza Tropica-1 el domingo Ultimo. s in rnst.o afyu110 

para los fa11áti cos . ¡Una verdadera botella! 

/ Fotos F1111cn sta ) 

EL EJERCITO D E LA " BOTELLA" CAPTURA EL ESTADIO 
CERV.EZA TROPICAL .-U11 0 de -los más disciplinados nú­
cleos de c iudadanos. " los botelleros " , compu es to de grupos 
h eterogéneos pero de un firme y único idealismo , toma­
ron por .asalto el estadio Cer veza Tropica l co n el mayor 
orden y respeto, para presei,ciar 11n d esafio de " baSeball" 
entre los clubs Alm·endares y Habana . ofrecido gratuita­
mente por don Julio Blllnco H errera . Dieciséis mtl perso­
nas poblaron la s graderías y pqlcos del piejor estadio cu• 
bnno . Un éxito para el " baseball". para " l a Tropical" 11 
¡,arn la " l:>otella". Se co17' enta que . L'\lis F . Parga piens~ 

hacer lo m.fam o con t11t programa de boxeo. 



''J f . // a s I e . 
la cosa desde nuestro punto de 
vista y no desde el suyo. Si le ha­
cemos ver con claridad que tan 
.pronto como nos muestre al niño 
le pagaremos, capitulará. 

El coronel Lindbergh negó con 
la cabeza. 

-Se viene negando a eso desde · 
el primer momento. Sin embargo, 
está probado que es el hombre que 
tiene a mi hijo. No tenemos otro 
remedio que el de seguir sus ins­
trucciones. 

-¡Pero eso es injusto!-persis­
tí.-Sabemos que tiene el niño, sí. 
Pero ¿cómo sabemos que cumpli­
rá su promesa? No me agrada el 
encargo de pagar 50,000 dólares de 
su dinero sin que me den a cam­
bio otra cosa que la palabra de 
un criminal. 

El coronel Lindbergh dijo con 
cuidadosa deliberación: 

-A mi •ampoco me agrada el 
darle a usted semejante encargo. 
Esta vez puede ser peligroso. Tie­
ne usted familia, y su familia no 
ve con gusto estas cosas. Sin em­
bargo, es usted la persona indi­
cada para el caso. Es usted frío, 
valiente, activo. Conoce usted al 
secuestrador y puede asegurarse 
de que el dinero vaya a sus ma­
nos. Sin embargo, quiero decirle 
que si decide usted retirarse del 
caso ahora. no por eso le respe­
taría menos ... 

-¡Si no es eso 1 ¡No es el pe­
ligro !-protesté.-Estoy pensando 
en usted y en sus intereses. Yo 
también tengo hiios. coronel. Dos 
varones y una hembra. Y los 
ouiero como quiere usted al suyo. 
Pero sin embargo no pagaría sin 
ver a mi hijo. No pague usted sin 
ver el suyo. 

* Hubo un silencio triste. El co-
ronel Lindbergh tenía el rostro 
congestionado. Negó con la cabe­
za. Busqué con la mirada el apo­
yo del coronel Breckinridge y és~ 
te me dijo, sonriendo : 

-Lo siento, Condon. Este es un 
caso decidido. 

Antes de que el coronel Lind­
bergh se fuera de mi casa en la 
sombra, a las 3 a . m., preparamos 
y echamos al correo nuestra acep­
tación a las condiciones del se­
cuestrador. El anuncio decía : 

"Acepto. Listo el dinero.-Jaf­
sie". 

pe~ló~~~~CJ~t ~:v:r;:;~~oe~ábf 
da respuesta . A la mañana si­
guiente me entregó el cartero la 
siguiente carta: 

"Querido señor: Sírvase entre­
gar la carta adjunta al coronel 
Lindbergh. En interés suyo, no 
debe notificar a la Policía. No ha­
ble a nadie por el camino. Si hay 
alarma por radio a las persegui­
doras, cuídense. Nosotros tenemos 
el mismo equipo. Tenga el dinero 
en un paquete. Le damos tres 
~~~.~tos de hora para llegar al si-

Un sobre dirigido al coronel 
Lindbergh, que vi después, conte­
nía las siguientes instrucciones : 

"Querido señor: tenga el dine­
ro listo el sábado por la tarde. 
Le Informaremos dónde y cómo 
entreirarlo. Tenga el dinero en un 
paquete que deberá dejar en cier­
to sitio. No hay miedo de que na­
die lo coja porque estaremos vi­
gilando de cerca. Háganos saber sl 
está de acuerdo y dispuesto a ac­
tuar en la noche del sábado. En 
ese caso publioue en el periódico: 
"Sí. Todo O. K." 

La entrega será muy sencilla Y 
sabremos en seguida si hay algu­
na trampa. A las 8 horas recibi­
rá usted la dirección del nifío. 

·Continuación de la Pág. 49 J 

En ese sitio encontrará dos muje­
res; son inocentes. Si es demasia­
do tarde lo publicaremos en el 
New York American del sábado 
por la mañana. Póngalo en el 
New York Journal". 

Una hora más tarde el coronel 
Breckinridge estaba en casa. Otra 
hora después llegó el coronel 
Llndbergh, corriendo por primera 
vez el riesgo de visitar de día mi 
casa. 

Inmediatamente me mandó a 
publicar el siguiente anuncio: 

''Si. Todo O. K.-Jafsie''. 
El coronel Lindbergh me dió 

una autorización escrita para en­
tregar la suma de setenta mil dó­
lares "a cualquier persona que, en 
su opinión" fuera el secuestrador 
del niño Carlos Augusto Lind­
bergh Jr. 

-He conferenciado-me dijo­
con un comité de funcionarios del 
Departamento de Justicia, la Po­
licia del Estado y la Policía de la 
ciudad de New York. Todos están 
de acuerdo en aconsejarme que 
pague el dinero inmediatamente. 
Algunos de ellos quieren situar 
hombres en torno al lugar, des­
pués que sepamos dónde debe pa­
garse el rescate . Yo no lo he per­
mitido. No se hará ningún es­
fuerzo por seguir o capturar al se­
cuestrador. La única cosa que te­
nemos que temer es la posibilidad 
de que a última hora se huelan lo 
que pasa los periódicos. Yo confío 
en que no ocurrirá nada de eso. 

* -Bien - continuó el coronel 
Lindbergh. - Volveré aquí antes 
de mañana por la noche. Muchas 
gracias. doctor, por cuanto ha he­
cho. No lo olvidaré. Quiero que 
sepa que no he pasado por alto 
su sugestión de no dar el dinero 
hasta ver al niño. He pensado 
mucho en eso. Y comprendo el 
sentido de su sugestión-agregó 
sonriendo.-Pero estas negociacio­
nes se han prolongado demasiado 
y temo enfadar al hombre que se 
llevó a mi hijo y hacerle perder 
la paciencia. 

Por último dijo en voz baja: 
-Mi esposa quiere que se pague 

el dinero. 
-Comprendo-le dlje.-Y ade,. 

más creo, pese a mis objeciones, 
que el secuestrador cumplirá su 
palabra y devolverá al niño. Has­
ta ahora nos ha cumplido todas 
sus promesas. 

Esa noche nos reunimos el co­
ronel Breckinride:e, Al Reich, My­
ra y yo en el salón de mi casa. 

La proximidad de la hora nos 
afectaba a todos en forma dife­
rente. Al permanecía en silencio. 
El coronel Breckinridge se sentía 
feliz, casi entusiasta. Yo estaba 
animado y hablador. Myra, ner­
viosa. Se hizo tarde y yo no tenia 
sueño. Myra me reprendió dul­
cemente. 

-No tengo sueño ni me siento 
cansado-repliqué. 

Los demás se pusieron de parte 
de mi hija. 

En la tarde del día siguiente el 
coronel Breckinridge y Al Reich 
fueron a casa de Francis D. Bar­
tow socio de la firma J. P. Mor-

~f~~~~ieft1:Jge;:~~u~~~~ªe~~~ 
dos paquetes de efectivo. Juntos 
vinieron a casa con el paquete 

~~~~i;i· B'\-~~kf~~~e;j~e!
5
s~~~p ó ~ 

otro auto con los $20,000 adicio­
nales. 

Yo presenté la caja que habla 
mandado a hacer de acuerdo con 
las instrucciones del secuestrador. 
El coronel Llndbergh desenvolvió 
el paquete que contenía los 50,000 

51 

INCONFUNDI-BLE ••• 
ES ESE MATIZ DE UNA 
BLANCURA IDEAL, QUE 
COMO UNA CUALIDAD 
PROPIA DE LA 

EVITA LOS 
JIEP0S JTO S DE 
ll.RR0, TARTA­
~?,ó ªP ldED~u y 

~~nd;~ .~c trc~:~ 
nuht. dEn .. ~if~u 

di:1 r ·11 me111e. 

.}A;R.Al'O~OS 
G~v1' 

J:,,.,,:; IANDS. Cu8A 

PASTA 

''GRAVI'' 
LE PERMITA LUCIR SUS DIENTES COMO 

PERLAS. 

ADEMÁS, SUS PROPIEDADES ANTISÉP­
TICAS, MANTENDRÁN SIEMPRE SUS 
DIENTES Y TODA SU BOCA EN PER-

FECTO ESTADO DE LIMPIEZA. 

GRA \1 1.-
Reú ne todas la .-.; cond icione~ d e un deutifrlco 

.l'xce lente. 

ORAVI: EL MEJOR 
· AUXILIAR DEL DENTISTA 

dólares. Su contenido cupo bas- sar de la esperanza cegadora de 
tante bien en la caja, pero cuan- volver a ver a su hijo amado den..; 
do tratamos de meter los otros tro de pocas horas, el coronel 
$20.000 vimos que la tapa no ce- Lindbergh mismo advirtió su pro-

rrt~!ndo una cuerda en torno a ;u~~a 1~~~':f e!uilf!d~i segurtdad 
ella, traté de. forzarla apretando * 
con la rodilla sin loirrar otra co- -Doctor-me dijo entonces-es 
sa que partir un reborde de la usted la única persona que lógl­
caja. camente puede devolverme ml hi-

-No cabe-dijo.-Podemos ha- ~o pi{~º t~1:ii~mJ~:e;~~á :s~8;J:1~fé 
cer otro paquete con esto. que haga esto. Si. fracasamos, los 

-Muy blen-dije.-Vuelva a en- periódicos y aün sus amigos se de­
ii~!;_r por separado los 20,000 dó- clararán contra usted. Lo com-

Tenía una Idea cuyo éxito de- ~~~~~~- te!~o 
1
~e ª~:i~\asl;~~;~ 

pendía de que se hiciera así. ted. Pero ni siquiera yo podría 
j/if~Sge~~r~~a i~:uiró~ª ca- impedir que ocurrieran cosas des­

-;.Debemos c~rrarla con llave? ~f~~!~l~!t,~~;~_s_amos. Si qule-
-No-respond1.-SI no me equi- Yo negué con la cabeza 

voco acerca de John, éste querrá - -No hablemos de fracása--:su­
ver el dinero. Y no quiero darle gerí. 
la llave de la caja. Prefiero con- Volvimos al salón. El coronel 
servarla. Me servirá de prueba si Lindbergh 'fué a su automóvil. 
algún día se encuentra la caja Cuando volvió, animoso y fuerte, 
en posesión de alguien. vi que traía abotonado el saco. 

No nos quedaba otra cosa que Pensé el motivo pero inmedlata­
hacer sino esperar. Mi esposa es- mente lo olvidé. 
taba nerviosa y aprensiva. A pe- rcontinlia en la Pág. 53 J 
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conCURSO ,t DEPORTIVO 

CARrTe~~~'v,, I 
'. . "' ,.-: -·· ~ 
l!1 !PJl'IW!J •1 éi,J ~~ • 

ELEGIR A LA BASKETBOLISTA 
MAS POPULAR Df CUBA 

BASES 
l. El concurso estará abierto al público, y serán elegi­

bles todas las damas que integren un team de basketball 
que haya jugado por lo menos en ·una serie oHcial , pa­
trocinada por un organismo amateur o un plantel cll: en­
señanza. 

2. El concurso quedará abierto desde este número de 
CARTELES y se cerrará cuatro semanas después de ie:r­
minado el campeonato senior de la Asociación Atlética Fe­
menina de Cuba. 

3. Los cupones deberán ser llenados íntegramente y 
remitidos a la siguiente dirección : Concurso Basketbolista, 
Revista CARTELES, Apartado 188, La Habana. 

4. Se celebrarán escrutinios parciales todos los vier­
nes, publicándose el resultado de los mismos en cada nú­
mero de CARTELES. 

5. La basketbolista que reciba mayor número de votos 
será proclamada REINA DE SIMPATIA, y las cuatro que 
le sigan en votación serán designadas damas de honor. 

6. En el próximo número, CARTELES anunciará los va­
liosos premios con que serán obsequiadas la reina y sus 
damas de honor. 

7. Cada basketbolista concursante tendrá derecho a un 
estudio fo tográfico absolutamente gratis, en el estudio 
Donnadieú, Prado, -101, La Habana, mediante una tarjeta 
que le será enviada al club a que pertenezca. 

En 111 pcmuto encuentro de 
"basketball" entre loa "fl­
ves" femeninos del Hlapa­
no II Scpúlveda, la estrella. 
mds· refulgente lo fu~ Jua­
ntta TRUEBA, esta. linda 
chica. que a.qui presenta­
mos II cuya la.bar se des­
tacó poderosamente sobre 
nts compa.11cra.s y adver-

sarias. 

Frcrlc l ic M/Ll ER. 
campeón mumf.ial 
· · /cathcrrvci r,ht ", 
,¡uc ,-.;crd prc.i;e11 .. 
ttulo cu la Arena 
Cn slnl el próximo 
sabnrlo contra Ju• 
lui,i E.'che11erría en 
"" " IJ011t " a ditz 
"rou_nds" . F.sta se-
rá /u pelea más 
IJrillanlc del arlo. 

8. La basketbolista elegida reina aparecerá en una por­
tada de CARTELES a colores. 

9. Se constituirá un jurado permanente, cuyos inte­
grantes se darán a conocer próximamente, que tendrá a su 
cargo la dirección del concurso y cuyo fallo, en todo lo 
concerniente al mismo, será inapelable. 

Cuadro de Jugadores del S. L. ( Cardenales) 

iPRIMER ESCRUTINIO! 
Viernes, 6 de marzo, a las 5 p. m., en la redacción de 

CARTELES, Infanta y Peñalver. Se invita a preseñciar 

este primer escrutinio a las basketbolistas, oficiales de 

clubs, asociaciones, etc. Hora puntual.. 

CONCURSO DEPORTIVO DE "CARTELES" 
PARA ELEGIR A LA BASKETBOLIST A MAS 

POPULAR DE CUBA 

V oto por la señorita . . 

Perteneciente al club . 

Ciudad y ProYincid . . 

t.A.D.T~Lllrl 

PITCHERS 
Jerome H. Dean 
Paul Dean 
Jesse Joseph Haines 
William Hallaban 
Edward B. Heusser 
Willlam H. McGee 
Herbert Moore 
Leroy E. Parmelee 
Nelson Potter 
Domlnic J . Ryba 
William H. Walker 
James H. Winford 

CATCHERS 
J . C. Clark 
Virgil Davis 
Sam Narron 
Brusie O~rodowskl 

INFIELDERS 
Fred N. Ankenmann, Jr. 
James A. Colllns 
Leo E. Durocher 
Frank Francls Frlsch 
Charles M. Gelbert 
Lyle L. Judy 
Stuart M . Martln 
John R. Mlze 

OUTFIELDERS 
Ly.nn Klng 
John Leonard Martln 
Joseph M. Medwick 
Terry Moore 
Edwin W. Morgan 
Louls Scofflc 
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Ln n-
Dntca 

D D 
D D 
D D 
D I 
D D 
D D 
I I 
D D 
I D 
D D 
D I 
D D 

I D 
D D 
D D 
D D 

D D 
D-1 I 
D D 
D-1 D 
D D -
D D 
I D 
I D 

I · D 
D D 
D D 
D D 
I I 
D D 

------
E'itn tura Peso A1·erngcs 

------
Ganados PerciJdtJS 

6'Hí" 189 28 12 
6'2)./' 195 19 12 
6' 180 6 5 
5'10},f' 170 15 8 
6' 1" i97 5 5 
6' 1),:i" 210 15 12 
6' 185 21 5 
6' 1" 197 14 10 
5'11" 185 10 17 
5'1 1"% 180 20 8 
6 '1" 190 13 8 

6'½" 195 14 11 

Batti no Fielding 

5' 11 }•:í" 178 .358 .958 
6'1" 197 .317 ,992 

5'11 " 180 .347 .962 

5 ' 11 " 170 .298 .976 

5'4" 133 .312 .944 

5'9½" 165 · .313 .986 

5'6" 165 .265 .963 

5'11" 165 .294 .982 

5'11" 170 .292 .978 

5'10" 160 .337 .961 

6' 155 ,3,2 .970 

6'2" 205 .3 16 .987 

5'9" 165 .29 1 .983 

5•s· 170 .299 .904 
5•9• 180 .353 .965 

6' 175 .287 .984 

5'10" 160 .347 .952 

5'10" 175 .342 .964 



''J f . '' a s, e . 
(Continuación de la Pág. 51 ) 

A las 7 y 45 en punto de la 
noche sonó el timbre de la puerta. 
Le hice un signo a Myra. Sin de­
cir una palabra fué a ver quién 

er¡¡ oírla abrir no pude conte­
nerme y fui tras ella. Era un chó­
fer que nos traía una carta. Abrí 
el sobre. La nota traía la firma 
simbólica del secuestrador. Lei­
mos : 

"Querido señor : tome un auto 

ha~i~a J?°~sl! h~:ranw:ga~:t~R~ 
mero 3,225 Este de la Avenida Tre­
mont . Es una nursery. Bergen. 
Florista. Hay una mesa fuera, a 
la derecha de la puerta. Encon­
trará una-carta bajo la mesa cu­
bierta con una piedra. Léala. y si­
ga las instrucciones". 

El coronel Lindbergh acabó de 
leer la carta. · 

-¿Listo , doctor?-preguntó.­
Yo le llevaré en mi auto. 

-Listo-contesté. 
Al Reich hizo una sugestión al 

coronel Lindbergh : 
- ¿Por qué no lleva mi auto, co­

ronel? Fué el que usamos la otra 
vez. Un carro nuevo pudiera asus­
tarles. 

-Excelente sugestión-apuntó 
el coronel Breckinridge. 

El coronel Lindbergh tomó las 
llaves que Al le tendía . 

-Gracias, Al-dijo. 
Myra me trajo el sombrero y un 

abrigo. El coronel Lindbergh se 
fué al hall a recoger el dinero . 

-Ten cuidado, papá,-murmu-
ró a mi oído. 

Yo la besé, t ranquilizándola. Sa­
bía que algunos hombres habían 
perecido en misiones similares, 
pero no estaba inquieto. 

Salí a la calle y me instalé jun­
to al coronel Lindbergh. Al y el 
coronel Breckinridge nos desearon 
buena suerte cuando arrancába­
mos. 

El motor del auto de Al comen­
zó a fallar, cuando disminuimos 
la velocidad para doblar una es­
quina y el coronel Lindbergh se 
inclinó instintivamente a la de­
recha buscando el aire. 

Le miré. Las solapas de su sa­
co se abrieron ampliamente al ha­
cer el movimiento y a la luz del 
tablero ví por qué se había abo­
tonado el saco. Al lado izquierdo 
de su oecho había una funda de 
cuero de la cual asomaba la · cula­
ta negra y amenazadora de un re­
vólver. 

¿Por qué lla~ la atención 
de "Jafsie" el revólver? En el 
próximo número lo expltcard 

f ;t~iit1nf :ªd!0
~et~~~m~;: 

neralizada. Y dirá tamblén 
cómo convenció a "John" de 
que se contentara con $50,000. 

extraviaban al más experto con 
oscuridades resbalosas donde todo 
hincapié era imposible. De su mo­
ral no hay que hablar aquí. Pero 
bastan los reflejos que pudiéra­
mos llamar objetivos de su alma. 
Era .. . Era (Ah, he empleado sub­
conscientemente el pretérito en 
vez del presente : ¡Se ha marcha­
do para no volver!) Era igual a 
todas las de su serte. Junto a la-

fau~!~uif; ;rt~!~if°~~3ia~e~;_~~ 
durías ransimas. Citaba las le-

~!u~e eMr:ii~~~:s 1Jse ~ig~ss d~~ 
zodíaco. Había pasado del libro 
Juanito a la superllteratura. Y 
en los salones y en esta misma al­
coba, entre dos hogueras de besos, 
sin jactancia, casi con displicen­
cia, había muchas veces dado 
pruebas de una cultura extensa Y 
tenue adquirida en los crucigra­
mas y en el cinematógrafo. "¿Dón­
de esta Constantinopla, Ivonne?" 
"No sé, yendo por París, hacia 
la derecha". Y, luego, habl~ndo de 
una actriz: "Tiene la alegria ordi­
naria y el dolor ridículo". Y de 
un hombre: ''Es modesto y un 

fg;~r:rt!~tatr~~i:n a;;1:s~~~a~~: 
mente". Y de una situación social 
difícil: " ¡Cuántas veces nos ha­
bríamos ido de tantas partes si no 
hubiese sido necesario decir 
adiós!" · 

La 
· Todo se manifestaba en ella ne­

buloso y concreto, algebraico· Y 

C O Í O • • • ~fj¡t~¡~· s~:~~tese~I l~rüj~!. ~~: 
(Cont inuación de la Pág. 31 J en cada etapa, sin embargo, por 

que sólo habrían visto muy tem- marcaciones empíricas e Infalibles 
prano en su casa si es que la tie- hallaba a marav1lla su rumbo. Lo 
ne, o en otra alcoba de paso al- mucho de bestezuela vivo en ella 
guien a quien lo atraiga menos preponderaba en los momentos 
violentamente que a mí, al fulgor · supremos, pues e~ vez ~:b~ª~!~ 
de esas lamparitas con que el ronroneaba Y cas mau • 
amor, reivindicando su carácter nía, asimismo, algo de vr1getbl, ~ 
de ceremonia religiosa, ilumina cuando, desnuda, se lnc _na a 
sus misterios sin quitarles del todo recog~r la {°/aª d~u~et~::: s~~:: 
se~e!r lsíp:~u~t:scapaban tac- f~s s~u~tiI~s. \aiecía ir a recoger 
clones, ¿cómo anclar el recuerdo _una cosecha n;arav1ll~s~u~u:e~~s~ 
en el puerto tormentoso de su ser pezara do ternm o~!~fó~ de haberle 
-espiritual? su alma hecha de re- Recuer o e 
tazos de piezas intercambiables, llevado unas frutas tripi~ales, e~­
ya parecía orientarlo a uno con te diálogo que, al trav s e su :'-

1
-

resplandores parecidos a faros, ya surdldad de juego de despropos -

De venta exclusiva en una 
de las principales casas de 
cada población. 

DISTRIBUTORS CORPORATION 
BERNAZA, 72, HABANA 

tos, fiia bien las posiciones de 
nuestros espíritus : 

--Dios debió hacer que esta fru­
ta no tuviera sem1llas. ¿Qué le cos­
taba haber sido simpático una vez, 
verdad? 

-Claro . . . ¡Habría que ver lo 
que tú hubieras hecho de ser Dios! 

-Por lo pronto eso. Y otras mu­
chas cosas, no creas. 

-Pues yo habría hecho que no 
fuera preciso comer. 

-¡Qué disparate ! Yo, que el co­
mer adelgazara, y que el tener 
hijos pusiera más joven, y que 
no fuera necesario darles de ma­
mar ni cuidarlos. 

-Yo, que el ser niños y el ser 
viejos constituyeran un premio, 
y que todos gustáramos estar con 
ellos para aprender, para mere­
cer. 

-¡Valiente cursilada! Yo, que 
la infancia durara un año, la ve­
jez un día, y todo lo demás fuera 
juventud, con una buena renta, 
por supuesto. 

-También habrías hecho que 
sólo se comieran dulces y sólo se 
tocaran tangos. Y que jamás se 
vieran pobres ni entierros. 

-Si, señor : tú, en cambio, poe­
ta de almanaque, habrías hecho. 
Que el arco Iris tuviera ocho co­
lores 
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-O diez . . . Los colores que tie­
nen tus ojos por lo menos. Por 
mucho que me insultes no vas a 
dejar de gustarme. · 

-¡No te enfades, tonto! _Ni se­
pares la boca . . . Así. ¿Sabes lo 
que yo hubiese hecho antes que 
nada? Pues que una cosa que no 
quiero decir, porque soy una se­
ñora de sociedad, durara media 
hora en vez de durar medio mi­
nuto. 

Y riendo desbordó sobre mi bo­
ca que había empezado a estre­
charse en un rictus de despecho, 
la humedad pulposa, contenta y 
tibia de la suya. 

¡Ah, por el camino de su espi­
ritu . he vuelto a su carne, Y. al 
escribir esto me quemo con su 
recuerdo y con su ausencia! ¡Se 
me na ido, lo sé I Otras veces el 
portazo repercutió en mi deseo 
nada más: ahora sonó en mi co-: 
razón. ¡Se ha ido! ¿Fatigada? 

¿Irritada? He sido un estúpido : 
Debí adivinarlo, y si se obstinaba 
en irse para siempre, obligarla a 
quedarse para siempre, aun cuan­
do para ello hubiese tenido que 
dejarla fría , cual si fuera una de 
las Venus que, habiéndose caído 
del cuadro, nd pudiera levantarse 
más. 

La idea de vivir sin ella se me 
hace imposible. Era mi morfina, 
mi cocaína, mi opio, y el toxicó­
mano es capaz hasta del crimen, 
ya se sabe, si detrás de él hay un 
pape11llo, una ampolla o u n a ~ 
cuantas p!ldoritas verdes. Aqm 
entre las Venus donde ella falta, 
en el espejo estúpido que no ha 
guardado las mil posiciones de su 
imagen, veo mi rostro de aluci­
nado. Yo también voy a ser ca­
paz de todo, del ridículo o del ho­
micidio. Nada me importa. Su úl­
timo beso, el que sentí me sorbía 
algo muy hondo de .mi ser, fué 
vengativo, ahora lo comprendo, y 
lo que me sacó con él fué esa ra­
zón a la vez mezquina y t!ráni-

~gcfa~rc¿~ ~~ª~º~:r~~e ~¿s 1i~;l~! 
esos movimientos del alma y del 
cuerpo que harían reír a unos y 
gritar " ¡Anatema!" a otros. 

Voy a salir de aquí dispuesto a 
todo por recobrarla. Seguro de que 
mi tacto tiene mejor memoria 
que mis ojos y de que todo su 
cuerpo guarda para mí huellas 
más seguras que las dactilares, 
voy a buscarla ciegamente. Sé que 
me esperan muchos disgustos ; que 
tocare a muchas mujeres que no 
desean ser tocadas así , y que tra­
taré de borrar la máscara de mu­
chas que no desean mostrar su 
verdadero rostro ; que suscitaré in­
sultos, bofetadas tal vez, y que, 
camino de las comisarías policía­
cas, .intentaré sobornar a los ~uar­
dianes de la seguridad publica 
con palabras "!/ con monedas. Seré, 
durante los d1as que duren mi U-

~:r~~~n~omin v~~!n~~e ll!~~r~e ~~: 
bosques a la urbe y cuyos ata­
ques a la castidad oficial se leen 
con una mezcla de horror y de 
voluptuosidad en mlles de ho­
gares perfectos. Y si en mi bús­
queda de Sherlock Holmes sexual 

(ARTELEI 



Da a los Dientes Rápidamente 
Nuevo Brillo y Blancura Natural ----

La ciencia ha descubierto que las man­
chas y la caries dental son causadas 
por los gérmenes bucales. Dé usted a 
sus dientes una limpieza antiséptica 
con Kolynos, y los peligrosos gérmenes 
desaparecerán de su boca rápidamente. 
Su dentadura mejorará de aspecto con 
cada aseo. Muy pronto adquirirá el 
lustre y la blancura naturales que 
darán nuevo atractivo a su sonrisa. 

U se sólo un centímetro de Crema 
Kolynos en un cepillo seco. 

Economice- compre el tubo grande. 

g::~~ KOLYNOS 
no estuviera condenado al fraca­
so ¿qué me importaría todo? ¡Si 
antes de ajusticiarme, me la die­
ran siquiera una hora , en capilla, 
como ese último generoso y cruel 
sabor de la vida que la sociedad 
otorga a sus condenados a muer­
te! . . . Pero temo que todo sea 
inútil; no la encontraré ... No se 
halla un Ford pintado de negro 
entre un millón, ni se descubre 
una Clase B serie segunda 1937 
cuando ella no quiere destacarse . 

Me esperan las · gacetillas bo­
chornosas de los periódicos, el re­
traimiento de las gentes respeta­
bles. Esos dedos índices envara­
dos, coléricos, acusadores, que se­
ñalan y dirigen contra un pobre 
ser el castigo de los pecados que 
los dueños de sus manos no se 
han atrevido a cometer. Me espe­
ran y esperan a muchas mujeres 
pruebas y decepciones tremendas. 
Ninguna que pase cerca de mí y 
se le parezca- ¡y hay miles! -
puede considerarse segura vaya 
con quien vaya. 

¡ Ah, el nombre y el . capitalito 
que heredé de mis padres, en qué 
peligro están! Doctor, ahora es­
cribo para usted ; ahora añado a 
mi manuscrito una:; palabras fi­
nales para usted. ¿No puede con­
siderarse una mujer como un 
morbo, como un alergeno? Inyéc­
teme no importa cuál específico, 
desde el 607 hasta el 700 de algún 
Ehrlich espiritual, o hágame, con 
cincuenta o sesenta mujeres si es 
que lo resisto, una prueba seme­
jante a. la de las proteínas. ¡Pero 
cúreme, sálveme ! Sufro una tre­
menda infección de los sentidos 
que s_e .me ha contagiado al alma. 
Caso extremo. Ef ridículo· y el 
delito son los dos precipicios por 
entre los cuales voy a andar en 
inestable equilibrio desde hoy. In­
tente una cura desesperada. Mis 
padres sé lo agradecerán desde la 
tumba, y yo se lo pagaré pun­
tualmente, a precip de rico de 
provincias, doctor" 

III 

pa~e~~~~l ~if~~~ r:np~~~ 
dándole en la espalda esos golpe­
citos, de falso afecto que son em­
pujones pulverizados, y oprimió 
el timbre al encontrarse solo. 

Una irritación entreverada de 
curiosidad daba, al cabo de tantos 
años de mecanización de la espe­
ra, interés a aquel instante en que 
"el hombre del manuscrito" iba a 
comparecer. Habíase propuesto ser 

CARTELES 

severo: A la primera sospecha de 
mofa le arrojaría cuartillas y bi­
lletes de banco al rostro, y lo ex­
pulsaria sin contemplaciones. _A 
pesar de esa decisión no se sent1a 
seguro de sí mismo. Iba a tra­
zarse un plan de defensa y ataque 
cuando la puerta se entrebrió y 
una silueta, primero confusa en el 
contraluz, surgió en el umbral. 

Era un hombre joven, mas no 
un mozo. Cara aguda, pelo que le 
forraba el cráneo como un guan­
te. Los ademanes desenvueltos re­
velaban educación. Las pupilas 
lucían oscurísimas · entre ef mo­
rado rugoso y casi frutal de las 
ojeras. Un buen traje y ninguna 
joya. Ya fuera del juego entor­
pecedor de luces y ·penumbra, la 
figura avanzó clara, con firme­
za, v se dobló sobre el asiento que 
la diestra del doctor indicaba. No 
cabía duda de que _ de los dos era 
el doctor quien mostraba menos 
aplomo. Hubo de esforzarse para 
que la voz no ofreciese trémolo 
ni fisura al preguntar : 

-¿Usted es el autor de esta 
carta y de "esto"? 

-Sí, doctor. 
-¿ Y le parece el mejor medio 

para consultarme una dolencia, 
si es que la hay, el de obligarme 
a leer semejante cosa? 

-Si no me lo hubiera parecido 
no lo habría hecho. Me pareció 
el único. 

-Le hago el · honor de supo­
nerlo equivocado de buena fe, ya 
que si tuviera siquiera la menor 
sospecha de impostura o de bur­
la ... Si se hubiera tratado de una 
ficha clínica o de una somera 
enumeración de síndromes .. . Pe­
ro, ¿ésto? Es ridículo. 

-Muchas enfermedades, p o r 
ejemplo el catarro, son ridículas 
para quien las ve y dratnáticas 
para quien las sufre. 

-De todos modos me permitirá 
que no lo estime el medio más 
adecuado, y que le diga que en 
mi larga práctica profesional ja­
más nadie se atrevió a proceder 
así. Entre las parrafadas seudo­
literarias y esos detalles de du­
doso gusto, buenos tal vez para 
una obrita galante . .. 

da~~n¡t~~~~~n~~ig~e z!~rsque-
-No fué mi propósito el con­

sultarle como crítico. Le aseguro 
que no aspiro a la inmortalidac', 

!~0
m~l~~r~~n'a1cfo~~~~ttt'~!? p~~ 

dirle una receta, no un bombo, y 
usted me responde con un palo. 
En esta época en que tantos mé-
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dicos dedican ¡:ior placer y por pu­
blicidad a la literatura tanto d~ 
lo que debían dedicar a su cien­
cia, no me extraña que le atraiga 
la crítica. De todos modos, si al­
guien trastrueca los papeles no 
soy yo. Reconózcalo. _ 

También en pie, cenudo y ner­
vioso, el doctor, tras un momento 
de silencio, repuso mordiendo las 

pa~~~~: mi receta es ésta, doble . 
Para el gusto, que lo tiene ust~d 
enfermo, créame, lectura de c_la­
sicos· para el cuerpo, duchas frias. 
Y si '1a obsesión de buscar la cara 
y el cuerpo perdidos le sigue Y 
tiene miedo a las consecuencias 
policíacas, un sanatorio. Los hay 
excelentes. Aquí tiene usted su 
precioso manuscrito y su dinero. 

-Iré al sanatorio. El dinero no 
lo puedo aceptar: Lo ha ganado 
usted concienzudamente en este 
cuarto de hora de violencia que 
deploro . Muchas gracias. 

Los dos habían hablado en t9no 
cortante, y estaban tensos, los 
bustos engallados el uno hacia el 
otro. De súbito la puerta de vi­
drios traslúcidos que comunicaba 
el consultorio con las habltaclo-

jeers J~;!~º¡~~~~pfgr!óhl~n:a~~i 
mismo tiempo azorado ademá~ de 
retirarse. 

-¡Ah! . . . 

cJ!~'iiéáron simultáneamente 
ambas exclamaciones cual chispa 
entre dos polos eléctricos. El doc­
tor, que no había vuelto a abrir 
los labios, reconvino a la intrusa : 

-Debías mirar si estoy solo o 
no antes de entrar. ¿A qué vie-

n~Dispensen. Creí que había ter­
minado la consulta, papá. 

Los tres formaban un extraño 
grupo que el laqueado de un mue­
ble espejeaba. Ya Iba la figura 
femenina a esquivarse cuando el 
doctor, con imperativa violencia, 
la retuvo. Dos luces locas acaba­
ban de encendérsele entre los pár­
pados, y relámpagos insensatos 
serpeaban en su voz : 

-Pasa. ¡Te digo que pases! ¿No 
me oyes? 

Y encarándose con el descono­
cido que no había dejado de mi­
rarla : 

-¿Es que la conoce? ¿Es que 
la reconoce? ¡Acérquese! 

El rostro de sorpresa del joven 
contrastaba con la sombra de fre­
nesí que había borrado toda sere­
na autoridad en el del anciano. Y 
en medio de ellos los ojos de agua 
turbia rodeados de pestañas casi 
compactas, la taquicardia del bre­
ve corazón de carmín aplastado 
sobre los labios. y el rostro ínte­
gro de la muchacha, descubrían 
palideces y contracciones que 
amenazaban trasparecer bajo la 
máscara de los afeites. 

La voz del doctor, espumosa de 
ira, volvió a urgir : 

-¡Dígalo: ¿la reconoce usted? 
¡No se calle! 

Y con frenético arranque, to­
mando del lavabo una toalla, 
se acercó a su hija, petrificada de 
miedo, y restregó su faz hasta de­
jar convertida la felpa en una or­
gía de rojos y negros grasosos y 
la cara, a pesar de la violencia de 
las fricciones, en algo pálido y 
tan ajeno a su vida, que el lazo 
filial-el más sólido de su exis­
tencla-<1.uedó roto. Sin el latir de 
los dos senos bajo el traje de mo­
da de la "Clase B serle segunda", 
las tres figuras habrían tenido 
mucho de estatuario. Ya no ca­
bían palabras entre ellos, y al ca­
becear negativamente el hombre 
joven, el viejo sintió resolverse en 
arrebato su angustia. y con los 
músculos fieros, con el mirar fla­
mígero, asió al enfermo enemigo 
por el cuello, lo llevó en un solo 

ímpetu hasta la puerta, y lo lanzo 
escaleras a.bajo arro.lando detrás 
de él una lluvia de blancos pap,e­
les entre los aue revoloteaban 
otros más grávidos y lentos: los 
billetes de banco. 

El portazo recordó al fugitivo. 
otro ruido de pequeña catástrofe 
escuch;i._go con sus oídos y su co­
razón en la alcoblta de donde 
se había escapado una Venus. Al 
día siguiente el oortero entregó 
al doctor los papeles hallados dis­
persos en los peldaños, menos un 
billete perdido. Y sobrevino en la 
casa una semana absurda y al 
mismo tiempo justlcieramente en­
capotada de sospechas y llantos, 
en la cual la hija nurgó por aque­
lla aventura en la que sólo por 
entrar a destlemno en el consulto­
rio tomó parte, el castigo de otras 
oue ni su oadre ni su madre-tan 
seguro~ de conocer · "hasta ·sus 
pensamientos más íntimos"-sos­
pechaban. 

Quince días después una noticia 
periodística restableció el nivel 
doméstico y valió a la mucha­
cha la promesa de un nuevo au­
tomóvil : Un sátiro desequilibrado 
había sido preso en plena calle 
por haber querido desnudar a una 
mujer joven luego de haberle res­
tregado absurdamente el rostro. 
El doctor. ya vuelto a la lógica, se 
dijo : "Sólo se busca lo que no se 
ha encontrado. Y puesto que ese 
pobre hombre ~lgue buscando la 
-cara perdida . . . De todos modos 
no le perdono el mal rato que me 
hizo pasar. Y si un Inocente asus­
tado no fuera lo que más se pa­
rece a un culpable en este mundo, 
aquella tarde, v todavía después, 
yo habría jurado que era ella". 

EL nuevo ... 
(Cor:tinuación de la Pág. 26 J 

pleada en la construcción de . la 
fachada principal será escogida 
especialmente a fin de_ que_ l(ene 
esas necesidades arqmtectomcas 
y de ornato público. 

La Secretada de Obras Públi­
cas ha presupuesto estas obras 
en la cantidad de $200.000. 

El paso previo para la realiza­
ción de las obras de la Biblioteca 
Nacional ya se ha dado, pues en 
la actualidad se encuentran los 
ingenieros de Obras Públicas de­
rribando la parte de la Maestran­
za que ha de dar paso a la gran 
Avenida de Roosevelt. Las piedras 
de las antiguas murallas y dE; los 
frentes de las calles de Chacon Y 
Cuba que se destruyan, han de ser 

rtr:-º~:c~:dr!cif:J: ~:ln;~;:ir~~j 
edificio, que, como dijimos, da 

ª iqf:
11
~u:::n!~~inistración del 

Presidente doctor Miguel Mariano 
Góme2: ha de corresponder la glo­
ria de convertir en realidad este r:~~e~~o 1~e B~~~~\~~~ci~~c~~ae· 

Así lo esperamos, para bien de 

fo~~;;i~~t~
11
~/ia \ªd:c~~tó; ; :r 

tura nacionales. 

La ciudadanía ... 
(Continuación de la Pág . 5 J 

han encontrado desprevenidos. Ei 
desenvolvimiento escalonado h~ce 

:~f!~fo~~~oE¡sgi~t:en~:OJ~:; sf~ 
concatenación lógica tiene las fa· 
llas Inevitables de todo movimien-

to Eismg~~~s~na alambrada con~­
truída para contener un terraplE;n 
y sobre ella se ha echado m(!-5 

tierra y pled_r_as de las que podia 



resistir. Los alambres ceaen, y al 
fin todo se desmorona. 

Una de las anomalías de mi~s­
tro panorama jurídico es que no 
tenemos leyes propias de un país 
de inmigración, pues nadie se ha 
preocupado ante esa realidad. Más 
de treinta años de vida libre. de 
Congresos costosos, de algarabías 
parlamentarias, no han dado a la 
naciQn lo que ésta necesitaba 

frªf ~e~~sf :g1i~.s~x~~1u~~~~ ~r:~: 
nas cosas injertadas por el ex­
tranjero y unos cuantos parches 
de confección interior y provisio­
nal, es la heredada de España, la 
vigente en 1898, que ya ha sido 
transformada en la monarquía y 
en la república españolas. Es jus­
to decir a este respecto que en los 
últimos dos años y medio se ha 
hecho más por nuestra renova­
ción legislativa que en todos los 
anteriores. 

·Persiste el propósito de refor­
mar la Constitución. Si tal Intento 
se realiza y queda Incluida la ciu­
dadanía en el texto, en una forma 
conveniente, se podrá llegar en 
estos asuntos a soluciones adecua­
das. Mtentras tanto, no habrá oa­
ra el Congreso posibilidad de ha­
cer algo práctico, en materia de 
ciudadanía, con las normas cons­
titucionales vigentes hoy y que 
son casi las mismas de 1901. Nada 
fundamental, desde luego. Queda­
rían en pie todos los problemas 
actuales si persistieran esos ar­
tículos que sólo una Constituyente 
puede modificar. Aunque tal cosa 
no impedía. naturalmente, la re­
glamentación, que no existe. 

La cuestión es en extremo com­
plej:¡1, porque no es posible igno­
rar sus factores humanos, y por­
que cualquiera de las dos solu­
ciones que hay podría traer con­
flictos de caracteres no conocidos. 

Ya se ha visto en el curso de 
este trabajo que algunas Consti­
tuciones lkga,n en su sencillez a 
tocar sólo ligeramente la ciuda-

~!f~;mfni':ie 1h°:st~ cr~trf~r;::i~tr~: 

:~~u¡1:_ircii3aS!~1!~ €ondeu~e~J~: 
cipio de procedimiento que por 
ser constitucional es intangible 
para los legisladores. 

La Constitución cubana se que­
da en la mitad de ambos cami­
nos. 

Las . que se limitan a enunciar 
la clase de ciudadanos qu~ com-

Endrán la sociedad pohtica, de­
n al legislador una amplísima 

bertad para dar reglas, que de 
tiempo en tiempo puede modlfl­
car, según las exigencias de -la 
realidad circundante. 

Las que lo regulan todo, por lo 
menos proP.orclonan una v1a se­
gura, aunqÚe estén detenidos por 

ell:O~os tf~ !~~os d!}Y~~~~s. Y el 
ciudadano y el funcionario sa­
ben ya entonces a .qué atenerse. 

En la Constitución de Cuba na­
da está completo, en lo que se re­
fiere a ciudadanía. 

Lo conveniente habría sido re­
solver de plano y aceptar uno de 
los -dos sistemas. 

El de la libertad legislativa tie­
ne la ventaja de la flexibilidad, 
de la adaptabllidad a las más mo­
dernas realizaciones de la ciencia. 
Se conoce bien como los hombres 
de estudio y de práctica van dan­
do su labor a la humanidad, para 
guiarla por senderos mejor orien­
tados hacia la relativa tranqui­
lidad que es posible lograr. Con 
preceptos constitucionales senci­
llos y amplios puede cualquier 
nación vivir siglos enteros sin ex­
perimentar la necesidad de re­
formar su ley fundamental. La 
Gran Bretaña es un ejemplo, Y 
Francia es otro. En la primera, 

la Carta Magna .funciona, desde 
los tiempos de Juan Sin Tierra: En 
la segunda, ha servido de fácil 
vesti_dura a las instituciones re­
publicanas una Constitución de 
suficiente ~mplltud, hecha con 
miras monarquicas y casi como 
un puente para la restauración. 

Tiene una quiebra el sistema, y 
es la maldad posible de los ·con­
gresos que, amparados en esa li­
bertad, quieran hacer leyes como 
el poeta mandaba versos a donde 
iba su gusto. Pero la contingencia 
puede ser al fin remediada con 
otra legislación rectificadora.· En 
verdad, el problema no sería en­
tonces de inconveniencia de la ley 
constitucional, sino de conducta 
indigna de los hombres. Y ya en 
ese caso gira la cuestión en torno 
a la moral y a la educación po­
lítica. 

El sistema de la reglamentación 
constitucional terminante es el de 
pueblos en formación, no sufi­
cientemente educados para el go­
bierno y a los cuales se les debe 
limitar sus posibilldades de intro­
ducir antes de tiempo innovacio­
nes trastornadoras. Todo queda 
previsto en un cuerpo legal cuya 
reforma no está :i. la mano de un 

(Continúa en la Pág 6.?' ) 

Una pare1a. 
(Continuación de la Pág. 19 J 

prende de qué se trata, por más 
que sabia bien que se trataba. de 
Ruth. . 

-Aquella muchacha. ¿Cuál es 
su nombre? 

Joe, a su pesar, se vió obligado 
a darle nombre y dirección, así co­
mo el número. del teléfono, que 
George anotó cuidadosamente en 
su libreta de bolslllo. 

En resumen: Junior volvió a re­
visar la campaña de publicidad 
elaborada y cambió el plan. Nada 
de veinticuatro muchachas. Una 
sola. ¡Ruth Redland! Este ultimá­
tum fué lanzado después que 
Ruth había hablado con Junior en 
su oficina. El fundaba su cambio 
en que la foto de Ruth había de 
asociar siempre la idea de belle­
za femenina a la sunray Silk. 

Joe aprobó la idea por compro­
miso. Al principio estuvo disgus­
tado; pero acabó por comprender 
que Junior estaba en lo cierto. 

El día que Ruth fué presentada. 
al poderoso Junior vestía un mo­
desto abrigo. 

-¿No siente usted frío? Lleva 
un abrigo desguarnecido, al que 
podía agregársele una piel por 
poco dinero. 

-No, gracias. Yo jamás me in­
quieto por las pieles de imitación. 

Seis meses de~ués Ruth había 
adquirido una hermosa piel de 
zorra plateada. Luciéndola llegó a 
la oficina de Joe. El joven pesta­
ñeó al verla entrar ataviada de ese 
modo. La miró largamente, pen­
sando que era una cosa superflua 
en aquel precioso día de mayo. 

-La adquirí yo misma. sunray 
me· paga bien ahora. 

Ruth se adelantaba al pensa­
miento de Joe. 

-Ya sé; yo mismo hablé con 
Junior acerca de la cantidad que 
debías ganar. 

-Gracias. Entonces hazme el 
favor de verlo otra vez y pedirle 
que cancele mi contrato. Tú me 
conseguiste s_to, y tú debes sa­
carme de aqu1. 

Joe se volvió en la sllla sorpren­
dido. El sabía que las fotografías 
de Ruth estaban haciendo furor : 

-¿Alguien te ha ofrecido me­
jor remuneración? 

-Sí.; pero no es la causa. No 
sería decente hacer eso. Yo pienso 

Salón de 
Belleza 

JAIME 

LOS ESPECIALISTAS DE 
BE LLE ZA /t.ecom,i(!//ld,o/n, 4 
PALMOLIVE ~%~ ~~ 
... no s6lo para la cara, cuello ·f4•r1, ~ 
y hombros, sino también "pa-
ra todo el cuerpo'•. 

Siga este valioso consejo y en­
saye hoy mismo el baño embelle­
cedor Palmolive . Frótese bien to­
do el cuerpo con una toallita lle­
na de la rica espuma del Palmolive. 
hasta que penetre en los poros y 
los limpie completamente: Des­
pués . enjuáguese y séquese sua­
vemente . Usted sentirá todo su 
cuerpo delinosamente fre sco y vi­

El Jabón Palmoli­
ve es tá hecho de 
la mezcla secreta 
de los balsámicos 
aceites de palma y 
oliva . 

gorizado - lindo y juvenil. 

Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que sólo cuestan 20 cts. 
y comience enseguid_a a ensayar 
es te haño embellecedor. 

Sintonice la Hora PALMOLIVE todos los martes, viernes y domingos, de 6 a 
7 p. m . por las estaciones: C. O . C. O. de onda corta en 6010 Kc .• C . M. Q . 
en 840 Kc . y C. M. B. Z . en 1000 Kc . y C . M J . A. en 1010 Kc ., Camagüey 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
participar en el Noveno Colosal Concurso "JABÓN CANDADO" 

r'!gresar a la tienda donde me 
encontraste. Ellos me dan mi 
puesto otra vez. 

Joe se puso violentamente de 
pie: 

-¿Qué es esto? ¿Has tenido al­
gún disgusto con alguien? 

-Precisamente, eso es · lo que 
pasa. He reñido con Anderson, 
con el famoso y gran jefe. 

-¿Cómo? · 
-Simplemente, me ofendió con 

una bajeza. Bueno. Tú sabes. "De­
bo ser cariñosa con él". 

Joe empezó a detestar a Junior. 
No obstante, preguntó: 

m~f~as pensado esto seria­

-Sí, seituramente; desde aquí 
voy a la tienda. Allí por lo menos 
nadie intentará besarme. 

Joe habló burlonamente: 
-¿Qué edad tienes? ¿ Veinti­

cuatro años? ¡Y quieres hacerme 
creer que nunca te ha besado 
nadie! 

Ruth se tornó pensativa: 
-Así, ¿ tú piensas que esto es 

cómico? No te he dicho más de 
una vez que mi aspecto me obliga. 
a aislarme de las gentes? 

(Continúa en la Pág. 58 ) 
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\alud~ b€lleza 
A CARGO l>E LA l)~A. MAllÍA JIJLIA DE LAl2A 

Médico del Hospital Municipal de Maternidad de La Habana; ex asistente del profesor Hainemann en Eppendorf .<Alemania). y de los 
profe$0res- Brindeau v Noel en París I Francia) 

¿QUÉ ES LA FERTil.IDAD? 

¡Florece u.sted en la alegria de sus hij03 como ríe Maureen O'Sullivan entre los pétalos colc,reados de las campiñas californianas?­
El ritmo de la fertilidad .-Su. importancia en el temperamento.-Su.s relaciones con 1.a perf umación.-La emoción materna, boceto 
a lápiz de Ann Harding, actriz de insuperada feminidad.-La, esterilidad fisiólogica .-El metodo Ogino.-La aprobación eclesiástica.­
El calendario mensual.-La semana fecunda.-El aporte científico de Knaus.-(Observaciones propias y experiencias personales captadas 

por 1.a doctora De Lara en su. viaje de estudio por las naciones más adelantadas del centro europeo). 

. ~ 
¿Florece u.,ted en la alegría de .fu.t ht¡os como rle Maureen O 'SULLI VAN entre los 
pétalos coloreados de la, ca mpi na, c:fllforn ianas? Léase en el presente arcie u/o la 

en orme trascendencia del concepto de la fertiltdad . 

E llama fértil un terreno 
cuando florece exuberan­
te y magnífico. Vésele así, 

~ 
esplendoroso y magnáni­
mo, en las colinas call­

as brindándonos su poé-
tica f oresta que esmalta la risa 
argentina de Maureen O'Sulllvan. 

Fecundas se llaman las ideas 
cuando de ellas se derivan bienes· 
positivos. 

Se afirma que una mujer no es 
estéril cuando radiante de triun­
fo logra encarnar en el hlJo el 
fruto de su amor. 

La síntesis, pues, de la {emlni-

(ARTELEI 

dad cristaliza en los acentos ma­
ternos. Lo estéril va pregonando 
su derrota. El ansia de la bella 
mitad de la pareja humana no se 
calma sino cuando se vuelca en el 
tierno regocijo de los pequeños 
que le suceden. 

Pero el tiempo avanza. Los pro­
blemas económicos se multiplican. 
Cada año la clásica cigüeña re­
nueva su visita con la carga pre­
ciosa de rientes pequeñuelos .. ·. 

Del Interior de la Isla, de La 
Habana, del extranjero, se suce­
den las cartas interrogando acer­
ca del período de esterilidad fl-
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¿Qué es la fertilidad ? ¿No .fe la ve 
re.fplandecer radiante II magnifica e11 
la e:rpre.fión de maternidad lograda que 
lo., lectore.f de CARTELES p11eden ad­
mirar en la aerena belleza de Virginia 
BRUCE, la e:r espo.,a del Infortunado 

John Gilbert. 

siológica de la mujer. Esta no­
quiere que su fisiología sea un 
secreto para ella. Aspira a cono­
cerse. Y con todas las reservas 
que por consideración propia y 
por la que le debemos a la ge­
neralidad de los lectores de CAR­
TELES, respondemos a estas pre­
guntas con el presente artículo. 
Necesariamente no podrá ser tan 
detallado como quisiéramos. Las 
lectoras de "Salud y Belleza" ten-

' drán resueltas sus dificultades ha­
ciéndonos la pregunta concreta 
que será contestada en la forma 
habitual. 

He aquí las cuestiones que vi­
bran en el ambiente : 

¿Es continua la fertilidad de la 

~l~iiUas PJ>ir/~1°~ic1o ~~\a
1~1!f: 

mensual, ¿la mujer es fecunda? 
¿Cual río caudaloso la corriente 

de lo fértll no Interrumpe jamás 

su Jtf ~s°ecfe~d!gf¡r?folículos que 
trae la niña desde el nacimiento, 
una vez llegada a la edad adulta 
¿ todos están siempre listos para 
poblar el orbe de infinitas vidas 
nuevas? 

SI es un solo folículo el que ma­
dura la mujer en cada visita men­
sual, ¿puede ella en los treinta 
días de cada mes considerarse 
genuinamente fértil? 

¿Existe. acaso, un período de 
esterilidad fisiológica en la mu­
jer? ¿Cuándo aparece éste? ¿An­
tes? ¿Después? ¿Durante la visita 
mensual? 

La fertllldad en su esencia 
consiste en la capacidad del óvulo 
--<¡ue es una célula microscópica 
-para desarrollarse y llegar a ser, 
bajo determinadas condiciones, un 
organismo completo. Este a su 
vez no puede llegar a su destino 
si no se realiza cierto proceso que 
se conoce con el nombre de ovu­
lación. Este precede siempre a la 
visita mensual que le correspon­
de. Fraenkel descubrió que la ver­
dadera causa de ésta se debe a la 

f;¿f¡'¡d;~ 1!1ª;a~~~rm1i~asedt~~: 
lículo. Se comprende clara~ente 
que si sólo se madura un ovulo 
en cada mes las probabllldades de 
la mllagrosa formación de una 
nueva vida no serán las mismas 
en cada día de dicho mes. . 

El mérito indiscutible del me· 
dlco japonés Dr. Ogino reside en 
haber determinado la época de la 
esterilidad periódica de la mujer 
de manera tlexlble. Esto es, adap· 

\!~b1ln 
1~! ~~df;gitl~~º\e~t~! 

práctica de referirse a la visita 
mensual próxima y no a la prece· 
dente, como preconizó el Dr. Ca· 

pe~r~~o~~ 1J:?-destacado profe· 
sor de Nugata se basa en una 

f¿~~~ª1~tneJ~!te~º deh1a r~~~:t~~ 
versia científica, pero que cada 



día refuerza su arsenal clínico e 
hlstopatológico. 

como tal procedimiento, el de 
Qf,?ino llamó rápidamente la aten~ 

cl~Üando hubimos de llegar a Pa­
rís suscitaba vivas discusiones ell­
tre los más destacados científicos. 
El doctor Knaus, de la Clínica de 
oraz, en Aus~rla, emprendió un 
estudio slstematlco suministrando 
los mejones argumentos que de­
fienden el método. La opinión mé­
dica del mundo se dividió. El Dr. 
smulders, el más ardiente defen­
sor del método Ogino en Holan­
da, acompai'!ó .su obra de innúme­
ros casos clm1cos y de experien­
cias muy Interesantes. Publicó sus. 
conclusiones conjuntamente con 
un Informe moral del doctor cató­
llco padre Heimeijer. S. J . 

El doctor Guchtenere. en la "Re­
vue Fran,;:aise de Gynecologie et 
d'Obstetrique". se decide por el 
método que designa con el nom­
bre de Ogino-Knaus. 

El "Boletín de la Sociedad Médi­
ca" de Saint-Luc, en su número 
de septiembre de 1931, estudia en 
una Información muy detallada 
todas las particularidades. del mé­
todo. 

En España, según informe del 
doctor Eduardo Torrades. ginecó­
logo distinguido , han obtenido ex­
celentes resultados con el método 
de Ogino los doctores Macias de 
Torres y Zabala Sáenz. 

En un interesante trabajo del 
doctor H . Albrecht. publicado en 
la "Nunchner Medizinische Wo­
chenschrift". del año 1933, núme-. 
ro 43, se estudian seiscientos ca­
sos de esterilidad . de los cuales se 
han seleccionado sesenta y cinco 
que no aprovecharon la sema~a 
fecunda preconizada por el me­
todo de Ogino. 

Pero no todas han sido aproba­
ciones oara el método que nos 
ocupa. Han puesto serias objecio­
nes a dicho procedimiento los doc­
tores Fraenkel . Krautzer. Hirscher 
y Engrlmann . El .momentp ei:i el 
cual fué acogido con más entu­
siasmo fué cuando el Dr. Knaus 
pronunció su memorable conf~­
rencia sobre la esterilidad perio­
dica, en el Congreso Médico de 
Leipzig. . 

Pero la verdad es que el me­
todo de Ogino no podía tener apli­
caciones generales y constantes, si 

no · se tenía en cuenta el tipo de 
cada mujer. Y es que el tempe­
ramento, en la mujer, está condi• 
clonado a las características de 
sus glándulas de secreción interna. 
Hubimos de observar esta influen­
cia cuando determinábamos las 
relaciones entre el temperamento 
y la perfumación adecuada, En 
aquella ocasión nos dimos cuen­
ta de que la época en la cual 
aparece la visita mensual , el in-

;~rvr~1~erec~~~nu~~ lolª d!*1~e~~~ 
racteres físicos y en último tér­
mino, toda la manera de ser de la 
mujer, influía de manera deci­
siva tanto en sus gustos e inclina­
ciones como en la correlación es­
tablecida entre su fragancia na­
tural y la esencia capaz de armo­
nizar con ella . De aquí la afini­
dad casi especifica para determi.: 
nados perfumes. 

Dustra con respecto a este par­
ticular la foto de Rosalind Keith, 
bella actriz de la Paramount, per-

~~~~~fgr e~efª~!~f~1e~%ic~~\o~ 
cabellos. Si la selección de esen­
cias se hace combinando cientí­
ficamente las cualidades de los 
perfumes con el temperameuto 
cuya base física no es otra· que 
el ritmo de las funciones femeni­
nas, el resultado ha de ser insu­
perable. Se funden las esencias 
con la misma feminidad. La mu­
jer exhala entonces un perfume 
propio que la envuelve con la 
milagrosa atracción de las más 
suaves y delicadas flores. 

Pero el temperamento que pre­
siden las secreciones Internas In­
fluye también de manera deter­
minante en la esterilidad y fecun­
didad periódicas de la mujer. Ogl­
no, por lo menos, afirma que dieci­
nueve días antes de la fecha de 
la visita mensual próxima co­
mienza el período fértil de la mu­
jer. Que a partir de esta fecha 
continúa durante siete u ocho 
días. En todo el resto del tiempo, la 
mujer es estéril. Aunque el septe­
nario de la fecundidad es el mismo, 
el número de los días estériles ha 
de variar considerablemente con 
el tipo de visita mensual que ru­
brica el temperamento. Ponga­
mos un ejemplo pai::a que se com­
prenda mejor. Supongamos que 
una mujer tiene su visita i:nensual 
el día treinta de marzo. S1 ella es 

Rosnl i nd KEITH, de la Paramount, perfuma el pabellón auric ular y el naci­
miento de sus sedeños cabellos. Léase en el presente art icu lo la intima corres­
pondencia que existe entre las func iones femeninas que rnbrica7' el temperam en-

to y lu perfumación más adecuada . 

de tipo de visita caoa treinta días 
volverá a tener la visita mensual 
próxima el día treinta de abril. 
Contando diez y nueve días hacia 
atrás-desde el treinta de abril­
hacia el doce de abril comenzará 
la semana fecunda, que dura sie­
te u ocho días. Esta, pues. estará 
constituida por los días doce, 
trece, catorce, quince, dieciséis, 
diecisiete , dieciocho y diecinueve 
de abril. El resto de los días an­
teriores y posteriores a la sema­
na fecunda son estériles, durante 
el propio mes de abril . Lo que se 
dice del mes de abril es aplicable 
a cualquier otro mes del año. si­
guiendo las mismas condiciones. 
Afirma Knaus gue es preciso por 
lo menos un ano de anotaciones 
de la fecha y los días que ha du­
rado la visita mensual. Este con­
junto de notas se conoce con el 
nombre de calendario mensual. 

¿Se comprende ahora la enor­
me importancia que este dato fi­
siológico reviste para aquellas 
mujeres que carecen de la dicha 
incomparable de estrecha.r _entre 
sus brazos los hijos anhelosamen.: 
te esperados? 

Debe decirse, antes de conti­
nuar, que el método Ogino aplica­
do con motivos suficientes ha 
merecido la aprobación de ver­
daderas autoridades eclesiásticas. 
Entre éstas podemos citar al car­
denal Hayes, que autorizó un pan­
fleto sobre el método Ogino del 
canónigo J . Couke, profesor de 
Teología en H Seminario de Bru­
jas. Este se ha vendido con pro­
fusión en todas las librerías cató­
licas de Inglaterra y de los Esta­
dos Unidos. 

La archidiócesis de Chlcago 
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concedió la autorización eclesiás­
tica al libro sobre el método Ogi­
no del doctor Latz. Este se en­
cuentra enriquecido con un pre­
facio del reverendo padre José 
Reimer, S. J. 

El padre Heimeijer, el padre 
Mayrand, y el reverendo doctor 
Joaquín María Alcoverno, este . 
último . presbítero y profesor en 
Teología , se pronuncian a favor 
de dicho método. Por el contrario,. 
el doctor van Mierlo en su li­
bro "Hawelijksdoel en periodische 
Ontpondin Het Oginoisme Gebor­
loorfd" se declara en contra. 

Entre los médicos está muy di­
vidida la opinión en relación con 
el método Ogino. Su exactitud 
científica no está definitivamen­
te demostrada. Sin embargo, su 
principio es tan sencillo y racio­
nal, y se estudia co1_1 tal interés 
en el mundo entero, que hemos 
considerado nuestro deber hacer­
lo conocer a los lectores de CAR­
TELES. 

Expongamos para terminar que 
la fertilidad eugénica confiere 
generalmente ciertos atributos que 
exaltan la belleza. La transpa­
rencia nacarada de la piel, el bri­
llo inconfundible del borde palpe­
bral, la apariencia cristalina que 
los ginecólogos saben observar, el 
mágico resplandor de los brillan­
tes cabellos ¿no dicen muy claro 
que la fertilidad señala su paso 
en todo el organismo de la mujer? 

¿No se le ve resplander, radian­
te y magnífica, en la expresión de 
lograda maternidad que los lec­
tores pueden admirar en la sere­
na belleza de Virginia Bruce, la 
ex espo~a del infortunado John 
Gilbert? 

CARTELES 



Y la suaviJad de esa carita 
de ciclo , can tina, perfumada, di ­
vina. que d acerca a la suya co­
m o qu.ien aspira el aroma de una 
tlor. ha sido lograda con los Pol­
vos Tres Flores, los polvos lJUe 
conquistan . 
Conquistan por su adherencia, por­
que queJan bellam_ence sobre el 
rostro como un velo fin ís imo Je 
encanto. PoJr:í estar usted cansada, 

sofocaJa, pero su rostro, con los 
Po lvos Tres Flores·. no lo reve l.1rá 
nu11 c.1. Mantienen la tez sin brillo. 
siempre lozana. Polvos creados por 
el -famoso perfumi sta Hudnuc con 
un propósi to : el de emhellecer y 
h,1cer adorablemente atraniYo el 
rostro . Ese.i n impregnados de u11 

perfume - Tres Flores - que es 
di screto y personal. Pru1:belos. Se 
ver.i m,is bonita. 

1bWOJ~ TR f S fl □ R f 5 

OBSEOÚIO 
lkm!ranot d arp6o odj,uuo , ttcibid 
un~. comp!etammce sratis. moaau 
de trct popolara marica cid Pot.vo 

1 !~,_~;-:,-¿,~}~.~~tº;!: 
drt.mojcrp,apery eleaantc. 

~ cú H U D N U T 

TR.ES FLORES, 
Aparudo 173, Habana. 

!:do(c~ un;::pilla de 2 cti.- Sirvanse mandarme 

No,,,/,r1·------------

Dirtcá6t1 - ----------

Uno pareja ... 
Esto fué dicho como si tuviera 

el convencimiento de c¡ue su be­
lleza era un defecto. Una cosa que 
la alejaba a ella del aprecio y 
amistad de las gentes. El pensa­
miento de Joe volvió de Junior a 
Ruth. 

Esta agregó: 
-La Sunray me paga bien. Re­

cfbí v-eínticlnco pesos la primera 
semana por vestir un modelo de 
tarde. Después por vestir pijamas 
recibí cuarenta pesos a la semana. 
Entonces anuncié vestidos de no­
che y mi salario aumentó asesen­
ta pesos. Gané ochenta por vestir 
los trajes de baño. Tpdo de Sun­
ray Silk y todo en mi contrato. 
Todo era normal. ¡A más dinero, 
menos ropa! Ahora que estoy ga­
nando ochenta semanales debo 
aparecer luciendo vestidos de sa­
lir en teatros y clubs. Bien. Todo 
esto Jo estoy haciendo por Geof­
frey .. Pero esto no es razón para 
que Junior sea mi escolta. Eso no 
está en ·el contrato. Ni sus atre­
vimientos cuando vamos en el 
autn ni sus insinuaciones ofensi­
vas. ¡Nada de eso está en el con­
trato! 

Después aue ella terminó su 
peroración. Joe se puso el saco y 
salió a hablar seriamente con 
Anderson. Realmente ofendido, 
formuló sus reproches en térmi­
nos más propios para ser usados_ 
por un jefe con su empleado que 
viceversa. La alteración . de Joe 
acobardó a Juntar. 

-Mire-dijo, mientras se ras­
caba ligeramente la cabeza mos­
trando la incipiente calva.-Yo 
no hago nada malo. Sólo he que­
rido tener algunas delicadezas con 
esa muchacha. Una mujer como 
ella no debe vivir con ochenta mi-

t1~~?1:!arm~~i: 
1:s~;1~~~v~Y~~ 

de que· se me ha metido profun­
damente en el corazón. Acaso por 
eso yo le parezca extremoso. -

Joe hizo la apología de Ruth. 
Aclaró gue ella había tenido una 

~~~!c!1!1viJ~~r~~alm~~i! Pf~~: 
vinieron en que Ruth tendría un 
aumento de salario y que Junior 
continuaría acompanándola a los 
teatros y clubs, pero, bien enten­
dido, que abandonaría sus "deli­
cadezas". 

Junior quedó en su asiento me­
ditativo. 

Toda la vida de Anderson es­
taba llena de cosas bellas y agra­
dables; su vanidad estaba con­
centrada en sus posesiones. Du­
rante muchos años había colec­
cionado cerámica y bronces per­
sas. Muy pocos expertos podían 
discutir con él el valor de estas 
piezas a las que los años habían 
cubierto de ese encanto peculiar 
de las cosas antiguas. 

Ruth también era un motivo de 
orgullo para él. Era Joven y ma­
ra vlllosamente bella. Nadie que 
1
~a1~ f:'b°ab1!J~~v1~ia~~m~~ª~1; 

lección persa, pero todos le envi­
diaban a Ruth! Sentía un placer 
intenso cuando se daba cuenta de 
que todos se figuraban que Ruth 
le pertenecía y deseaba locamente 
conseguir que esta halagadora y 
nada forzada impostura, fuera 
verdad. 

Cuando hacía catorce meses que 
Ruth estaba modelando sedas de 
la Sunray Silk, en cuyo tiempo los 
negocios de Anderson habían au­
mentado prodigiosamente, Junior 
habló a Joe sobre ella. Deseaba 
que Joe usara su influencia sobre 
Ruth y la indujera a aceptar una 
proposición que a Junior le pare­
cía muy importante: ¡La de que 
se casara con él! 

(Continuación de la Pág. 55 J 

El~ut~e i:;:g:~ó a~~st~~Crº;d~ó~ 
George. Este era bueno. Con él es­
taría segura. y el porvenir de 
Geoffrev no le darla cuidado al­
guno. No más vivir rodando por 
casas de huéspedes más o menos 
cómodas, pero al fin, casas de 
huéspedes. No más viajar en 
subways. El balance parecía ser 
favorable, pero ... Junior era viejo 
y gordo, v el hombre de sus sue­
ños era distinto. 

Cuando se lo di.lo a Joe, éste 
pensó que el hombre de los sue­
ños de Ruth miraría lánC?ulda­
mente. Pero estaba equivocado. 

Preguntó r.autelosamente: 
-Yo auisiera saber si tú estás 

enamorada de 9.l~uien. 
-Yo no cstov enamorada de 

nadie. Esa es una graciosa idea 
tuya. Pero Geore:e debe darme al­
gún tiempo para pensarlo. 

* Un día, comenzando la prima-
vera, una cuña paró ante la puer­
ta del lardin de la casa de Joe. 
La casa v su lardín formaban 
parte r!P. los ~neños riel activo pro­
pagandista . La había adquirido; 
estaba situada entre otras peque­
ñas y limpias residencias one for­
man el reparto Green Hill. Un 
hermoso manzano florecía ante 
la puerta con un derroche de co­
lores. Joe trabaiaba en un c::inte­
ro con una cuchara. de _iardinero 
en la mano v con lo~ pant::i lones 
Ueeramente manchados de barro. 

Ruth saltó fuera del carro y 
gritó caminando hacia él : 

-¡Hola! 
El vió sus finos zapatos ; miró 

hacia arriba v vió su pelo precio­
samente rizado; vestía un hermo­
so traje de paseo y una precio­
sa capa de moda . Todo gris. 

-¡Hola, hermosa! -oijo Joe 
ocultando sus manos en los bol-
sillos del overall. · 

-Paseaba por este reparto y se 
me ocurrió venir a saludarte. 

-¿Dónde has estado todo este 
tiempo? 

-Por todas partes. 
-¡Completamente loca! . 
El comentario de Joe se refena 

al hecho de que Ruth después de 
su semicompromiso con Junior 
insistió en continuar su trabajo 
y cobrar su salario. Durante me­
se~ella había estado apareciendo 
en los grandes apartamentos -y en 
los anuncios, ilustrando con su 
belleza las excelencias de la sun-

ra¡s~~ovel campaña original de 
Joe había sido aprovechada, por 
·Junior y divertidamente llevada 
a cabo por Ruth con grandes ven­
tajas comerciales para la Sunray. 

faº~ e~t~ ~l~trfrre¡~dí:p~:n~;; 
hasta después de su matrimomo, 
el cual estaba · fijado para el si­
guiente mes. Anderson veía en es­
to un capricho de Ruth y acce-

g::r: !~~e~i~is~~:~~~r?i~o h~; 

sup~;~r1o~ª:~~\~º-que ella decía la 
verdad. Ruth no se había resta· 
blecido nunca del golpe que des-

}!u~i~!A~- ri~~~~~dfe ~~ja;:nt~~ 
tranquila 'cuando se ganaba la 

viiªu;~~o SUJterº~!º dfA~Trºienta-
mente a la casa con Ruth, un 
hombre joven salia de ella. Al Vj~ 
!e lad~~;~ª~~\{l u~~j~; ll~~!tía 
unos viejos pantalones de fran~l~ 
que estaban lejos de ser limP10 

y car~aba una vieja cesta de gran 
tamano que, evidentemente, con· 
tenia ropa mojada. 

Joe PtJb~~:~}ía en la Pág. 67 J 



El bosque ... 
(.Continuación de la Pág. 39 J 

mediatamente la repoblación fo­
restal? 

Esto bien poco costaría: la ma­
no de obra de hacer los hoyos y 
el trasplante de las posturas que 
existen en los propios viveros fo­
restales. Un poco de iniciativa ofi­
cial, muy poco dinero para mano 
de obra y unos cuantos. años (el 
tiempo es el único que puede ha­
cer un bosque); y La Habana ten­
drá hecho el núcleo de su futuro 
gran Parque Forestal. 

Pero los habaneros no deben 
conformarse simplemente con el 
terreno que la a varicla privada 
haya podido dejar en manos del 
Estado a través de tantos años de 
desbarajuste administrativo, polí­
tico y social. Es indispensable 
completar la obra, adquiriendo, 
por expropiación si fuere necesa­
rio, el terreno complementario 
para dotar de pulmones a la ciu­
dad. Y eso puede hacerse ahora 
más barato que nunca, antes de 
que las fincas rústicas colindantes 
con el proyectado Bosque adquie­
ran el incremento de valor que to­
da obra pública da a la propiedad 
privada circundante. 

Este problema de las expropia­
clones es el principal escollo, se 
nos dice, con que tropieza el bello 
proyecto. Y aquí, de nuevo, la ima­
gen del escollo es más grande que 
la realidad. Porque no es necesa­
rio expropiar desde ahora todo el 
perímetro del Bosque. Eso puede 
irlo haciendo gradual y escalona­
damente el Estado con el trans­
curso de los años, a medida que 
lo requieran las obras y lo permi­
ta el estado del Tesoro de la na­
ción. 

Lo que ahora debe hacer el Es· 
tado (y puede hacerlo sin más di­
lación y "sin costo alguno") es de­
clarar por un decreto-ley concr~­
tamerite en qué lug.ar se propone 
construir el Bosque. Esto es lo 
sensato y lo ·honrado. Lo sensato, 
porque toda obra debe tener un 

r~ª~ri~~~:~~• eJ~~~~ló~ ~u;{\;~ 
se adapten también las iniciativas 
complementarlas públicas y priva­
das. Lo honrado, para que se evi­
te la especulación que de otro mo­
do sobrevendría con el valor de 
los terrenos, en perjuicio del pro­
pio Estado, v para no tener que 
destruir mañana lo que se permi­
ta construir hoy. 

Hay, entre los Amigos de la Ciu­
dad, espíritus muy optimistas que 
tienen gran fe en el pueblo cu­
bano. Hay quienes piensan que si 
se Inicia seriamente la obra del 
Bosque de La Habana quizás los 
herederos de doña Rosalía Abreu, 
dueños de gran parte de los terre­
nos que abarcará el Bosque, ten­
gan el gesto generoso que en vida 
quiso tener doña Rosalía de donar 
a la ciudad su quinta-bosque y te­
rrenos adyacentes para que se des­
tl!}aran .a Parque Nacional. Y qui­
zas _ese gesto pudiera ser imitado 
por _ algunos otros propietarios, 
duenos de los reoartos residencia­
les vecinos, a quienes la plus valía 
que a sus residencias produciría la 
con_strucción del Bosque compen­
saria con creces el valor, hoy re­
lativamente bajo, de los terrenos 
necesarios para el Bosque. 

Pero, sea como sea y cueste lo 
que cueste, La Habana debe ha­
cer su Bosque. Que lo tendrá, na­
die lo duda. Que lo haga esta ge· 
neración o la próxima, será un 
dato indiciario del grado de cul­
tura y capacidad ciudadanas del 
pueblo habanero Parodiando el 
viejo aforismo sajón: "Cada pue­
blo tiene las obras que quiere". 

El trabajo físico y mental, las preocupaciones y los excesos dejan rastro 

debilitante en el organismo; su energía decae día tras día, se agota su vigor 

cerebral y muscular hasta que sobreviene la extenuación y desgaste nervioso. 

Por eso encontramos muchos hombres y mujeres que también amanecen can­

sados, que se agotan a las pocas horas de trabajo o el menor esfuerzo les fatiga. 

Esto no es sólo verdad entre personas de edad avanzada; es igualmente cierto 

entre hombres y mujeres que debieran estar en la plenitud de su vigor. 

La Cerebrina del o ·r. Ulrici ~s el fortificante -ideal en estos casos, porque es un _ 

verdadero alimento concentradó para el cerebro y nervios y para corregir las 

deficiencias de hierro, fósforo y otras sales tan esenciales al organismo, 

Defienda su . dinero y salu_d. Cu~ndo com_Pre el Co~dial Ceréibrina de Ulrici, no diga mera­
. 11;_ente Cordial de Cerebrina. Diga Cordial_ ~erebrma del Dr. Ulrici o Cerebrina. Ulrici y 

f1¡ese que lleve la firma del Dr. C. J. Ulnc1 en la envoltura .y- en la etiqueta. 

El terrorista ... 
(Continuación de la Pág. 37 ) 

mana, un camarada vino a verme, 

~:!..~~~~~o: c'b~:1~J'3o nu°n c~~~~ 
rato. Pocos días después, trajo a 
otro camarada, un químico. Ayer, 
el camarada. químico me trajo es­
te libro y una tarjeta para: la se­
sión de hoy en la Cámara. 

A mademoiselle Orslni le pare­
ció como si esta confidencia, una. 
vez hecha, clavase al hombre en 
el banco, como s1 se preparase a 
hablar interminablemente, a di­
solverse en un oleaje de palabras. 
SI ella se mostrase dispuesta a 

escucharle con atención, podria. 
retener a aquel potencial asesino 
a su lado bajo los árboles. 

-¡Qué día! ¡Qué hermoso día! 
-exclamó. Y:-¿No tiene usted 
una amante?-preguntó con im­
petu. 

El la devoró con los ojos y res­
pondió roncamente, brutalmente: 

-¡Nadle!-y añadió, encogién-. 
dose de hombros:-Nunca. he te­
nido a nadie. No tuve padre; mi 
madre me abandonó. Me recogie­
ron unos vecinos; luego murieron. 
¡Todo eso no significa nada ab­
solutamente! Recuerdo un lugar 
en el campo, vacas pastando; yo 
tuve que cuidar de ellas durante 
dos años, creciendo como podia. 
Después, la escuela. y más tarde, 

el taller. Siempre fui malcarado, 
pobremente vestido, mal alimen­
tado; era muy tímido. Nunca sa­
lía a paseo. De noche no tenia. 
otra cosa que hacer sino leer, de 
suerte que leía vorazmertte, al 
acaso, todo cuanto caía en mis 
manos. Luego, esa imbecilidad 
que llaman .servicio militar; des-

fr~é;áji~J~,11ir v~~~~ !{;· ttabaj;_e;_ 
Cambiando de localidad; ahora 
este pueblo, luego aquél; siempre 
yendo de un lado para otro. Si 
no fuera por la causa, ·¡qué exis­
tencia tan ignominiosa! 

-¿Era en España eso?-interro­
gó mademoiselle Orsinl. 

-En España o en cualquier 
(Continútt: en la Pág. 62 J 

Cuando un refiado no Je/eª [IJ dormir- .r :_ ~, -
¡Cuidado! -~, .i 

Las noches de insomnio •·ausadas una famosa fúrmula que impide 
por resfriados debilitan mucho al resfriado propagarse. El Mis-
su salud y vitalidad. Cuando la tol alivia en se¡:uida el estado 
con¡:esti6n de las vías nasales_ con¡:estivo )' abre las vías nasa-
imposibilita la respiraci,,n nor- les ohstruídas. Pronto se vuelve 
mal y el sueño. comience a usar a respirar sin dificultad y a-gozar, 
Misto! por la norhe )' por la del sueño reparador. Compré 

mañana. El Mis- ho>' mismo ·un frasquito de Mis­
to! consiste de mi con su cuen.ta•¡.:ntas gratuito. 
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DETIENE AL RESFR·IADO 

A SU COMIENZO 
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OMO novedad rotulada en 
Londres, el mercado ofre­
ce para esta prima vera un 
tejido muy liviano a_ ray~s 
policromas que, segun mis 

informantes, ha sido aceptado por 
tos well-dressed-men de la capital 
británica e introducido en Amé­
rica por las casas progresistas de 
Nueva York. 

¿Policromía en los géneros 
masculinos? ¿ Y de Londres? La 
primera impresión es de escepti­
cismo. Pero la descripción de "los 
hechos" reconforta y alumbra . Se 
trata de géneros muy discretos 
-gris, azul oscuro y carmelita.­
rayados en colores tenues, que se 
neutralizan suavemente con el 
fondo. El conjunto-rayas a dos 
y tres colores disimiles-luce , pa­
radójicamente, equilibrado, lo que 
denota, después de todo, que los 
ingleses no pierden su sentido ar­
tístico al someterse, con su discre­
ción característica, a la · tiranía 
coloresca del ambiente sartorial 
de hoy. 

* Aunque la Liga de las Naciones 
tenga en su récord un fracaso 
tan sonado como el de Abisinia , 
no todo son derrotas en el reino 
de las ligas. Ahí está el rutilante 
triunfo de esa prenda íntima del 
hombre, que sirve para sujetar los 
calcetines. Y una victoria sobre un 
contrincante de la talla del estu­
diante. La noticia ha merecido 
todo un artículo cintillado en un 
importante rotativo norteameri­
cano y toda una página en la re­

·vlsta de modas masculinas más 
importante del mundo. Parece que 
el estudiante norteño acaba de 
darse cuenta de la necesidad es­
tética de sostener los calcetines a 
la manera clásica y ha de::retado 
el retorno de esa •elástica y dis­
cutida prenda masculina. .. Ya 
no se ven en los campus las pan­
torrillas felpudas y los calcetines 
rodados en un desaliño nada ra­
zonable . 

Un chico universitario de pres­
tigio social acaba de hacer unas 
declaraciones reveladoras a la 
Prensa norteamericana. 

Dice el joven James L. Whit-

comb con elocuencia saturada de 
simbolismo : "La elP.vación de los 
calcetines del estudiantado mar­
ca una nueva era en la vida co­
legial. Ya han pasado a la histo­
ria esas turbulencias estudiantiles 
que nos dieron un rótulo de Irres­
ponsabilidad y un sello de rah­
rah-boys . Ahora somos menos au­
daces, pero en cambio hemos ga­
nado en sentido común y en cor­
dura . Hoy más que nunca los pro­
blemas del estudiante están más 
estrechamentP. ligados con los 
problemas del orbe. La juventud 
de hoy no se siente tan distancia­
da de la!l cosas ele! mundo como 
hace veinte y cinco años. Y es 
que el ritmo acelerado de la vida 
actual ha oropiciado la "declara­
ción de Independencia" de la ju­
ventud. Y para disfrutar de inde­
pendencia hace falta seriedad y 
un sen t.ido muy normal de la res­
ponsabilidad". 

Ya ven ustedes cómo un par de 
ligas de hombre es capaz de cam­
biar la fisonomía de todo un mun­
dillo dentro de este gran mundo 
revelador. 

* Y hablando de novedadP.S, ahí 
está el nuevo decreto londinense 
sobre el vetusto a lfiler de corba­
ta . Y es nada menos que un triun­
fo deportivo . Alfileres de corbatas 
llenos de simbolismo deportivo. 
Un caballo de oro, un bote motor 
de olat::t, un galgo de platino, un 
scotch terrier cle.._ nigu~u romo, el 
estribo clásico del cazador, el afi­
lado rostro de un perro lobo. Y la 
autenticidad no se puede dudar 
Líderes de la moda británica ex­
hiben en el aristocrático Ascot to­
dos estos artefactos deportivos en 
sus corbatas. Y los hay, como ~l 
earl de Westmoreland o el ce­
lebre Jack Buchanan Jardine, con 
estas decoraciones deportivas en 
la corbata haciendo un curioso 
contraste con el ceremonioso som­
brero de copa. 

Lo malo de este "libertinaje" 
alfileril de los británicos es que 
la moda puede llegar a Broad· 
way, y entonces veríamos a l~s 
sports norteños con un Joe Lou1s 
o un luchador en la corbata, 

Nnrmas tle llrlm11itlatl 
Toda persona debe pasar inadvertida en la calle. Es de pésimo 

gusto _llama~ la atención en la vía; pública, ya sea con ropa de corte 
o matiz estridente-exageración de la moda,-extremando los ~dema· 
nes, alzando excesivamente la voz o interrumpiendo el tránsito con 
charl~ en las esquinas céntricas. . 

Evi~ense esas " poses estéticas" en las esquinas. Camínese con 
naturalida.d, y sobre todo, con masculinidad. 

L-Os piropos "sj.stemáticos" o " en serie" acusan falta de respeto­
Y 7n!!ZQU~ndad de ingenio. La galantería debe ser siempre una exte­
rtonzacton del sentimiento más noble del hombre hacia 1.a mujer. 

LAS MÁS COMPLETAS Y 
ADAPTABLES 
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CURSO DE GIMNASIA SUECA 

m 
LA DIGESTJON 

La digestión estomacal depende 
d·e los movlmlen tos del estómago. 
Estos movimientos se activan mo­
viendo los músculos de su alrede­
dor, al ejercitar el cuerpo de ma­
nera determinada. 

El estómago y los intestinos es­
tán sostenidos por músculos. 
Cuando estos músculos abdomina­
les no reciben el debido ejerci­
cio las funciones estomacales e 
intestinales sufren un desequili­
brio que es portador de muchas 
enfermedades graves. 

MOVIMIENTO N9 3 

,Continuación del movimiento 
numero l. Elévense los brazos 

~s~~:~;:1~:r~~;é 1le~j~~~~:~ 
el ejercicio. Exhálese el aire al 
~~f los brazos a la posición na-

YA ESTÁ A LA Vl:NTA 
EL 

MANUAL DE ELEGANCIA 
MASCULINA 
~ por AlGOHON 

lUNE El CUPÓN ADJUNTO Y IEMITAlO A 

~=~WGANCIA MASCULINA" 

~~ ~~~~ •!:m:~Ge:~;~d~:;to~ 
f9lftíto giro postol po, $0.~0. importe del mlamo. 

,I);_ 

Civdodol'ueblo 

PERO DURANTE 
UN TIEMPO LIMITADO 
SE DA COMPLETO 
CON 3 GOMITAS Y 
TUBO DE MINAS DE 
REPUESTO, 
EN LA HABANA $0.75 
RESTO DE LA 

REPÚBLICA 0.90 

1800 Roscoe Street • Chicago, Illinois, E. U. A . 

"l11t er.;mts'' 
EL CON ~. Santiago de Cuba .-Córte­

se el pele ,ten corto Y. apliquese dtarto 
masaje d, acei te de oliva. La combtna• 
ción que menciona en su con sulta está 
muy bien . Use zapatos d e dos tonos : 
carmelita y blanco 

EDDY, Vedado.-Puede entregar el ani­
llo de compromiso al pedir su mano. A 
su edad el esqueleto ha desarrollado to­
do lo que tenta que desarrollar . Confór· 
mese con su estatura y trate cU pro­
porcionar su cuerpo armon10.,amente. 
Pu ede pesar .hasta 125 libras . pero no 
más. 

INTRIGADO, La Habana .-La anorma• 
ltdad que ha descubterto en su cabe­
llera 1io es consecuen o a de los produc­
tos que menciona. La seborrea no es. so­
lamente una afección Local; su origen 
reside en ciertos trastorn,os digestivos Y 
glandulares, cuya curacion es . empirtca. 
un tratamiento glandular y fnccwnes a 
base de un preparado sulfuroso que le 
puede r ¿cetar un buen médico, pudieran 
modificar la caida d; su ca bello . 

A. MAYATO. - La ropa interior que 
menciona la puede encontrar en cual-

~~i::ul~~-bl~~m;:~~0o hµ~~fJ~º e!~r;ºfo 
centavos y un peso . El problema de su 
cutis consúltelo con un médico. El depi ­
latorio sería peor pa~a su rostro . 

EL TIGRE, Jaronú : - Ganó usted la 

~:s~~st~:e ~~ ~~~a s~e11:/:::.as~s1::,f;s ~~ 
compartir una mesa con ellas . Lo que st 

~~%!e ~~c~~a:º~f;:• ¡;:s~a d~!':;,m~; 

~~~~,a~e e\/~r.:::iñ~e /:nr:t1:ie:,i~prl~;:,?. 

que usted sugiere. • 

afm~:tsfr~~1f..L::s &~1ffiEit~g~!~t~ /! 

colección de números atra sados. El ma- /alta de peso es debida precisamen t e a 
11. icure en el hombre es ·correcto y va- su mal. 
ronil. 

PETIMETRE POLITICO. Trinidad. -
Con traje blanco use calzado a dos to­
no~: bLanco y carmelita o blanco y ne­
gro . Con traje gris, pued e usar los ya 
mencionados. o blancos íntegros. Con 
pantalón de franela blanco , cualquiera de 
los tres , dependiendo en todos los casos 
del ··ensemble". Cuando la ropa es to­
da blanca, debe romperse la monotonía 
con el calzado a dos tonos. ¿Piensa luci r 
su elegancia en el fapitolio ? 

CHOLO PANAME/i/O, Panamá .-Un m é­
dico le puede extirpar esas verrugas con 
electrictdad. Usted padece de acné, lo 
que requtere un cienttfico tratamtento 
m.édíco . Envte sellos n orteamerican·os pa­
ra el "Manual". 

F . VIDAL, Santtago de Cuba .-Use un 
aceite suave, como _el de o li va . 

ARIEL. San Pedro de Macoris. R . D .­
Debe rnprimtr todo ejercicio f!sico y tra­
tar su mal con un méd.ico. De ninguna 
manera prosiga con Los ejerctcios que 
está realizando en la actualidad, pues 
le pueden traer graves complicaciones . 
Una vez curado, puede proseguir . Su 
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PEPITO , Marianao.-No creo que su 
fracaso se deba a las sandalias si no a 
usted mismo. Ya que tiene bicicleta, 
aprenda también a empinar papalotes y 
verá cónio no se le resiste la damisela 
encantadora. El papalote tiene tHL atrac­
tivo irresistible. Culti ve lo con amor. Muy 
bien su "ensemble" .• 

E. B. R . B .. Trujillo , R. D .-Dt¡¡ame 
con 1nayor claridad · a qué correas se re­
fiere , para indicarle /U procedencia . 

MAESTRO DE ESGRIMA . La Habana .­
Diri;ase a nuestra compañera la doctora 
Lara . 1J ella Le tndicará todo lo con­
cerniente al caso que usted señala. T en ­
go e11tend.ido que la operación es mu¡¡ 
sencilla . 

CH. :TANEY, La Habana.-Los ¡,anta . 
Iones de franela que estarán de moda 
el próximo verano son: el clásico blan­
co ; a cuadros menudos con fondo blan­
co: a rayas verticales, en n egro. " beige", 
carmelita , gris y azul con fondo blanco. 
La novedad será el cuadro me11udo. 

No creo pueda conseguir en La Haba­
na el traje de disfraz de oficial bengalt. 

CARTELES 



AQU.I está el alimento 
· que necesitan '4 

~~~ -- ~~- ~~re--- ~ - ----=-=- §E' - '........._, ~ 
I'.~ -=-· ~~~r,' ' r.t,..... ~ .r. 

1 ../ 
¡Da gusto ver a los pequeñuelos comer ~ 
Kéllogg's Coro Flakes! Y mucho más sa-
biendo que ~s el alimento que preci~a- / 
mente necesitan para sostener su ID• ,J 

cesante actividad. 

Sirva Kellogg's Corn Flakes como de~a­
yuno, almuerzo o cena -con leche fría. 
Ningún otro alimento cereal puede com. 
pararse al Kellogg's por lo sabroso y que­
bradizo. ¡Probarlo es adoptarlo! De venta 
en todas las tiendas de comestibles. 

1(6,~ 
CORN FLAKES 

LO M S BENEFICIOSO EN CEREALES 

CARTELES 62 

El terrorista ... 
otra parte, es igual. ¿No lo sabe 
usted ?-Sus manos moviéronse 
con un gesto de desesperación.­
Probé a escribir, pero los rcertód.1-

~:.Sf:~~a:~~~~~s ~}t~~fasJ_ ~; 
todos modos, he dejado un ma­
nuscrito en mi cuarto; cuando la 
Policía vaya lo encontrará y lo 
leerá. Una libreta con más · de 
cien páginas escritas; en ellas he 
puesto cuanto bulle en mi cere­
bro. 

Un silencio. Volvió a encogerse 
.de hombros. 

-Eso no quiere decir que tenga 
talento; escribo nada más lo que 
me pasa por la mente.-Su.s la­
bios plegáronse en una sonrisa 
desolada.-¿Franclsco Rlvas? ¿ Y 
quién diablos es Francisco Rlvas? 
Un número, una cifra. El día que 
por fin comprendí esto, decidí lo 
de la bomba. 

Púsose en ple y llevó la mano 
al sombrero; sin embargo, era 
evidente que seguía clavado en el 
sitio. De espaldas al ri0-y a la 
Cámara, en la margen opuesta.­
contempló fijamente, por encima 
de los hombros de la joven, las 
casas, los transeúntes, el sol, el 
vasto panorama de la vida. 

-Francisco Rivas es mi nom­
bre-anunció. 

Entonces ella también se levan­
tó; su boca se contrajo en una 
mueca de burla. Profirió brutal­
mente: 

-¡Pues yo me llamo Jeanne 
Orsinil 

-¡Orsini! ¡Qué portento! 
Encasquetóse el sombrero has­

ta las cejas, giró sobre sus talo­
nes y echó a andar velozmente 
en dirección al río. Ella le vió lle­
gar al puente, corriendo casi, 
rumbo a su destino. En su segui­
miento, observó a un hombre que 
se separaba del parapeto y le se­
guía asimismo de cerca ... 

-¡Ah!-exclamó.-¡Le vigilan! 
¡La cosa fracasará! 

Un segundo después, el anar­
quista había pasado la verja an­
te la Cámara de Diputados. 

* Al entrar en el edificio de la 
Cámara, mademolselle Orslni pre­
firió no colocarse en la fila para 
solicitar una tarjeta de entrada­
fastidioso proceso que significa­
ría lo menos dos horas en la cola 
aquella, que le recordaba el pa­
ciente ganado que viera en sus 
excursiones por el campo. Al 
punto pensó en un diputado que 

~f°cº~~i: ~~r1~~éI~s dJuf~~~i~1;_: 
ses, habíale hecho asiduamente la 
corte. ¿Por qué no utilizar al tal 

~~~.ue~~~io H¿~~l; fo!ªto~b;!;j :; 
les gogierna por medio de su va­
nidad, al cabo de diez minutos 
veíale acercarse con los brazos 
extendidos dándole la bienvenida 

-¿Podría usted proporcionar.: 
me un puesto?-preguntó ella. 

Las barreras sólo se hicieron 
para el francés del montón. El fa-

!f~o~l~n! q~~~t~~limó F~;_~~~cl 
selle Orsini era, en el fondo, un 
cortesano. Su verdadera vocación 
~ra buscar puestos para las mu­
Jeres; en este caso el puesto es­
taba en la primera fila de una 
galería situada inmediatamente 
encima de la sección destinada a 
la Prensa. 

-Volveré a verla a usted den­
tro de pocos minutoS---la dijo. 

El hemiciclo se hallaba aún va­
cío. Por el desierto de ropas y leo­
nadas hileras, alumbradas aqui y 
allá por blancas cajas encuadra­
das en negr0-¡semejaban cajas 
raen~óll::~~l-;t~~ ujier vagaba me-

(Continuación de la Pág. 59 J 
La gente comenzó a ocupar sus 

puestos en la- galeria alrededor 
de mademoiselle Orslnl; mujeres 
que desplegaban ufanas sus más 
elegantes atavios, su fresca carne 
blanca. Lo aue salvaba la situa­
ción, pensó, era que la comedla 
dominaba en el recinto; casi se 
sorprendia de no ver la orquesta 
por ninguna parte. 

Encontrábase un tanto so­
brexcitada-¡ una dellclosa sensa­
ción de espanto!-a causa de la 
inminente tragedia. Halagábala 
especialmente el pensamiento de 
que nadie era sabedor de lo que 
iba a suceder. . . nadie más que 
ella y Francisco Rivas, que per­
manecía de ple con los brazos 
cruzados, allá a la extrema dere­
cha, en la tercera fila del segundo 
piso. 

Mademolselle Orslnl incllnóse 
un poco hacia adelante. Sus ojos . 
se encontraron. El parecía com­
pletamente tranquilo. 

Poco a poco, el salón comenzó 
a llenarse. Ya, desde abajo, alzá­
base un confuso zumbido de 
conversaciones. 
~i~cf¿e~~e~ifer~e la Cámara! 

Un hombre vestido de levita 

Fo;n:~~~1i~eselqi:
1
~~nau~f:~ó /i~ 

elevado sitial. Era el tal bastante 
alto, corpulento, bien alimentado; 
llevaba erguida la cabeza, la cual 
era algo pequeña, calva, adorna­
da de una barba blanca y pro­
vista de una nariz recta como la 
proa de un buque: la cabeza de 
un piloto marsellés que se ha 
puesto un tanto demasiado grue­
so a fuerza de perder el tiempo 
en los cafés del Vleux-Port. · De­
trás de él, en grupitos, fueron en­
trando los diputados, algunos de 
ellos de porte más o menos des• 
aliñado. Llenaron el semicircular 
salón con un alegre tumulto, 
ocupaban los bancos, tomaban 

~~~~ónla~e ~~¿1¿~~ra~1ü:l;~ 
unos a otros con Inclinaciones de 
cabeza o hacían reverencias mi­
rando a las galerías públicas, con 
grandes y ampulosos gestos que 
recordaban el palco escénico. 

p~~effJ~ec~e~~ eld~lomd~~~fuJ~ 
distrajeron la atención de made­
molselle Orslnl de este espectácu­
lo. Su amigo hallábase junto a 
ella, con su Insípido rostro de me­
quetrefe contraído por una sonrl· 
sa que él deseaba hacer seducto­
ra, pero que simplemente ungia 
sus !acciones de una vulgaridad 
aplastante. 

--Quise que estuviese usted al 
tanto de las últimas noticias : ¡lea 
usted esto!---dljo, entregándole un 

:¿~~~~1n~a~sp~}~ti~~ó~n~ Pf Q~ 
suerte la de usted, encontrarse 
presente en estas circunstancias! 
-Inclinóse hacia ella.-Su vestido 
es precioso. ¿Sabe usted que luce 
divina con ese sombrerlto?-Ple­
gando los ojos, se Inclinó sobre 
la mano dura y poderosa de la jo-

r~~nt~ª e~OZJue c~~ ~~~d;:b~~~ 
miedo? . 

Ella se encogió de hombros. NU• 
meros del periódico que él le aca· 
baba de entregar corrían de ma· 
no en mano: grandes epígrafes 
anunciaban que se sospechaba 

t~1i~f ~e1b1~:r~. uge~~~!c;cl~~a~ 
criminal; mas la Policía le deten· 
dria indudablemente a las puer­
tas o en los pasillos. Una lnmex:i· 
sa carcajada alzóse hasta la cu· 
pula del salón. Muy pocos de los 
diputados creían en la amenaza 

~~ilt~~~stac~~cuf~~r~a~:or:::e~ 



sionar a las galerías, en tantQ 

i::a~º~ ~~: ~i:e~t~~~ dedos, con-
Mademoiselle Orsini inclinóse 

hacia adelante con objeto de 
echar otro vistazo a Francisco 
Rlvas. El anarquista sostenía el 
libro-la bomba-en la mano iz­
quierda, apretado contra el co­
razón. Cualquiera que_ Intentase 
arrestarlo ahora, paganª' su atre­
vimiento con la vida. Mademoi­
selle Orsini tuvo la certeza de que 
$e aproximaba el momento deci­
sivo del drama. 

* sucesivamente, dos o tres di-
putados ascendieron a la tribuna 

~avol i~~ºt~cf ll~aj 1~s1;~\f I~a~i~~~ ~ 
Ahora peroraba una especie de 
anunciador de feria . El presiden­
te dE la Cámara agitó la campa­
nilla una y otra vez. Los ujieres 
vocearon: " ¡ Silencio, señores!" La 
Cámara tomaba el aspecto de un 
día de feria en provincias. 

-El primer ministro-exclamó 
el vecino de mademoiselle Orsini. 

El "premier" adelantábase con 
un paso singular. Su marcha pa­
recía interrumpida, dislocada. La 
mano izquierda, sostenida per­
pendicularmente sobre el brazo 
derecho, dábale el aire de un pe­
rro en actitud suplicante. Mostró­
se sordo en absoluto al vocerío. 
en derredor suyo. Tan pronto co­
mo hubo tomado asiento en su 
banco, giró en redondo y, con el 
ademán de un Nerón eolocán~ 
dose la esmeralda ante el ojo, mi­
ró fijamente, a través de su mo­
nóculo, a las galerías rebosantes 
de una muchedumbre atenta y 
pintoresca. Redobláronse los gri­
tos. Mademoiselle Orsini volvió a 
acordarse del anarquista. ¿Se de­
cidiría ahora? 

De pronto, risas, aplausos, in­
sultos. El vociferante orador des­
cendía tropezando de la tribuna; 
otro la escaló con los ojos relu­
ciéndole ferozmente, como si es­
perase librar mortal combate con 
un enenúgo. En seguida, viéndose 
único dueño · de esta eminencia, 
arrojó una majestuosa mirada a 
su alrededor, sacudió la cabeza, Y 
emitió una serie de frases huecas 

~nd~0~uc~~~~r~, 1~~g;;e:iJe~feu~; 
la Cámara, lastimado por la cho­
carrería del orador, lanzóle una 
viva réplica, golpeó el borde de 

~en~~pit~~ Íad6~
1
~~:\nvigl~~~: 

do de la derecha se levantó para 
interrumpir al que hablaba 90n 
una palabra brutal y, enca_ran­
dose con sus aliados, exclamo: 

--Jaurés ... 
El resto perdióse en medio de 

un tumulto de protestas de los 
socialistas; de entre la confusión 
se alzó una voz cortante como el 
filo de una navaja, procedente de 
los bancos de la Izquierda: 
· -¡No habléis de Jaurés! ... 
¡Vosotros le matasteis! ... 

Toda una hilera de diputados 
aulló: 
· -¡Idiota! ¡Mentecato! ¡Payaso! 

¡Bufón! 

El orador desapareció. El con­
servador encamlnóse con largos 
Y bamboleantes pasos a la tribu­
na y quedó am inmóvil, clavado 
en el sitio por el alboroto, cruza­
dos los brazos sobre el pecho e In­
capaz de hacerse oír. Los diputa­
dos descargaban golpes sobre sus 
pupitres; otros entraban corrien­
do por ambas puertas. En medio 
de esta baraúnda, que parecia 
más propia de una rebelión de es­
colares que de una multitud en­
furecida, alzábanse cabezas entre 

, las balaustradas; cabezas con ros­
nos enrojecidos -ojos desencaja­
·ctos y abiertas bÓcas por las cuales 
fhúa el vllipendio a raudales. En 

las galerías públicas, por encima 
de aquel mar de impetuosos, ru­
gientes y turbulentos diputados, 
el auditorio sentíase mareado por 
el calor y la emoción. 

-¿Lo hará? - preguntábase 
mademolselle Orsini.-Lo menos 
hay quinientos ahora .. . No se le 
volverá a presentar otra ocasión 
como ésta. Nunca en su vida ... 

En la galería donde se hallaba 
Francisco Rivas, todos los espec­
tadores tenían la vista fija en el 
hemiciclo. Nadie reparaba en el 
anarquista. Sólo mademoiselle 
Orsini le observaba. Súbitamente, 
cogiendo la bomba con la dere­
cha mano, el terrorista golpeó con 
ella el borde del banco en donde 
estaba i;entado. 

-Uno . .. dos . . . -contó made­
moiselle Orsini. 

Entonces él trajo la mano iz­
quierda hacia adelante como un 
lanzador de disco y con la de­
recha, arrojó el pesado objeto 
por encima de las cabezas del 
gentío. El tiempo requerido por 
el volumen de bronce para reco­
rrer voltejeando el espacio, halló 
a mademoiselle Orsini inclinada 
hach adelante, tensa, con la boca 
entreabierta, siguiendo su progre­
so con la vista. 

-Tres . . . cuatro . .. cinco . . . 
Cayó con un golpe sordo. Un 

ujier se lanzó hacia el lugar. Vein­
te rostros volviéronse a las ~ale­
rías, en particular a la galena en 
la cual el hombre sin duda vaci­
laba ya bajo los golpes de sus 
vecinos. Pero mademolselle Orsini 
no tenía ojos más que para aquel 
negro rectángulo que, inmediata­
mente debajo de la tribuna, apa­
recía como una mancha negra. 

-Seis . . . siete ... 
Dos o tres recios gritos, luego 

un murmullo creciente. 
-Ocho ... 
Varios di p u ta d os formaron 

circulo alrededor de la tribuna. 
¡Qué imbéciles! El "prenúer" se 
puso en pie para observar lo que 

su.'.:,i~-hay que asustarse~ritó 
alguien desde la primera fila. 

El orador había cesado de ha­
blar· ahora se puso de codos para 
ver con más comodidad lo que es­
taba ocurriendo. 

uA~u;itita llamarada ... un.a 
ráfaga de aire que azotó el ros­
tro . . . un agudo crujido, como de 
algo aue se rasgaba.. . ¡y una 
explosión ensordecedora! De los 
atestados bancos, los diputados 
huyeron a ponerse en salvo, atro-

f¡~fon~~s;_~~fa~~~;;n 
1
~~s~~3!ne:-

damente hacia las puertas. La 

rl~d~s~~1:~\;~fp1{!~~ºlig:~b~~ 
acre y negra humared?- alzose Y 
se extendió por el salon, flotan­
do en dirección a la cúpula de 
cristales de colores y sumiendo el 
recinto en la obscuridad. A todo 
alrededor de madémolselle Orsini, 
la que se asía con fuerza a la 
balaustrada, los espectadores, en­
loquecidos de espanto, voclfe1 -
ban incoherentemente. Una mu­
jer, a dos pasos de ella, chillaba 
con la . boca abierta de par en 
par enseñando los dlentes de oro, 
y oprimíase el pecho con las ma­
nos crispadas. Otra, en el primer 

~~~°m~!~~;{:?~ec!~J~~·e~~~~Jo~~ 
da al suelo. sus vecinos, en su 
prisa por escapar, pisotearon su 

cu:,r~rotfü:iºia Pr~nsa devora­
ba el espectáculo. O1ase el ch_as­
quido de las cámaras fotografi­
cas llameaba el magnesio, el 
blanco humo se mezclaba con el 
de la bomba. El anfiteatro est3:­
ba casi vacío. Diputados,. taqui-

(Continúa en la Pag. 6\) 
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fara niños. LO MEJOR 
Reflexione antes de comprar el dentífrico que ha­
brán de usar sus niños. Ante todo, procure un 
dentífrico que no afecte su delicada dentadura, 
que no destruya el esmalte, que no irrite o infecte 
sus tiernas encías. 

Para niños, nada hay mejor que la Crema Dental 
Squibb. Como está exenta de astringentes, irri­
tantes y raspantes, no puede dañar la dentadura 
más delicada. Usando Crema Dental Squihb, es 
fácil crear en los niños el hábito de la higiene 
bucal-¡ tiene un· exquisito y refrescante sahor. 

La Crema Dental Squibb, también protege los 
dientes; es antiácida, y contrarresta los ácidos 
bucales que causan caries e irritación de las encías. 
Es un dentífrico superior que niños y adultos pue­
den usar con absoluta confianza. Por más de tres 
cuartos de siglo, la marca Squibb ha sido un sím­
bolo y una garantía de calidad insuper:ahle. 

CREMA DENTAL 

SQUIBB 
El Dentífrico ANTIACIDO 

DR. FILIBERTO RIVERO 
CATE.DRÁTICO TITULAR DE. LA E.SCUE.LA DE. M_E.DICINA 

E.SPE.CIALISTA E.N E.NFE.RME.DADE.5 PULMONARE.5 

RAYOS X. FISIOTE.RAPIA. RADIUM. 
(Radiografías en el Laboratorio y a domicilio). 

Reina, 127 Teléfono: M-6828 
TODOS LOS DIAS DE. 1 O A. M. A 4 P. M. 

CARTELES 



~ m 
el termómetro tantos 

rados bajo cero; las ca­
es y los tejados sepulta­
os bajo la nieve; los ár­
les agonizantes bajo el 

furor crudelísimo del invierno y el 
frío calándonos hastá los huesos, 
nada tiene de particular que nos 
dispongamos a entrevistar a un 
actor cómico. Medida drástica pa­
ra combatir el esplín que se mete 
agudamente en el espíritu ante el 
aspecto plomizo y siniestro del 
cielo. Contraste. Un momento de 

~~~afª:~til~d~~uJ;t~~l -~~s~i~ 
turalmente que la medida más 
oportuna seria tomar el primer 
avión y volar hacia California, pa­
ra emborracharnos de luz y de 
calor; para llenar nuestros pul­
mones con el aire tibio y perfu­
mado de los naranjales; para ex­
tasiarnos ante las montañas de 
espuma que se qui-ebran sobre las 
playas bronceadas de la costa del 
oeste . .. 

Pero nuestra misión es la mi­
sión del peregrino: andar . . . an­
dar y siempre andar. . . Y como 
las estrellas cinematográficas han 
querido también buscar el con­
traste entre las tibias noches ho­
llywoodenses y las heladas tem­
peraturas del nor~. encontramos 
actualmente más estrellas en la 
Babilonia de hierro que en el mis­
mo corazón de Hollywood. 

Pero no es de humanos estar 
satisfechos. Salimos de California 

~~~ª~u~e~~t;: e~
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polar, maldecimos la hora en que 
nos atacó el inc.t>ntrolable wan-
d.erlust ... · 

Hay, pues, que visitar a un ar­
tista que nos haga reir. 

Hemos escuchado en el radio 
la hora de Eddie Cantor y nos he­
mos reído con sus gracias genia­
les . .. Hemos recordado una a una 
todas sus películas, desde aquella 
en que hizo su debut con Clara 
Bow, titulada "Kid Boots", "Es-­
cándalos Romanos", "Los Millo­
nes del Kid", "Torero a la Fuer­
za" y la última: "Strike me Pink", 
y pensamos que nada mejor para 
tonificar nuestros nervios que pa­
sar una hora con Eddie Cantor ... 

En las páginas de CARTELES, Eddie CANTOR busca algo muy i1lteresante .. . mien­
tras nuestra corresponsal , Mary M. SPAULDING, contempla el cómico rostro del 

actor. 
(Foto especial para CARTELES ). 

La experiencia debía habernos 
enseñado que nadie se divierte, en 
privado, con las gracias que han 
hecho célebre a un actor en la 
vida pública . . . 

Pero desgraciadamente la expe­
riencia jamás nos sirve de nada. 

Un telefonema, unas cuantas 

palabras convencionales y queda 
arreglada la entrevista. Por suerte 
Eddie Cantor no es de los que se 
esconden detrás de la sombra pro­
tectora de seis secretarios y diez 
agentes de publicidad, a los cua­
les hay que conquistar agresiva­
mente para poder llegar hasta la 
estrella. Eddie, por el contra­
rio, es el mejor camarada de los 
periodistas. Su casa está siempre 
abierta para aquellos que quieren 
visitarlo, y una vez en ella, el es-

fa1;~if e~~~~~~~~t~a~\~t~~!s ~i~ 
dalgas. 

Nos ponemos, pues, en marcha ... 
Patina el taxímetro en la super­
ficie helada de las calles. Tene­
mos la desagradable sensación 
de que nos hemos roto el cuello 

.. varias veces y nos aflige saber que 
no tenemos Póliza contra acciden­
tes desgraciados . . . Llegamos a 
la principesca mansión de Eddie 
Cantor y el fotógrafo, compañe­
ro fiel en nuestras excursiones, 
hace ejercicios alpinescos para 
llevar sobre sus hombros el far- · 
do de la cámara. 

Leemos en sus ojos la intención 
-honrada de asesinarnos a la me­
nor provocación. En su rostro her­
mético y sus labios cerrados fuer­
temente, vemos su silenciosa acu-

una e.tce-n.a de •· Escándalo• romanos", sación de haberlo sacado del ca­
una de 1a3 m.a., Jeltce• interpretacione• lor meridional de su estud.io para 
del genia! comed ian !e Edd ie CANTOR. llevar a cabo una entrevista que, 

según él, podíamos haber dejado 
para el verano . .. 

Pero una vez en la hermosa sa­
la de recibo del actor, los ojos del 
hombre de la cámara caen sobre 
una mesa donde hay una bandeja, 
copas y licores y su expresión se 
cambia de asesina en beatifica y 
suspira arrojando 1 os lanudos 
guantes sobre una butaca y so­
plándose las manos enrojecidas 
por el cierzo exterior ... 

Nos creemos transportados a la 
corte de los Luises. Muebles, ador­
nos, todo el ambiente en casa de 
Eddie Cantor es una reminiscen­
cia agradable y serena de la época 
en que triunfaban las pe 1 u ca~ 
blancas . .. 

Nos preparamos para una serie 
de decires graciosos .. . Y comen­
zamos a reir sin motivo algu­
no que lo justifique, hasta que 
nos damos cuenta de la seriedad 
del artista y la sonrisa se hiela 
en nuestros labios, tragamos sali­
va, hacemos una mueca de estu­
por y recordamos la célebre frase 
de Norman Taurog, el director ci­
nematográfico: "No hay nadie tan 
serio como un actor cómico" ... 

Efectivamente, la seriedad de 
Cantor es casi solemne. Nada en 
su áspecto, en la vida privada, 
concuerda con la extravagancia 
~;_! ;1:di~~inrc!~~ulas y sus bro-

-P.ara esto - decimos para 
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nuestro capote- habernos queda­
do en casa o asistido a un en­
tierro ... 

Pero ya el paso está dado y la 
entrevista tiene que salir valero­
samente. Además, el instinto de 
conservación nos advierte que si 
cambiamos de parecer y no ha­
cemos la entrevista, el fotógrafo 
tomará cartas en el asunto y sa­
ciará sus instintos feroces de ven­
ganza ... 

Hasta• nuestros oídos llegan rui­
dos extraños. Son las seis hijas de 
Eddie Cantor,-¡seis hijas válga­
nos el Cielo!--que se mueven en 
el piso superior. Unas cantan, otra 
toca el piano, las demás co­
rren y hablan y echan abajo cua­
dros o algo parecido. Aquello es 
una casa de locos . . . Una casa de 
locos encantados de vivir, felices 
y a los cuales no les importa la 
nevada ni el llanto continuo de 
los elementos . .. 

Mientras nos deshelamos y apu­
ramos voluptuosamente un licor 
confeccionado por los dioses, Ed­
die, tras breve excusa, se acerca 
al piano. Termina de probar una 
canción que ha de trasmitir esa 
misma noche en el gran baile 
del Presidente, ensaya unas lí­
neas jocosas que contrastan pa­
radójicamente con la seriedad de 
su rostro y la enormidad de sus 
ojos saltones y hace unos cuantos 
visajes que harán reir al público 
más tarde. 

Nervioso, inquieto, atacado de 
hiperestesia , el actor va de un la­
do hacia otro. Por fin se sienta 
a nuestra vera y comienza una 
charla de asuntos generales en 
los cuales el clima y la política 
se mezclan con los ruidos que si­
guen, impertérritas, haciendo sus 
seis here·deras ... 

Eddie nos agradece la visita. 
Se extraña de que hayamos esco­
gido precisamente el día de su 
cumpleaños, para rendirle nues­
tro tributo de simpatía, y una vez 
más tragamos saliva y sonreímos 
estúpidamente, pues en verdad, 
nada sabíamos de tan fausto acon­
tecimiento. 

El fotógrafo sonríe sarcástica­
mente al escuchar el tartamudeo 
de nuestra mentira : "Naturalmen­
te, hemos venido a saludarlo con 
motivo de su onomástico . . . " 

Posiblemente es cierto que el 
alcohol desata las lenguas. En un 
momento inesperado le decimos a 
Eddie Cantor que su personalidad 
en la vida privada es más seria 

(Continúa en la Páq. 72 ) 

Eddie CANTOR en la pellcula •·T_ore­
ro a la fuerza", de los Artistas Unidos. 

(Foto Uníted Arttsts) . 





Los especialistas de belleza 
establecen la necesidad de 
armonizar el tono del arre• 
bol con el del creyón de 
labios y ambos con el as• 
pecto personal de cada ros­
tro, para lograr la natura­
lidad; . lo que únicamente 
st consigue con 

que acentúa su belleza pro­
pia, dándole la sedosidad de 
melocotones en sazón. 

Por su permanencia son los 
más económicos y por su be 
lleza y fragancia únicas des­
piertan las ansias inconteni­
bles del deseo S1 usted quiere 
casarst', use 

CREYÓN Y ARREBOL MICBEL 
Los Polvos sueltos y compactos, la Sombra para OJOS y el Cosmético para 
cejas y pestañas tienen la misma insuperable calidad que el 

CREYÓN Y ARREBOL MICBEL 
GUSTAVO E. MUSTELIER MICHEL COSMETICS, INC 

Su, florea cultivadtú en la -finca "Lola" 
aon laa mcú bella.. 

Aftftkla de Italia,40 
(_Galiano) 

CARTtLEI 

Teltfoao M,8032 
Habana 

·e1 terrorista ... (Continuación de la Pág. '63 J 

grafos, preclpitáronse a la~J1Uera~ :-¿Quiere usted saberlo, ma­
más altas; buscaron abrigo de- dame?-preguntó. Y sin esperar 
trás de los pupitres: arremoli- la respuesta :-Esa bomba tué 
náronse cerca de las puertas; ro- fiuesta en las manos de ese J)(,bre 

~!ar;:e ª~~~~~f ~º!1 d~l~~a~iª~t t~~º~!¡,~\e~i~eiºa1~~s3~ a1u31;~: 
tial del presidente de la Cámara. . tad0-voten ciertas leyes de emer­
No se divisaba cadáver alguno; gencia. Es la fórmula corriente 
tan sólo dos o tres carteras aban- la fórmula clásica; ya fué emplea: 
donadas. De pronto, oyóse el bre- da con Vaillant el año noventa 
ve tintinear de la campanilla pre- y _P,ico. Mañana el artículo 10 del 
sldencial. Codigo Penal _será restablecido y 

-Señores - exclamó el prest- re~~Qié' disparate !-exclamó el 
dente de la Cámara con firme Y diputado. 
reposada voz.-Señores. • • -¿Disparate? Sea usted fran-
ta:'~s~Ytt~~\~~f1;r~fsflr1~!~g~~: co, amigo mío. Evidentemente, la 
labras no encontrasen obstáculo faena debía haber sido ejecutada 
para resonar con absoluta clari- rgra~1-fe~~!1ct~~ e~~~•alfJ'~/~~ 1:n3!~ 
1r~~-d:~~e;¡~~o:iªt~~u~ª af1tn~~ nera que escogieron a un idiota . . . 
los noventa y tantos, cuando la 0 ~~f,~1¡-bg~~!~. _mademoiselle 
bomba del anarquista Vaillant hi- -Madame, las mejores bombas 
zo explosión en este mismo lugar, se fabrican en nuestros laborato-
~~~0l;gªI~f~ªh~~:ri:rensa gritó rios municipales. 

-¡La sección va a continuar!... 1n¡;fr~~~e ef~f:ut!~o. de veras?­
Seguidamente rompieron en es- -¿ va usted a votar la ley, si 

candafosas risotadas. El presiden- 0 no?-replicó el periodista con 
te abrió la boca, la volvió a ce- intención. 
rrar, enrojeció, púsose el sombre- -Claro está, después de seme-
~~/~~zlt n~e~~~en c~~:~ret~~~ jante crimen ... 
estos escépticos emborronadores n:JeJ~~~~~s~rsf~i. volvió hacia 
de papel, que ésta era una oca- -¿Qué le dije a usted? 
sión para inspirar a los historia- -Pero, ?Y el esta~o. ,monsieur? 
dores del futuro? -pregunto ella, indicando la ne-

* gra masa de gente que pasaba en­
Al pie de la escalinata, cuando 

mademoiselle Orsini descendía 
con la majestad de una reina que 
lo sabe toda-y que está sola en 
ese conocimientO-el diputado, su 
amigo, corrió hacia ella. 

hertá:,s~
0
qu~~id~

0
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¿Herida? Mademoíselle Orslnl 
se encogió de hombros; no, no 
estaba herida. Mas ella esperó ver 
derrumbarse el edificio, y nada 
se movió ni tanto así. La habían 
engañado. ¿No había siquiera ni 
un solo herido? ¡Ni uno siquiera! 
Frunció los labios con desagrado. 

-Una bombita . . . -refunfuñó. 
-Una insignificante bombita . . . 

-Se _ equivoca usted, querida 
amiga; por el contrario, ha sido 
una bomba tremenda. ¿No oyó 
usted la explosión? Créame us­
ted, si no hay heridos, entonces 
es que hemos sido testigos de un 
milagr0-y añadió:-Nó cayó muy 
_lejos de mí; yo no me moví ni 
una pulgada. En una emergencia 
de esa naturaleza, -:,¡no debe con­
servar la serenidad. No diré yo 
que el anarquista me la tirase a 
mí personalmente. Pero en tomo 
al "premier", unos cuantos de 
nosotros estábamos señalados pa­
ra ser detenidos en el caso de 
que el extremista lograse amoti­
nar a la gente. 

-¡Paparruchas! No tiene· usted 
razón, querido-Interrumpió una 
voz gutural.-Bien sabe usted lo 
que hay en el fondo de todo esto. 

El que hablaba, un periodista 
obeso, asió al diputado del brazo 
y le miró a la cara, riendo fran­
camente. El otro se sonrojó e hi­
zo un ademán de súplica. 

-Venga usted-dijo, tratando 
de llevarse a mademoiselle Orslnl 
por el patio. Mas ella mostróse 
renuente a seguirle. 
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-No, monsieur, permítame us­
ted oír lo que este caballero tiene 
que decir. ¡Yo no estoy enterada 
de lo que hay en el. fondo de todo 
esto! 

El Individuo obeso echó una mi­
rada suspicaz a derecha e izquier­
da : en seguida, cogiendo a sus 
compañeros familiarmente por el 
brazo. condújoles a un lado de la 
multitud. 

tre un triple cordón de policía.­
¿No están todas estas gentes de 
rodillas ante? .. . 

-¡Qué candorosa es usted! 
Ella se ruborizó. Cuando se 

unían al gentío, una oleada de 
piedad inundó repentinamente su 
corazón. 

-¿Qué será del desdlchadc jo­
ven que arrojó la bomba? 

-Se convertirá en un persona­
je histórico . . . ¡ En trarn en el 
reino de la inmortalidad! 

-Entrará dividido en dos par­
tes-comentó el diputado. 

-No le es dado a todo el mun­
do entrar en el reino de la inmor­
talidad-dijo el periodista,---aun-. 
que sea con la cabeza cortada. 

Mademoiselle Orsini escuchó .las 
cínicas palabras. La explicación 
del periodista . . . la confusión .. . 
la sangre ... Todo ello la anonadó. 

-¡Cuánta vileza! - exclamó.­
Exceptuando el gesto del terro­
rista. 

-¡Ah, madame! Un gesto muy 
útil: facilitará el que se aprueben 
las leyes de emergencia. 

-Vamos a Maxim a tomar tUl 
traguito-propuso el diputado. 

-Todo ello prueba-eoncluyó el 
periodista,-que la grandiosa _tra­
dición del Gobierno democratlco 
no ha caído aún en desuso en 
Francia. 

Cruzaron el ptente. Made1:101-
selle Orsini iba pensando como, 
tres horas antes, Francisco Ri-

;:~clZn~if!:::{oª 1in bg~ie;t!n ~Í 
bolsillo. Ahora yacía retorcién­
dose en un rincón de su celda, con 
el rostro magullado y la ·boca lle­
na de sangre. Y ya los linotipis­
tas estaban componiendo febril· 
mente la historia de su vida. Muy 
pronto las grandes rotativas im­
primiría,nla en enormes titulares 
sobre millares de hojas; la pan­
talla la exhibiría ante los públi-

~~!r~0~~~~!~~~~ ~~a~fftJ~s 1g; 
rincones del globo. 

Dentro de poco, asimismo, pa­
ra asombro de quinientos gandu­
les, una serie de rojas luces a lo 
largo del segundo piso de un. edi-



ficlo de esquina, revelaria la es­
tupenda noticia: 

"Un anarquista español nom­
brado Francisco Rivas arrojó una 
bomba en la Cámara de Diputa­
dos esta tarde. Rlvas fué arres­
tado. Ha habido lo menos diez 
heridos" ... 

-¿Le agradaría a usted pre­
senciar la ejecuclón?-preguntó 
el diputado a rnademoiselle Orsi­
ni con negligencla.-¡Tendré mu­
cho gusto en llevarla 1 

Uria pareia ... 
(Continúa en la Pág. 58 J 

-Sandor. . . Miss Redland. 
Ruth y Sandor se miraron co­

mo asombrados, pero no se dije­
ron ninguna palabra. Joe sintió 
que una vaga Inquietud lo inva­
día. Agregó dirigiéndose a Sandor: 

-Usted ha visto a Ruth antes, 
en una serte de fotografías. 

Sandor colocó suavemente el 
cesto sobre el piso y dijo: 

-Yo creo que la conozco a 
usted. 

-Yo también--<:ontestó Ruth. 
La muchacha bajó los ojos 

cuando Sandor le alargó la mano, 
una mano de sorprendente con­
formación aristocrática. 
m~fúre:1Íi~h6;; g'lli¿ nos vi-

Ruth sintió afluir la sangre a. 
sus mejillas. Joe rió y se apresuró 
a romper la pausa embarazosa 
que siguió a estas palabras. 

-Usted quiere decir sunray 
Sllk. 

Ruth sonrió débilmente, estre­
meciéndose, y habló: 

-¡Oh! Ahora recuerdo; nosotros 
estuvimos juntos en el mismo sa­
lón, en espera de trabajo. Así . .. 
¿es usted? 

-Los dos nunca más nos en­
contraremos-aseguró Sandor. 

Su inglés era flúido y fácil, pero 
lo hablaba con un atractivo acen­
to extranjero. Después que Saridor 
hubo tomado dos húmedas cami­
sas, indudablemente suyas, y las 
extendió sobre una tendedera, Joe 
invitó a pasar a la casa. 

Ruth reanudó la conversación: 
-Hemos sido modelos para el 

mismo capataz. 
Joe la miró extrañado; era la 

primera vez que Ruth llamaba a 
Anderson "capataz". 

-Yo recibí una sola vez diez pe­
s~s por servir de modelo; pero ju­
re no volverlo a hacer en mi vida. 

-¿Y qué hiace usted ahora?­
preguntó la muchacha. 

-Bien mirado, durante estos 
dos años yo he ejercido la más 
original ocupación que puede ob­
tener un joven en estos días. 

Cuando Joe n6s contó, después, 
est_a conversación entre los dos, 
uso los adjetivos mayestáticos que 
or~inariamente reservaba para las 
mas aristocráticas conferencias: 
"Ellos formaban una pareja per­
f~cta, no era posible imaginar dos 
eJemplares que parecieran tan 

~n~~~;:itsad~s uni ~f ~ªp1:~~i;fé 
recostados, formaban un cuadro :n r~t~º~ºo~~~ ~~~á~g;i~~~~~~ 
~ran rítmicos y había en ellos una 
1r:i~onsciencia de su propia perfec­
c1on que contribuía a llenar el 
:m~;~~~e de una exquisitez mara-

"Desde el primer momento se 
comprendieron; se adivinaron sus 
gustos y 1.;u carácter del mismo 
roda 9ue dos jugadores expertos 
de tems se conocen el ju ego des-

i: ~~t1~~~~e¡~~~a:;eRC'.11f ~:a~~ 
con el perro, se perdieron durante 

~hl ~ig~tie:~J~ir~; ~
1
Y!e~a~!
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ta después de transcurrida hora y 
media. Puede ser resumido en una 
frase todo esto: "Hicieron todas 
las locuras y ridiculeces propias de 
~~~nfee;;°~i~fa'A~e se enamoran a. 

Joe estaba encantado al prin­
cipio, pero pronto lo ganó la lm­
pa~iencia. Su primer pensamiento 
fue ser discreto, y los dejó solos 
en el jardín, pensando que el fres­
co Y los mosquitos los obligarían 

:o r~~!~5J'¿ f¡fg~~~~~r~~~~ re: 
li_cid_ad radiaba en sus ojos y de­
c1d~o no dej arios solos otra vez. 
Alh estaba ~uth bajo su respon­
sabilidad practicamente engañan­
c;to a Junior, que podía ofrecerle 
qn porvenir. _&>bre todo, Joe es­
timaba que el estaba obligado a 
Impedir que sucediera en su casa 
algo que Junior pudiera echarle 
en cara. 

Durante la comida los jóvenes 
estuvieron tan silenciosos como 
solamente pueden estarlo aquellos 
que han descubierto la única ra­
zón humana por la cual la vida 
es digna de ser vivida. 'l'erminada 
la comida, Joe se apresuró a in-· 
slnuar que era ya nora de que 
Ruth retornara a la ciudad. Fué 
la muchacha quien se opuso: 

-No hablemos de esro. Yo vine 
aquí a pasar un agradable fin de 
semana y no me iré. 

Ahora a Dormir 

Señora madre: En una noche 
puede Ud., casi siempre, cortai:le 
un resfriado a su niño.sin hacer­
le tomar nada, 

Al acostarlo, basta que le frote 
el pecho y el cuello con Vick 
VapoRub, el famoso ungüento 
que obra de dos modos directos 
a la vez: Alivia la Congestión 
-:Al instante pro-~. 
duce un calor. con- '.:f:: ~'; 
fortanteenelpecho ,;, 
al empezar a "ex- p 
traer" la tirantez y 
a reducir la opresión. Despeja 
las Veas Respiratorias-Al 
mismo tiempo, los vapores medi-

cinales que despide el VapoRub 
llevan, por inhalación, el . alivio 
directo a las vlas respiratorias, 
desalojando la mucosidad acumu­
lada y facilitando la respiración. 

Al amanecer, lo peor del resfria­
do casi siempre ha cedido. 

GRATIS - Con Cada· Paquete 

Todo paquete de VapoRub con­
tiene instrucciones completas para 
poner en práctica el nuevo Plan 
Vick para Dominar Mejor los Res· 
friados. Este Plan ayuda a usted 
no solamente a acabar más pronto 
con un resfriado sino a fortalecer 
su resistencia contra los resfriados, 
y a evitar muchos resfriados por 
completo. 

Cuando Ruth habló miraba a 
Joe con aquella expresión testaru­
da que él recordaba de cuando 
eran niños, Recordó al propio 
tiempo que ella era sorda a la per­
suasión. Sandor era su huésped 
y él no podía echarlo a la calle. 
Lo mejor que se podía hacer era 
ofrecer su propio cuarto a Ruth 
y usar él, con Sandor, el cuarto 
de los huéspedes. 

1 

VICK VAPORUB 

* 
Ruth estaba acostada con la ca­

beza en alto sobre la almohada 
cuando llamaron suavemente a la 
puerta de su habitación y oyó la 
voz de Joe diciendo: 

-Soy yo, 
-Adelante. 
Joe iba a buscar cigarros-po­

bre excusa para su entrada-y ha­
bló en seguida del verdadero ob­
jeto de su visita. Se sentó a los 
pies de la cama y preguntó sin 
preámbulos: 

-¿ Te ha gustado Sandor? 
-Mucho---contestó Ruth senci-

llamente. 
-¿ Te besó él cuando estuvieron 

solos en el jardín? . 
-No. . 
Joe quedó pensativo; el asunto 

parecía ser más serio de lo que 
se había imaginado. Exageró un 

po~Jsualmente besa a todas las 
mujeres. 

-¿Es así? 
Ruth parecía no i_nmutarse por 

su~g~~~~:~- ~fi~~nte habló 
acerca de su vida. 

-¿ Te ha ilusionado su historia 
acerca de la baronía, su ruina y 
otros cuentos sentimentales? =~~- Hungría todas las perso­
nas de la clase media aristocrática 

so~u~~ºc~~stemplaba el cielo raso 
cuando dijo: 

-En el negocio de sedas se 
acostumbra uno a no_ exigir mu­
cho del árbol genealogico de los 

co~tdt~s.habló_ mucho ~e su vida 
conocerás que el fué tra1do a este 

P~!tfº~e:n:u~ui:r sen~ rápida-
mente en el lecho y nego dos ve-

ce:_No no me dijo eso. 
-Sí 'por una mujer. Oiga De­

rok, si quieres _saber su 1:1ombre. 
(Continua en la Pag. 70 1 
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"11ttftt l';irís" 
LA CASA DE LAS NOVIAS 

Regalamos un cuadro 11 x 14 con 
su retrato a todas las novias que 
se hagan su fotografía en esta casa 

OBSEQUIO 
A. la presentación de este 

CUPON. le he.remos, por cin­
cuenta centavos, un magni­
fico retrato 8 x 10, cuyo ·pre­
cio es de Quince Pesos le. 
Docena.. 

"FOTO PARIS" 
1A CASA DI &AS NOVIAS 

ÁGUILA. Y SAN RAFA.EL 
Águila y S. Rafael. Tel. M-6780 

HABANA TELF. M-6780, HABA.NA.. 

VIAJE RÁPIDO, CÓMODO Y SEGURO EN 
LOS CONFORTABLES Y LUJOSOS ÓMNI­
BUS PULLMAN DE LA "LÍNEA MACK" 

Reserve su asiento con anticipación 

Horario fijo, 
confort y seri"e .... 
dad son las ca .... 
racteristicas 
principales de 
estos modernos 
coches MACK. 

Tendremos mucho gusto en darle cuantos 
Informes necesite por los teléfonos: 

Habana: 
Hotel O Saratoiia" 

Telf. M-8878 

camagiiey 
Telf.2525 

Stgo, de Cuba: 
Bajos de la catedral 

Telf.3788 

CARTELEI 



Horizontales:· 
1-Provtncla de Espe.tia. 
&-Estado de Indoehtna. 

10--Nombre de mujer. 
11-Artlculo. 
12-Partlda de las embarcaclonee del 

puerto. 
13-Princlpe tártaro. 
14-Particula Invisible. 
17-Dla anterior. 
18-ArtlcuJo. 
l~uclad de Palestina. 
20--Asl sea. 
21-Ave. 
24-Instrumento müslco. 
2&-Rlo de !'rancla. 
~Labrar la tierra. 
~Holgazanería picaresca. 
32-Anlmal. 
34-Atento, urbano. 
38-Marca, signo. 
38-Preposlclón. 
311--Termlnaclón verbal. 
41-Aposento en una casa. 
42-Personaje blbllco. 
43-Antlpe.tla. aversión. 
4S-De mirar. 
4&-En el mar. 
~apa de la leche . 
53-Dlvlnldad talaa . 
~Momento. ocasión. 
SS-Poner al fuego un manjar. 
~Adverbio. 
57-Non!bre de varón. 
~Flor. 
,11--Insutlclencla del corazón. 

Horizontales : 
1-Partecllla de liquido. 
5-Pruta (PI. ) 

10--ptonombre latino que slgnltlca lo 
mlamo. 

11-Slmbolo de la plata. 
12-Nombre _de letra. 
13-0lándula vaacular. 
14-Mamf!ero carnicero. 
18-Impar. 
111--De apear . 
20-Adjetlvo demostrativo. 
21-Interjecclón (americana). 
24-Volcán de Slcllla . 
25-De ser . 
27-Dlptongo . 
23-José . 
32-Reptll. 
34-Ave fabulosa . 
35--De a!anar. 
37-Moza del pueblo bajo espe.liol. 
311--Extraña. 
40--Nota musical. 
41-De Ir . 
42-Cuerda gruesa. 
44-Metal. 
45--Nombre d.e letra. 
48-Pa.stld lo. náuse&. 
SO-Nú mero. 
51-Pledra llana ( PI .) 

52-Pruta. 
SS-Amarre. 
56-SlmbolO del tántalo. 
5'7-Planta (PI .) 
38--Interrumplr el sueño. 
~Noveno. 

URTELEI 

CRUCIGRAMAS 
Verticales: 

!-Ciudad de Rus ia .. 
2-Prlmer hombre . 
3-Batraclo. 
4-Insplraclón poética. 
5-Fruta. 
O-Dios m a hometano. 
7-Marlscal de Napoleón. 
8-Anlmal blpedo. 
9-Suceso extraordinario. 

!~Leguminosa. 
15-De temer. 
l~uceslón de olas . 
21-Rezas. 
22-Tlenda de café (PI.) 
23-Arácnldo. 
24-Relatlvo a l a bdomen 
25-Conaonante doble. 
28-De picar. 
27-De abonar. 
211--Termlnaclón verbal. 
31-Habllldad para algo . 
33-Nombre de varón . 
35-Iníuslón. 
37-.Artlculo contracto. 
40-Barra de metal. 
43-Orgaµo_s de la audición . 
44-Plant igrado . 
45-Yaclmlento mineral. 
4&-Redll , aprisco. 
47-Hljo de Jacob. 
48---De azoar. 
50-De · esta manera . 
SI-Igual, semejante. 
52-Altac . 

Verticales: 
!-Estrecho en el Mediterráneo 
2-Composlclón poética. 
3-Cutls. 
4-Dueño. 
5-Madre. 
6---Cena en común . 
7-Nlño pequeño. 
8---Dlos del a mor . 

. , !}-Cavidad del pecho. 
IS-Membrana del ojo. 
!&-Napolitano (amerlcanlsmo). 
17-Nombre de mujer . 
21-Nombre de varón . 
22-Apoyo, ple . 
23-Composlclón musical. 
2&-Antemerldla no . 
28--Cortar el pelo. 
29-De pequeña estatura. 
30-Letra griega . 
31-Descomedldo en acciones. 
33-Que tienen amistad. 
34-Sltlo en los tribunales. 
3&-Nota musical. 
38--Conj unción . 
40--Gesto, Ugura . 
42-Cloruro de sodio. 
43-Pledra fina . 
45-Tlempo que ha vivido una persona. 
46--Cada una de las partes en que se 

divide un todo. 
47-Nombre de letra (PI.) 
49-Atreverse. 
52-Perro. 
53-0rgano de la vista . 
54-Preposlclón. 



Solución a los crucigramas : 
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La ciudadanía ... 
(Continuación de la Pág . 55 ) 

congresista más o menos Irres­
ponsable, sino que dépende de una 
mayoría congresional y luego de 
un plebiscito. Es preciso entonces 
que los artículos constitucionales 
cuiden de hacer una organización 
Integral del sistema, a fin de que 
no haya criterios Interpretativos. 
Nada de fórmulas mixtas, que se 
prestan a lo Injusto por la arbi­
trariedad del favor en unas oca­
siones o del daño en otras. Acep­
tar h reglamentación constitu­
cional, y dejar a la vez resquicios 
a la Intromisión de aquellos mis­
mos que se ha tra tado de alejar, 
es dejar la obra incompleta. 

El punto cae de lleno en el an­
tiguo debate entre los partidarios 
de la Constitución corta y amplia 
Y la reglamentada, debate que In­
teresa en lo que atañe a la ciu­
dadanía para determinar el mé­
todo útil en nuestra vida nacional. 
. Lo Ideal, pues, habría sido le­

gislar de acuerdo con uno de los 
dos sl~temas, y no dentro de lo 
estatmdo por la Constitución ac­
tual , que participa de ambos y 
que no está en armonía con los 
postulados modernos de la cien­
cl_a. El proyecto es por esa ra­
~on ,_ necesariamente, un anda­
rnla¡e construído con la base for­
zada de unos artículos constitu­
cionales no bien adaptados a 
~~~~tros característicos proble-

Opinión a¡ena 
(Continuación de la Pág. 13 ) 

de segundo de Mr. w. Williams en 
el citgdo central España, el que 
además ostenta títulos de ingenie­
ro quimtco de universidad ameri-

~1~i¼ndU:, ~:n~~r:u;iJ~ªét/1~; 
f:;l}:nos Y a sabiendas de que via­
l nuestras leyes, nombró para 
/ cJtada plaza vacante, a Mr. 

OWler, t_ambién americano. 
la Y aqui viene, señor secretario, 

parte más lamentable de este 
~aso. Al tomar posesión del cargo 

r. Fowler, su primer acto fué 
detar cesante al segundo, que co-

mg· antes le decia, llevaba 8e,s 
anos ~pando el cargo, nueatro 
com.panero GJlmá, Y más tarde 
para hacer mas daño todavía a ioá 
cubanos Y contraviniendo la coa­
tumbre en estos casos estableci­
da de . no decretar cesantías de 
empleados en el momento preciso 
de com~r la zafra, el cttado je­
f ': tambien le comunica la cesan­
tia a una parte del personal ex­
perto del ingenio, entre ellos a dos 
Pf!ntistas cubanos que hacia siete 
anos que venian trabajando como 
tales ~n el inqenio y su refinería. 
anexa , y son estos los compañeros 
Ratmundo y Victor Hernández, re­
sidentes en esta ciudad de Santa 
~~~~~n~. la calle de Nicolás y 

De usted muy atentámente, 

S/c. Mu1Jf:arif/ünin~NGULO. 
* 

Agramonte, febrero 18 de 1936. 
Señor Alfredo T. Quílez, director 

de la revista CARTELES. 
La verdad de los hechos reali­

zados por los colonos de este tér­
mino 111;untcipal de Agramonte, 
provincia de Matanzas, es la que 
expongo en la presente. Ninguno 
de los colonos cumple el decreto­
ley número 727, el cual obliga a 
,pagar 80 centavos por la jornada 
máxima de ocho horas de trabajo. 
Puede comprobarse sobre el terre­
no que los jornales son los si­
guientes: 40 , 50 y 60 centavos. Ca­
da colono paga el jornal que le 
conviene, nunca cumpliendo con 
la ley. También los trabajos a des­
tajo son a precios tan sumamente 
baj os que puede comprobarse que 
lo máximo y lo mínimo es de 15 a 
40 centavos en una jornada de 
diez horas. 

Lo que circula como moneda 
para el pago de esos trabajos son 
vales, para los distintos departa­
mentos comerciales, en los cuales 
venden las mercancias a precios 
tan sumamente caros que los obre­
ros tienen que sufrir el hambre y 
la desnudez, después de tanto lu­
char para llevar lo más preciso a 
sus miserables hogares. 

Los colonos para poder rendir 
al trabajador más todavía por el 
hambre, hacen los trabajos por 
escala, para que así sobren siem­
pre brazos, y todo obrero que re._ 
clame un pedazo más de pan den­
t ro de los decretos-leyes a que 
tiene derecho , es retirado inme­
diatamente de la finca, y no con ­
f ormes con eso lo circulan por las 
dist intas colonias para que no se 
le dé t rabajo. ·. 

Puedo comprobar que hay colo­
nos Q1te pagan los trabajos_ con al­
gunos litros de leche y libras de 
maíz . 

Pcr tanto , espero que tanto la 
..Secretar ía del Trabajo como el 
coronel Fulgencia.¡Batista investi­
guen el caso y hagan justicia, evi­
tando ln.s in justicias que se come­
ten con los que sólo piden pan y 
t raba jo. 

Atento Y s. iENITO MENCIA . 
S'c. '!I dirección: MoncUfUL _ nú­

mero 32, Agramonte, provincia de 
Matanzas. 

COMENTARIO.-¿Para qué co­
mentar esta ca ~ta y la anterior? 
Tendríamos que repetir, machaco­
namente, lo qúe ya hemos dicho 
una y otra vez, sin lograr con­
mover las esferas celestes donde 
residen nuestros gobernantes. Es­
ta zafra, como la anterior, y como 
tantas otras que le precedieron, 
beneficiarán a los pocos Y per­
j udlcarán a los muchos, a pesar 
de todas las leyes de salarlo mini­
mo y jornada máxima habidas Y 
por haber, a despecho de una Se­
cretaria del Trabajo mal dotada 

Sintonice la Hora JAB N'DE HIEL DE VACA DECRUSELLAS todos 
los miércoles, de 6 a '1 p. m. por las estaciones: C . O . C. O. de onda 
corta en 6010 Kc.,C.M . Q. en 840 Kc. y C . M. B.Z . en 1000Kc. 

Las envolturas del Jabon de Hiel de Vaca de Crusellas , sirven 
pora put,c,par en los famosos Concursos "JABON CANDADO" 

y sin fuerza efectiva para luchar 
contra los Intereses creados, y no 
obstante el afán de la Unión So­
cial Económica por elevar el poder 
adquisitivo de las masas cubanas 
y afianzar así el Tratado de Re­
ciprocidad con los Estados Unidos, 
amen de alcanzar los objetivos 
claramente fijados por el Presi­
dente Roosevelt en su política del 
"buen vecino". 

Sólo el Ejército, velando por el 
cumplímiento de las leyes sociales, 
puede evitar la continuada explo­
tación del campeslnaje, puesto 

que cubre toda la isla y tiene la 
fuerza necesaria para hacerse obe­
decer. CARTELES propuso que 
asumiera esa misión de interés 
público y la sugestión fué unáni­
memente aplaudida ; pero a pesar 
de lo adelantado de la zafra, y 
los buenos deseos que parece tener 
al efecto el Estado Mayor, no se 
han tomado las medidas oficiales 
necesarias para llevar a cabo esa 
labor de fiscalización general en 
toda la República, sin la cual será 
imposible obtener resultados efec­
tivos. 

UN ligero resfriado puede, a menudo, originar males 
mayores. Cuídese: a la primera señal tome dos tabletas 

de Bromo Quinina Gro'l'e, y al día siguiente note la mejoría. 
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• El Laxativo Bromo Quinina Gro'l'e suprime el dolor de 
cabeza, mitiga la fiebre, y elimina del organismo los gérmenes 
nocivos. En todo el mundo Bromo Quinina Grove es cono­
cido como el remedio más eficaz para resfriados y gripe. 

• Exija el lecltimo en ouo doo tamañoo, el • 
aobrecito y la cajita. Rehuae imitacionea 

CARTELES 



U NA dentadura limpia y brillante no es siempre indicio de una 
boca sana. El dentista le dirá que es más importante tener encías 
firmes, • El punto más peligroso a la salud de la boca es la orilla 
de las encías donde los nefastos microbios de la horrible piorrea 
penetran y se esconden. Por eso si tiene Ud. encías blandas y 
sangrantes, tenga cuidado: Es el siniestro aviso de Piorrea. • No 
espere hasta que su dentista descubra que tiene Ud. Piorrea o 
hasta que se le afloje la dentad'ura. Comience a usar Forhan's 
para las Encías. Vselo con regularidad, dos veces al día. Forhan's 
evita la Piorrea . . . detiene su avance desastroso.• Forhan's para 
las Encías, descubrimiento del famoso patólogo Dr. R . J. Forhan 
es un denturico que recetan millares de dentistas en todas partes 
porque reconocen su incomparable eficacia FS--00 

para proteger la salud de la boca, a la vez 
de embellecer y conserv.ar los dientes sanos. 

Forhan's 
PARA LAS ENCÍAS 

Una pare¡a 
Ella lo trajo consigo cuando aque­
lla lucha entre rojos y blancos 
destruyó todas las formas norma. 
les de vida en Hungría. Oiga pen­
só que había descubierto al nuevo 
Valentino, pero no logró que fuera 
aceptado por los estudios. 

-Esta Derok debe ser como 
veinte años más vieja que él-di• 
jo Ruth vehementemente. 

Cuidando de que su acto caba­
lleresco no pudiera parecer una 
manifestación de envidia que no 
sentía, Joe volvió sobre la cues­
tión: 

-No sé si ella lo plantó a él o 
él a ella. Esta parte de su biogra­
fía no la conozco. Yo no quiero 
que te ocurra un desastre a causa 
de un disparate que puedas hacer 

I .a. ft'PE"I E"I 

(Continuación de la Pág. 67 J 

en mi- casa. Necesito recordarte 
que estás engañando a Junior, que 
es bueno, Inteligente ;¡ decente 

-Ya lo sé. Ya lo se. Y que pue• 
d~ ser para mí un padre. Ya lo 
se y te estoy muy agradecida por 
ello. ¡Yo no estoy hacl"endo nada 
malo; sé bien lo que hago! 

Joe vió la angustia retratada en 
los ojos de Ruth. Ella no acostum­
braba a gritar, y ésto lo conmo­
vió: 

-Bu~nas noches, baby. 
Tomo los cigarros y salió lenta­

mente del cuarto. 
Cuando entró en el cuarto de 

los huéspedes, Sandor se hallaba 
reclinado en la misma posición en 
que había encontrado a Ruth y 
contemplaba el cielo raso con una 

sonrisa en los labios. Joe sintió el 
deseo de arrojarlo fuera. Una pe­
queña venda sobre el brazo de su 
huésped lo contuvo. Las calles -de 
Nueva York son un lecho muy du­
ro para un hombre que ha sido 
barón y tiene los gustos de un 
duque. 

Recientemente Sandor había 
ejercido una profesión: dar sangre 
para las transfusiones. Durante 
un mes concurrió a cierto hospital 
donde le compraban una pinta de 
sangre por veinte y cinco pesos. 
Pero Sandor no era un hombre ro­
busto y tuvo que desistir cuando 
después de un análisis los médi­
cos determinaron que su sangre 
había disminuido en cantidad y 
en calidad, y lo borraron de la 
lista de los aceptables. Entonces 
Joe lo tomó bajo su protección. 
Ahora miraba con disgusto a aquel 
sujeto sin ocupación a quien no 
se atrevía a echar a la calle. 

Sandor preguntó soñadorainen­
te: 

-¿La joven está comprometida? 
-Se casa el mes que viene con 

el mejor sujeto que yo conozco­
contestó Joe con voz demasiado 
firme. Sandor movió la cabeza. 

-¡Ojalá sea ella todo lo feliz 
que se merece! 

Joe le habría pegado gustosa­
mente en la cara; pero se limitó a 
apagar la luz. 

A la siguiente mañana desper­
tó antes de las ocho. La cama de 
Sandor estaba vacía, lo que le hi­
zo levantarse rápidamente ; echó 
.una bata sobre sus hombros y ba­
jó la escalera. Sandor estaoa ras­
trllla~do la tierra en el jardín. 
Parec1a encontrar entretenimien­
to en este trabajo rústico. Estaba 
desnudo de la cintura hacia arri­
))a y lucía tan bien modelado co­
mo una estatua. 

-¿Está Ruth durmiendo aún? 
Sandor no levantó la vista. 
-No; la joven se marchó hace 

una hora. Dejó recuerdos para us­
ted. 

Joe se sintió a.tontado y tuvo 
miedo sin saber de qué. Era la 
primera vez que Ruth se daba por 
vencida. 

* Diez días después, Joe y Sandor 
estaban sentados uno trente al 
otro junto a una pequeña chime­
nea tomando licores después del 
almuerzo, cuando el teléfono sonó: 

-Conteste usted-dijo Joe. 
Se quedó mirando a Sandor 

mientras éste tomaba el teléfono. 
El muchacho parecía haber adel­
gazado y palidecido durante la úl­
tima semana. Talmente como si 
hubiera perdido otra pinta de san­
gre. Nunca desde aquel día había 
vuelto a mencionar a Ruth. 

-Sí,-dijo Sandor en el teléfo­
no.-Sí, comprendo, sí. ¿Peligrosa­
mente? Está bien. Gracias. 

Puso el receptor en su puesto y 
permaneció inmóvil. Joe le oyó 
murmurar algunas frases en hún­
garo. Su rostro estaba más blanco 
que un papel. 

-¿Qué pasa ?-preguntó alar­
mado. 

-Ella ha sufrido un accidente 
en su auto-dijo con voz apaga­
da, y Joe comprendió que se refe­
ría a Ruth. 

-Está en el Hospital St. Mary, 
en Des Moines. Yo voy hacia alla 
por el camino más corto. 

Sandor !ué hacia la puerta y 
Joe en su aturdimiento no com­
prendió lo absurdo de su preten­
sión. 

-¿Pero ha muerto? 
-No; ellos dicen que no está 

más que herida menos grave. Al­
guien tiene que ir allá. ¡ Alguien 
tiene que estar allí! 

inf;r~ái~c~~~~ec~~trs~:: r:i~{¡~ 
cla y pensó que era lo mejor que 
podía hacerse. 

Ju~~;s~\r1:á ~i~~mos llam_ar a 

Pero Sandor estaba fuera del 
cuarto. Cuando regresó traia pues­
tos el sombrero y el abrigo: 

-Déme dinero ; yo debo llegar 
allá en seguida. 

La respuesta de Joe fué una 
hosca mirada. Pensó que Sandor 
estaba loco y volvió al teléfono 
por el cual estaba llamando a'. 
Junior. 

-Déme dinero. 
-¡Váyase al diablo! 

tá -J~i
1
quiere darme dinero? ¡Es-

Sandor había dicho sus últi­
mas palabras gritando con gesto 
amenazador. A Joe le pareció co­
mo que no lo había visto nunca. 
Acababa de descubrir al otro San­
dor, al que había sido oficial en 
1~ ~ran_ Guerra. Pálido, hosco, de­
c1d1do, irrazonable. 

Sandor desapareció otra vez. 
Joe continuo llamando al telé-

~~nin J:in!%tfc~oe~!~! ~:~~ª~~~ 
en el club a que pertenecía; segu­
ramente estaba con alguna de las 
mujeres con quienes se entretenía 
esperando el matrimonio. Sudaba 
copiosamente cuando se decidió a 
llamar al hospita! en Des Molnes, 
y esto lo conforto un poco. Ruth 
había sufrido algunas lesiones, las 
cuales le habían sido curadas ya . 
La religiosa le explicó que un alo­
cado chófer había hecho volcar 
el carro de Ruth y en su cartera 
habían hallado la dirección de 
Joe. Hizo que la hermana le ase­
gurara que estaba fuera de peli­
gro; la religiosa agregó que ella no 
había preguntado por nadie y que 
no había una razón que urgiera la 
presencia de él allí. 

Entonces llamó por teléfono al 
aeropuerto y ,confirmó lo que ya 
suponía: que ningún aeroplano sa­
lía para Des Moines hasta la no­
che. Llamó otra vez a la casa de 
Junior y le dejó recado de lo su­
cedido. Volvió a llam~r al hospi­
tal. donde le dijeron que Ruth 
dormía bajo los efectos de una 
droga que le había sido adminis­
trada. Se limpió el sudor y se 
tranquilizó. Fué entonces que se 
dió cuenta de que Sandor se ha­
bía llevado su abrigó y su som­
brero. 

* Sandor llegó al hospital el miér-
coles por la mañana en aeroplano 
y Junior en tren, el jueves por la 
noche. Estos dos hechos decidle­
ron muchas cosas. 

Probablemente nadie llegará a 
conocer exactamente lo que hizo 
Sandor después que abandonó la 
casa de Joe y mucho menos en 
qué forma obtuvo el dinero nece­
sario para viajar en aeroplano 
Sabemos únicamente que no te­
nía dinero :alguno; que Joe le 
estaba dando casa y comida. Que 
en el abrigo de Joe había apenas 
dinero para llegar a Nueva York, 
donde llovía torrencialmente. A 
Sandor no lo asustó nada de esto. 
Se movía con el ímpetu de un lo­
co; realmente lo estaba. Pensaba 
sólo en aquella mañana en que 
Ruth se había separado de él 
cuando todavía brillaba sobre el 
jardín el rocío de la noche. Ahora 
necesitaba toda la voluntad de 
muchas generaciones de barones 
para conservar el equilibrio men­
tal y evitar que ella se diera cuen­
ta de la tormenta que lo sacudía. 
Comprendía que no debía ator­
mentar a Ruth. El era un "po­
bre" y ella estaba comprometida 
con un "rico", y además, se halla­
ba enferma. El debía llegar a ella 
lo más serenamente posible. L1eg9 
a la Estación Central y telefoneo 
desde allí separando un pasaje, 
en el aeroplano de la noche. Dos-



cientos pesos no es una cantidad 
que puede ser encontrada en las 
calles de Nueva York. Un _hombre 
que durante meses no hab1a podi­
·do atender a su propia manuten­
ción hizo aquel milagro. Supone­
mos que él fué primero al hospi­
tal en que le compraban la sa_n­
gre y ofreció vender hasta el ul­
timo glóbulo que le restaba. Aca­
so el director, conmovido por lo 
sincero de su desesperación, le hi­
zo un pequeño adelanto. Sabemos 
que vendió el abrigo de Joe a pe­
sar del frío ; esto ya_ es una ha­
zaña No sabemos que otras aven­
turas y humillaciones ~u!rió, pero 
creemos que hizo su mas desespe­
rado y humillante esfuerzo en la 
casa de apartamentos donde vivía 
Oiga Derok. 

La DerÓk tenía una triste repu­
tación como devoradora de hom­
bres; ella había asido a S!1ndor 
cuando ya estaba en los finales 
f!e su carrera y nadie sabe cómo 
éste pudo librarse de ella. Era 
amarga y peligrosa c~'!lº un de­
monio. En esta ocas10n Sandor 
asaltó impetuosamente su guarida 
y con un heroísmo inexplicable y 
la Ingenuidad de un idiota le ex­
plicó toda la situación. 

Oiga le dió el dinex:o que nece­
sitaba sin condiciones, lo cual de­
muestra dos cosas : que los mila­
gros suceden todavía y que esa 
mujer no es tan mala como la 
pintan sus enemigos. 

A las cuatro y mP.dia <le la ma­
ñana, cuando Junior llegó a su 
casa, después de un party, y reci­
bió el mensaje de Joe . ya Sandor 
estaba en camino del hospital. 

* Los ojos de Ruth se posaron so-
bre Sandor sentado al lado de su 
cama sin mostrar la más mínima 
sorpresa. Le pareció tan natural 
verlo allí sentado como natural la 
parer:ló a él correr hacia ella. 
San .or durante el viaje se había 
Imaginado el rostro de ella herido 
Y ?,hora encontraba que estab.'1 
mas hermosa que nunca. No dijo 
nada acerca de su estado de áni­
mo ni de su desesperación al en­
terarse del accidente. Probable­
mente él había acariciado la ilu­
sión de que herido su rostro, pu­
diera allment~r alguna esperanzJ. 
de que se rompiera el compromiso. 
Ahora, contemplando la belleza 
de Ruth, comprendía que el hom­
bre, quienquiera que fuese, que es­
peraba casarse con ella no desis-
tiría jamás. ' 

lé~~odi :!_º~~~u~e 
1~~fg~ r:1 ;~; 

era de Joe. Estaba animosa y op­
timista. Habló de los cientos de 
millas que separaban a Junior y a 
él de su lecho de hospital, y de las 
dificultades enormes que había 
Que _vencer para llegar hasta ella. 
Junior no podría estar allí antes 
de la mañana. Ella sabía lo ocu­
P!!,do Que t~nía su tiempo, y agre­
go que Junior llamaría después. 
toy~~; %finfº se apure. ¡Yo es-

Ell~ no quiso decirle que San­
dor es~aba allí, pero Joe lo com­
Pcrenctio demostrando que, a veces, 
os comerciantes pueden sentir co­
mo los hombres 

-¿Tiene usted miedo de An-
ders?n?-preguntó Sandor. · 
m:-10h, no! El no puede hacer 
s ªf Que enojarse conmigo y no 
v~r a la primera vez. Yo puedo 
y~vfr ~ la tienda cuando quiera. 
Eso ~s toe soportado por Geoffrey. 

S do. 
to andar habló con ardor pero en 

no confidencial · 
part!e~~~~~e a'. mí hacer mi 

y tsR~~~~~:irprendieron el tono 

i¡¿Qué pu~cie usted hacer? 
catalogo : tenedor de libros, 

hacer estadísticas, mecanógrafo 
correspondencia en seis idioma~ 
o . .. mozo de hotel. Algunas de es­
tas cosas podrían ser bien paga­
das. 

-Además, usted no debe preo­
cupar~e: la compañía de seguros 
tendra que pagarle una buena 
cantidad por este accidente. 
cl!~th lo contempló con admira-

-¡ Qué P.ráctico es usted! 
Era la ultima cosa que ella po­

día esperar de él. 

* Junior probó también poseer 
cualidades _que ella nunca había 
esperado. Cuando llegó junto a la 
cama de Ruth conducía un enor­
me bouquet de rosas. El aroma de 
las flores tardó más en difundir­
se de lo que Junior necesitó para 
darse cuenta de que la situación 
había cambiado completamente, y 
que el sueño largamente acaricia­
do de casarse con Ruth se había 
desvanecido. Esto era un golpe 
muy duro para su corazón. Sin 
embargo, todavía no se había re­
puesto de su sorpresa y ya ha­
bía reaccionado contra su vani­
dad , que era, sin duda alguna, la 
más profundamente herida. 

No se enojó. No dijo nada de 
separar a Ruth de la Sunray; le­
jos de ello, utilizó su experiencia 
personal y su prestigio para ob­
tener el cobro de una buena su­
ma para ella de la compañía de 
seguros. 

Mientras estuvo en el hospital 
trató asuntos agradables, evitando 
situaciones difíciles, asomándose 
muchas veces a la ventana fin­
giendo estar muv interesado en el 

as¡:ácsto t:~d!:uf~~~ p;rt!u de~~t~~ 
tiempo, Junior dió a Sandor una 
plaza en un departamento de la 
Sunray. No era un gran puesto, 
pero era lo suficiente para aue 
tuviera la impresión de que esta­
ba en posesión de un sólido esca­
lón P.n el camino del progreso. 

-Esto es mejor para la Sunray. 
Las mujeres la conocen a traves 
de Ruth,-le explicó Junior a Joe. 

El día de la b6da. Junior envió 
un telegrama de felicitación, y 
aconteció que Joe estaba en 1~ 
oficina cuando él dictaba. Penso 
que Junior parecía viejo; pero no 
lo estaba, permanecía alerta. como 

~t:~J;\b~!rJ!cti~~~. ;!tªv~tvi~ª; 
Joe y planteó una doble cuestión : 

- ,.Por qué causa está usted tan 
nervioso, Joe? Yo creo que esta 
fumando demasiado. 

-A mi me alegra mucho aue 
usted no le guarde rencor a Ruth, 
-dijo Joe cuando el secretarlo sa­
lió con el telegrama. 

-Yo puedo estar agrlldecldo de 
que esto, que era Inevitable, su­
cediera antes de la boda ... ya que 
tenía que suceder. 

~;oª~~;~;re me he considera­
do un poco responsable de lo que 
ella hace. Usted sabe ~~e nosotros . 
nos conocimos desde . mnos ... 

Junior tomó un c1gar:o de en: 
tre los dedos de Joe v este penso 
que su garganta seca y su ron-

~f~fim~~o tf~~;~taºi;1~ª dt;~f:ar~~: 
oue había fumado durante los ul-

ti~¿sA~/;~· como us~ed piensa. eh? 
y 0 quisiera saber s1 usted Y Ruth 

se.J~~a:inir~::;:,n~;e~oda su alta 

ta~Jsted es mi jefe, Junior , pero 
permítame decirle que esta frase 
no es digna de usted, ni como bro­
ma. ni como ~(!Specha. 

~~~~~~~nn~: emborracharnos 
juntos esta noche!-dijo. 
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Nieve, frío ... 
que en las tablas y en la pantalla; 
que nos hace e~ efecto, compa­
rado con el actor que tantas yeces 
nos ha hecho reír, de un agente de 
funeraria . .. 

(Continuación de la Pág . 64 , J 

ran echarse al suelo riendo a car­
cajadas cada vez que me ven. No 
pueden comprender que una cosa 
es , 'divertir al público para ganar­
se la vida y otra vivir como una 

Eddie se encoge de hombros. 
No necesitamos que sus labios nos ra:sg~;oé~~~~~essuJ~~a of re~~df: 

existencia.-Y continúa: tt~ 10
re~~1~cf¿~~sªno~e c~~es~~~ 

túpida , 
Pero nos consuelan sus pala -

·bras: 
-Eso mismo piensan t o d o s 

los que me tratan de cerca. Espe-

-Además, la caracte r í s t i c a 
principal de nosotros , los cómicos, 
es la tristeza. La paradoja más elo­
cuente de todas las paradojas. 
¿Ha estudiado usted la psicolo- . 
gía de un cómico? En cada una 

Las mujeres refinadas han · descubierto 
que los labios sin " pintura" dan atrae• 
tivo mucho mayor ... ¡ siempre que se 
les avive el color natural! Esto significa 
que debe usarse Tangee. Es un lápiz que 
no pinta porque no es pintura. Al apli• 
cario, cambia al tono que mejor armo­
niza con cada rostro ... y produce un 
efecto encantador. Los labios se ven 
frescos , lozanos y naturales. Tangee es 
duradero. No se corre, ni lo afecta la hu­
medad. Para aquellas que requieren un 
tono más vívido - especialmente para la 
noche-sugerimos el Tangee ''Theatrical". 

EIColoretcCom­
pacto Tangee 
cambia a armo• 
nizar con su tez. 
Su consistencia 
suave lo hace 
adherente. 

~~piz _ TA NGee 
de mas C'.-·-'- ,.,J_,.,,,,,.J-n ,,.,·,..,,f?.A.,.nnd,-, 
fama C/lrUa U/Yf,,1-C,Vl v r,;,vrvrv -~ 
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vtan:ne el estu che Tangee miniatura 
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de sus gracias, de sus comedias, 
hay algo de patético. ¿Por qué? 
Porque la mayor parte de los có­
micos h--ª i tenido una vida amar­
ga y llena de tragedias. No hay 
payaso detrás de cuya máscara de 
almidón, no corran lágrimas. 

La tristeza de los años oscu­
ros sale a la superficie cuando 
tratamos de ser graciosos y diver­
tir al público que nos cree feli­
ces. La tristeza que se ha enros­
cado en el espíritu a través de los 
años de incertidumbre, ambicio­
nes, anhelos rotos, pone un halo 
de dolor en nuestros actos más 
cómicos y un tremor de angus­
tia en nuestras frases más joco­
sas. 

Abarcamos en una mirada elo­
cuentísima el lujo en que vive el 
actor; la bienandanza que se no­
ta en su ambiente; escuchamos 
el parloteo incesante de las mu­
chachas que siguen echando la ca­
sa abajo y lo miramos sorpren­
didos. 

-¿Cómo, no es usted feliz? ¿ Va 
a de e irnos confidencialmente 
que se muere de tedio como Ga­
rrick y se propone cuictar~e para 
escapar ·a su incurable esplín? 

-No. Ahora soy feliz. He llega­
do al momento ideal de la sere­
nidcut. Pero en mi primera juven­
tud. . . Aquellos años inolvidables 
fueron hoscos, llenos de zozobra. 
Estos ojos saltones que hacen reír 
al público lloraron muchas veces ... 
He conocido las angustias de la 
miseria y me he batido heroica­
mente en la calle, con todos los 
mataperros que se reían de mis 

za~¡~s ~i~~ - ·ha podidq¡ conver­
tirse en comediante sensacional , 
en figura prominente en el tea­
tro, gracias a sus gracias y chis­
tes teniendo el lastre de tantas 
desventuras sobre su espíritu? 

-Porque siempre he encontra­
do en la vida un lado genialmente 
cómico hasta en las cosas más 
sombrías. ¡Cuántas veces no he 
sentido la tentación de reir has­
ta doblarme en un entierro de 
una persona querida! ... Porque en 
todo siempre hay una nota cómi­
ca : desde la boda hasta el entie­
rro. Desde una oración fúnebre 
hasta un discurso de política. Mi 
único arte, quizás, ha sido sacarle 
provecho a esos salientes ridícu­
los que ofrece la vida como la me­
jor y más satisfactoria de las com­
pensaciones. 

-¿Actor? .. . Yo no soy actor. El 
actor propiamente dicho es el que 
estudia un parlamento, una si­
tuación , para después hacer un 
efecto en el teatro. Yo, aparte de 
mis cantos que necesitan, desde 
luego, ciertos ensayos, no estudio 
para producir un efecto. Sencilla­
mente digo cosas o hago cosas y 
el público se ríe. Casi nunca el di­
rector sabe cómo he de interpre­
tar una escena del libreto. Puede 
ser que me dé instrucciones de có­
mo el personaje tal ha de condu-

~!r~eé r ;%~a~:~~r a1r;~~;_r~t~r~ 
las tablas, me conduzco exacta• 
mente como me parece. Me acuso 
humildemente de haber hecho que 
mis directores encanezcan prema­
turamente. Los pobres toman tan 
en serio su mision de dirigir a un 
cómico!.. 

¿Incidentes verdaderamente có­
micos en mi vida? . . . Muchos. 
Sin embargo el mejor de todos, 
quizás, al menos para mí, es el 
siguiente: cuando vino a Nueva 
York el actual rey de Inglaterra, 
Eduardo Octavo, entonces prín­
cipe de Gales, fui invitado por 
él a cantar en una recepción que 
ofrecía a un grupo de sus amis­
tades. La invitación llegó a últi­
ma hora, inesperadamente. De 
manera que no pude decirle na-

da a mi mujer. Mi mujer, si usted 
se empeña en saberlo, es algo ce. 
losa. . . A pesar de tener ya tan. 
tos años de casados que la casa 
está llena de mujereS-¿no las 
oye usted haciendo un ruido dla. 
bólico?-a pesar de esa circuns. 
tancia, repito, mi mujer me sigue 
creyendo un tenorio . . . Pues bien 
fuí a divertir al Príncipe de aa: 
les. Debía haber estado en la fies­
ta un par de horas y volver man­
samente a mi casa a la hora ins. 
tituída por los buenos .hábitos 
matrimoniales ; pero el princlpe 
y yo nos hicimos amigos. . . To­
mamos, canté siete veces más de 
las que establecía la invitación y 
me que~é toda la noche. Regrese, 
en puntillas, a las cuatro y media 
de la madrugada . .. Dejé los za. 
patos en Ja planta baja, .. pero 
mi mujer, que es más lista que yo, 
estaba despierta y aguardándome 
con un rostro en el que leí las 
peores intenciones. • 

-¿Dónde has estado, Eddle? .. . 
Fíjate en ese reloj, pedazo de . . . 
-{Jué se yo lo que me dijo, pero 
algo fué que me sobresaltó.-Por 
Dios, querida mía, he pasado la 
noche con el príncipe de Gales ... 
divirtiendo a sus huéspedes ... 

-¿Príncipe de Gales, eh? Su­
pongo que mañana estarás toda 
la noche fuera y me dirás que 
has estado entreteniendo a Coo• 
lidge, el presidente de la Repú­
blica. 

Y lo peor de todo, la desgra• 
cia era que precisamente al otro 
día estaba invitado para ir a una 
recepción del presiden te. . . Por 
fortuna los periódicos de la ma• 
ñana trajeron la noticia de "mis 
éxitos" en la fiesta del príncipe 
de Gales. ¡ Cómo respiré satisfe­
cho! De otro modo . . . a lo mejor 
a estas horas tendría que estar 
pagando un alimony por divorcio. 

¿Cuál es el mejor actor, según 
mi opinión? . . . Si se trata de ac• 
tor cómico le puedo asegurar sin 
amba~es que Charlie Chaplin ... 
Charl!e no necesita sino apare­
cer en la pantalla y ya es sufi· 
ciente. Yo creo que . . . · 

Pero nosotros interrumpimos a 
Eddie Cantor. No nos queremos 
dejar influenciar por su op~nión 
respecto a Chaplin y la pehcula 
del gran mímico ha de estre­
nar dos días después y hemos 
de verla El actor compren­
de nuestro escrúpulo y enton­
ces nos dice que los actores 
dramáticos todos I es parecen 
bien. El mejor, según él, fué un 
indivi'duo que jamás se hizo fa• 
moso y murió en la miseri~. Un 
pobre anónimo que jamás tnunf_o. 

-Pero ese hombre era tan trn· 
gico y de tal manera convenc1_a, 
que una vez me hizo llorar a la· 
grima viva leyendo varios nom­
bres de la guia del teléfono. No 
se sonría Es la verdad. Abría el 
directorio· telefónico, leía al az~r 
una docena de nombres y poma 
tal gama de pasión y tra~edla Y 
pathos en su voz, que llorabamos 
como si fuera un drama de Sha· 
kespeare. Lo que le prueba que 
el público prefler«_i rejr a llorar .. 81~ 
vida fué una miseria hermosis 
ma y murió más pobre que una 

ra~De todas sus pel' ..alas, ¿cuál 
le ha parecido la me¡or? 

1 
k" 

-La última: "Strike Me P n_ ~ 
Es la primera vez que he podi~­
caracterizar a un tipo verdad n 
ramente humano. Las de!11as ha 

0 sido una serie de fantasias. p~r 
el Mr Pink de esta obra es un i_n­
divldÚo con todas las caracten~~ 
tlcas de cualquier vecino, cua~a 
le sucede, por desastr~so que 1tt~ 
está dentro de la mas abso el 
posibilidad y normalidad. Es vl-

~~e~~~h~~f !~~o ~;ti!rfo~s!1~ª más 



resultadós prácticos_ que inspirar 
la risa y hacerse rld1cul9. Yo mis-

acabé por, sentir lastima de 
~~- p!nk, sin darme cuenta de 
que . yo era tan desventurado se-

ño~éÜántos países de habla es-
a%ola . conozco? Sola~ente Es­

~aña. ' Allí estuve vanos meses, 
antes de filmar "Tore~o a la Fu~r­
'za" Esa película gustó en Espana, 
a pesar de mi lmposibilid!!d de 
ser un verdadero torero. mas que 
eualquler otra. Comprend!eron que 
el espíritu que la inspiro era Jo ­
coso y que jamás traté de rlva-
Ifzar con Josellto. . 

Gr~r: d::boa;t~s~f:1e:e;re;;:~reª!~n 
las más grandes que tenemos. Una 
representa ·la inquietud-, el miste­
rio, el exotl~mo. La otra la inocen­
cia, la claridad, la serenidad. Dos 
polos opuestos y con el mismo for­
midable poder de atracción. 

Ésca'iéi-as· ·atiaio· ·se . ctespeila . iá 
hija menor de Eddie Cantor. Llega 
a la sala toda alborozada y se le 
sube en las piernas al actor, di­
ciéndole bruscamente: 

-Papá, papá, la cocinera quie­
re ponerte solamente diez y seis 
velitas en el cake y yo quiero que 
te ponga más .. . lo menos treinta 
o cien ,. . Ven conmigo para de­
cirle que ponga más, papá . . 

El pasado 
Francisco acompañada de un 
hombre desconocido. 

Julio despertó *muy temprano a 
la mañana siguiente. El chalet de 
la hacienda de los Tarrida era 
casi lujoso. No había variado 
:re~:a~i!~~-que Julio se marchó 

-Almorzarán con nosotros unas 
viejas amigas. 

-¿Quiénes? 
-Ya verás, ya veras-dijo la 

~;:~na con mallcia.-¡Una sor-

Ju~ /úde;~~~:ª~éii~~~~;~~ 
ro tampoco voy a decirte nada. 

-Pues cambiemos secreto por 
secreto. He invitado a tus antiguas 
~~~~ ~r~l~~~• a Irene, a SU-

-Yo iba a decirte que anoche 
re llatr mó por teléfono alguna de 
as es, me dió cita junto a la. 
~8tt~:• Ja ~íra~speré plantado 

unX.:s~é~n:e r~~tó a. reír con 
-¿Y no pudo ser otra? 

=t ~&~J~Ta;rtr;sªi~d~n. 
rut\ª hermana volvió a reir con 

Fran~co~r:t~i~;~ge \~;s~;0~~: 

:iii l>J>r r-nto enemigo de la risa, 
peri~dl¿~ !~ ~!b~~tes con un 
ni~/Que vanidoso es mi herma-

so¡ Julio se fué a sentar bajo la. 
corat~a re una glorieta que de­
Allí !1 entr~da de la finca. 
dad Podna regoci.larse en la sole­
risa ~cadora, lejos de aquella 
integra~ t[es mujeres llenaban 
años en e los tres últimos 
rruño de su permanencia en el te­
do lnt°ªtlvo. Vivían en su recuer­
Pl'Obad!ctas. como tentaciones no 
un rubii· d Era Clotllde rubia, de 
tno el t I e oro claro; Irene, co­
carnes r go maduro, morena, de 
menuda f~rrte~ Y ágiles; Silvia, 
sia con' suena, casi una fanta­
las' tren los ojos castaños como 
elles bajª8¡ Las tres, finas, grá-
sas. 'evoc~ba~ l~u.~~~~~~í:a~~ry; 

-¿Qué le parece? No cree que 
es bas~ante_ tragedia que .mi pro­
pia hiJa quiera ponerme cien ve­
las en el cake de cumpleaños? Yo 
que tenía la ilusión de ver muy 
pocas, para no recordar todos los 
años que p~s.an sobre la epidermis. 

La chiqmtma corre al piano los 
ojos verdosos, enormes y saltónes 
como los de su padre, comienzan 
a tararear la canción que Eddie 
ha de cantar esa misma noche y 
sus manecitas regordetas recorren 
las teclas. 

-Estas chlcaS-dice el actor­
tienen que aprenderse todos mis 
cantos antes que yo. Con siete 
críticos dentro de casa (las sets 
hijas y la mujer) y todos los pe­
riodistas, ya puede imaginarse lo 
listo y derecho que tengo que an­
dar. 

Nos despedimos del actor cuan­
do notam.os que comienzan a ba­
jar las cinco muchachas que es­
taban en el piso superior. 

Y mientras el actor cómico nos 
estrecha la mano la sala se lle­
na con ;.m ruido capaz de asustar 
a un ejército beligerante en pre­
sencia de otro ... Lo dejamos con 
su prolija familia v tomamos el 
elevador, que se desliza treinta pi­
sos para deoosltarnos nuevamen­
te en la inclemencia de las calles 
tapizadas de nieve y bajo la fu­
ria de los elementos. 

(Continuació¡¡. de la Pág . 40 ) 

Primavera" que pintó Sandro Bot­
tlcelli . 

A poco de esperar y soñar, las 
tres mujeres llegaron con sus ma­
ridos, matronales y serlas. ¡Eran 
las mismas, sí, las mismas! Las 
conoció en el acto. Pero. . . ¿No 
habían pasado los ocho años de 
lll ausencia? Julio las observaba 
de reojo, a cada instante, y le 
parecía que alguien las había in­
flado con un fuelle invisible. Ya 
no le interesaba conocer si en el 
fondo de aquellos corazones que­
daba un rescoldo secreto de la 
extinta llama. Por el contrario, 
trataba de evitar todo aparte con 
ellas. Sintió miedo, un miedo ri­
dículo, Inexplicable, a que cual­
quiera de las tres pudiera decirle 
al oído: 

-¡Yo fui, yo misma fui, yo 
misma, la que te llamé por telé­
fono! 

Los comensales interrumoleron 
la charla. Reinó un silencio in­
motivado, uno de esos banales si­
lencios que pautan las conversa­
ciones como una hilera de puntos 
suspensivos. La hermana de Julio 
aprovechó la coyuntura. En alta . 
voz, con un guiño de malicia, 
lanzó al fin las palabras terrible_s: 

-¿A qué no sabes, Julio, quien 
te llamó por teléfono? 

Julio tomó de un trago media 
copa de vino. Las tres novias pa­
sadas interrogaron con los ojos. 
La hermana reiteró una vez más 
la indae:ación escabrosa: 

-¡Adivina, adivinador! 
La hermana se complacía en 

el silencio unánime de la mesa, Y 
al fin chilló la. solución del acer-

tlj~¡Pues fui yo mi~ma! Despu~s 
de llamarte pasé mas de una vez 

ju~~D~ 
1~J1

ª:ttrata ?-interrogó 

Fr;nJ~i1~· se anticipó a contar la. 
aventura de la noche. La contaba 
muy alegre, casi jubiloso, como 

(¡~\~:, :;:J:d~;o sal~;~ ~T ~~ciul: 
sito cuidado de· no citar nombres 
propios, ni descubrir aqu~l miedo 
ridículo que se desvanec1a como 
los l}umos del café guajiro sobre 
las t'.l.zas chinescas. 

t•rnl•é Essolube 1•••r ,, 
C~tHHHIIHI ••• 

ht s i !I u II s a 11 •h• 1• u r s 11 

r e II ti i 111 i e II t •• 

"Yo no entiendo de lubricantes. Pero sé 
cuándo el funcionamiento de mi coche 
cuesta más que lo que- mi presupuesto 
puede soportar. Lo mismo le pasa a papá. 
A insinuación de una amiga mía que 
conocía ESSOLUBE, lo probé. Y el re­
sultado es que ahora tengo que comprar 
menos aceite y papá tiene menos cuen­
tas de reparaciones que pagar! 

Y eso no es todo. El automóvil marcha 
mucho mejor: más suave, más sereno, más 
potente. ¡Nunca usaré otro aceite mien­
tras pueda conseguir ESSOLUBEI" 

Todos los motores rinden el máximo con 
ESSOLUBE. Dura más kilómetros y re­
quiere menos reabastecimientos. Deja un 
mínimo residuo carbonoso, evitando los 
gastos consiguientes para eliminarlo. Ase­
gura una protección constante e instantá­
nea en toda circunstancia, evitando daños 
al motor. Tiene todas las cinco cualida­
des del lubricante perfecto. Comience a 
usar ESSOLUBE hoy mismo._ 

Opte por ESSOLUBE en 
este envase moderno, 
práctico y seguro . Tam­
tif~n se vende a granel . 

Essolube 
M R 

EL AS DE LOS ACEITES • EL ACEITE DE LOS ASES 

STANDARD OIL COMPANY OF CUBA 
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~""" LA M!ú)RECITA·DICE QUE... . 

,.E siente la más feliz_ de las madrecitas espirituales. Un grupo de 
mucpachos entüsiastas y buenos, capitaneados por Mario Ca­
macho~ el más viejo de mis• hijitos espirituales (no por edad, 

¿eh?), y uno de los seres de más bondad y modestia que he conocido, 
,acordaron of:reée~e uñ homenaje en los lindos y florecidos jardines 
.de "La Cotorra", ·1os amplios dominios de Claudio Conde, nuestro vie­
jo ·amigo y pafrocínador de toda··obra de progreso y de arte. 

por ~so h~:n:li~~ ~º:.~1
\fl~t~ii=~~~ :~in~Y.~~¿:i:~. ~ 

banda d~ neneficeticla, la lianda rítmica del Instituto Edison, el 
colegi,o Estrelfa, las escuelas públicas números 12 y 14, los inteligen-

~ E!i:ii~~~~e~t~~l~rg~~a J~~~~:-J~;if~~;~'. 
~~!~\lu~1 

t\~ota t~~~~~~~~~i~s:~~o ~r~~ ~i~~~~ ~nÍl~~ 
'Taboada y Oliva; el mño .Jorge Fernández, graciosísimo, recitó ad­
mirablemente su poesía "l,a Mosquita". 

.Mario camacho, con elocuente. Hugo SANCHEZ. Santa Ana.-Eres de­
dlscifrso abrió la fiesta, y ésta se ::i:r:~~~ c!~;~1:;1~~n. Confórmate con 
cumplió brillantemente hasta. las . 7[',üfy · GARRIGA REY. Cien/uegos .­
seis de la tarde. · , No me he olvidado, querida nenlta lnte-· 

Nuestra genial Dalla Iñiguez, llgente. El regalo para mi nena lo re­
que se encontraba ,entre los invi- clbí, Y 10 usa con gran cariño. 1s1 su­
tados, a instancias del público l'e- pleras las cartas que tengo que contestar, 
citó lindas poesías propias para ~el~ :'~:erq~rro teco~i:~~ ~~á~~ 
niños. hlJltoe? 

Se sortearon Varios juguetes Y m~~:~/~G~~L!~itr~Aco~ ~~~ 
se les hizo entrega a los niños de en este querido pueblecito 1ntantu que 
la Beneficencia dé los cuatro pre- (esto es en secreto). de pueblecito ya no 
mios del mes. tiene nada. Es todo un mundo enorme 

. E~ resu_men, que "La Madr~ · de~~1mia;;E1uecr:Lg'.~~:ito:1 d~e!':!i~ 
Cl~. se siente tan conten~ que que me enviaste: Tengo tu regalo, que 
qws1era tener toda la nuel del recibirás pronto. Enviame trabajitos. 

~Y~sdi~!~! f~E~~~ta¡~a i;:~s ~~! ~f~~€f:~¿>E~A~~~~?! 
estrechar en ellos a todos sus n1- MARTA CHAPLE.-Estoy encantada con 
ños, que tan bondadosamente y de tus- flores . Están preciosas. Todavía ·me · 
fo~ma tan gentil le diéen que la d~~~Á~ sÍNCHEZ COMPANIONI, s. 
~u~~i~s. apl~usos, besitos de miel, ~=~&!~_trabajitos eBtán muy CU• 

un mundo de cosas· ricas vivieron REBECA MIRANDA .-EI trabajito que 

~~~o!~rde "La Madrecita" .y sus ::¾;Ji~~a;;;z~~::a:e :~:~ 
Muchas gracias a todos, y en retrato. El que me enviaste no puede 

particular a Mario Camacho, or- salir: 
ganizador de la fiesta; a Francis- CONCURSO .INTERESANTE 
co Cobas. Federico Gon¡,;ález Mar­
tínez, Modesto de la Vega y al 
simpático e ingenioso maestro de 
ceremonias: Adolfo Hernández. 

CONTESTANDO A _LOS Nffl'OS 

QUIERO. antes de contestar las car­
titas a mis queridos hijitos, decir-

por ~e,:ibe~
05n!~~l>J;5 m~Ío;

06
co1~i~~d~! 

dibujo alegórico del 24 de Febrero. Los 
cinco n iños premiados. han sido los si­
guientes : Jesus · H. González. ~a Joee­
fa Casano,·a . Gloria Suárez Rlvas, Marta 
O11,·a y Julia M• ~!1~-

La nena pre,nlada . . de llJ, Beneficencia, 
ha sido Plácida Valdés . . y el premiado, 
también de esa Institución. Lore117.0 Prie­
to Rodríguez: Este pr~mlo corresponde 
al coloreado del ·numero anterior de 
CARTELES. 

El ·mejor trabajo de costura ha sido el 
de Eduvlgls Jalle, • d; •San Luis, Oriente, 

--1.,a Madrecita .. fell,¡¡lta a todos sus hi­
jitos premiados . . y les ·ruega a los de La 
Habana que pasen por la redacción de 
está revista el sábado próximo. a recoger 
sus regalos. Los que '7.iven en el Interior 
de la Repúbllca los recl~lrán pronto. 

BLASA M• GABCIA, Vertíentes.-Envla­
me el crucigrama que si no me parece 
61e,1 te lo diré. Lo espero. 

HAYD6~ B . troRiZ.-IA replo que f<i :=i:~aer~-=~ 
tu d1reeC16a esacw,. P'uedd tratarme de 
tú. 

LOIDA CAltB0N8LL, Gú¡,abaZ.-1:res 
una nenlta muy aplie.da .,. c:omtante: 
Te teñgo entTe m1a néDu pretertdaa por 
Inteligente . .No te pongas orgullosa. Re­
cibirás tu pre~lo pronto. 

Cl!CILIA ~UGO/1&, Jfu:llro,-Te dedico 
UD purafflo p&m ci- - ci- DO te ol­
Yido. 

Lir:A MAHY, Baracoa.-Tu hermanito 
puede eM:rlblrme y tú envíame traba­
jitos que st estén bien, saldrán. 

CADT~L~l 

El cuento que a continuación 
leerán mis niños, lo leí en la fies­
ta del sábado 22, en "La Cotorra". 

El que me envíe el mejor tema. 
de composición, tendrá un premio. 

Tienen que contestar lo siguien­
te: "¿Por qué el maestro estimó 
que lo más brillante que había re-

r . 

IIC-CIIOlri-
cibido eran las dos lágrimas de 
Roberto?" 

Los hijitos literatos tienen la 
palabra:- . 

Espero trabajos muy brillantes. 
LAS DOS LÁGRIMAS 

MABÍA una vez en un pobla do una. 
escuela a la que aslstian todos los 

t. niños de mejor poslclón. menos ullo 
llamado Roberto. 

Aunque Roberto era pobre , era de g('s­
to bOndadoso y todo el mundo lo quena. 

Una mañana de verano a la puerta de 
dicho colegio esperaban a que abrlesen 
la puerta. En esto llegó José, que em­
pezó a cantar una vieja canción. 

-Blenv~nldos sea n mis hljos,--<,xcla­
mó el maestro, abriendo la puerta . 

Antes de comenzar las clases el maes­
tro dijo que había traido un regalo pa­
ra cada uno. y se los entregó a ellos 
según se los merecían. Entre los rega ­
los había una pequeña estatua de már­
mol que todos los niños deseaban tener­
la. pero el maestro dijo que ese regalo 
seria para el muchacho que trajera la 
cosa más brillante. 

A la mañana siguiente todos los nl­
flos dijeron lo que habian traldo. Pedro 
trajo un diamante, José una amapola. 
Andrés un rubí. 

En esto entró corriendo en el aula 
Roberto. que traía una paloma. Roberto 
se arrodilló a los ples del maestro y le 
dijo : 

-&ñor. esto es lo más brillante que 
he encontrado de ayer a hoy. Esta blan­
ca paloma estaba posada en un ~árbol y 
unos crueles muchachos le tiraban pie­
dras. y una de esas la agarró y la po­
bre paloma cayó desplomada al s·<1elo. y 
yo al . ver esta herejia coo:i la pobre 
paloma y me marché . de aquel luga r . 

-Lo. que siento es que la paloma se 
me muera.-Y al terminar de decir esta 
frase ·1a paloma murió, y , dos lágrimas 
del niño cayeron sobre las plumas de la 
paloma blanca ... 

El maestro dijo : 
-F.sto es lo más brillante que he re­

cibido. 
Y Roberto tué duefio de tan hermoso 

regalo. 

CARTAS DE NIIWS 

Hace tiempo v! en •u instructíllG ' 

~::::zr::e r::::~ti~~d:lc~~a•ea~~a, !6 

Rogándole me perdone II d4ndol( 
gracia• anticipada• por la atención 
•e •irva di• pensarme, •e de•pide de 111 •u atta . 11 •· • · • 

• A.,N.Gl:Ll:S BLANC~. 

LO QUE IGNORAN LOS NI~OS 

¿POR QUÉ ,SE ESTIRA EL 
ELASTICO? 

Sabemos que mÍ.ichas subs~.1 
cia1: elaboradas por seres dotadjo• 
de vida poseen propiedades qui 
no existen en otras. El secreto de- ' 
be radicar en la manera cómo I 
pequeñas moléculas que forman 
el elástico se hallan conectadai 
las unas a las otras. Todo lo qui 
hai:ta el momento presente sabe­
mos a este respecto ·es que es 
moléculas son amplias y compll 
cadas y se hallan probablemen 
unidas de un modo muy compl 
jo. Debemos distinguir, entre 
alargamiento de un cuerpo, com 
el elástico, que recobra su fo 
primitiva, y el de otro, como ·u · 
masilla, por ejemplo, que no la re-
cupera jamás. · 

¿POR OVÉ ES(;RIBE EL . 
PIZARRIN? 

El pizarrín escribe cuando 1 
frotamos sobre una pizarra , por 
que la superficie de ésta es su!i 
clentemente dura para raspar~ 
El papel no tiene dureza suficlen• 
te para ello; por eso. si r~strega• 
mo~ con fuerza un pizarrm sobre • 
él tan sólo lograremos desgarrar· , 

Querétaro, enero de 1936_ •lo No sólo es necesario que sea 
"La Madrecita", La Habana, Cuba. dura la suoerf!cie de la pizarn. 

~~":,ª~~-:::;;~: de dírigirme a u.,tec% ~igod~u=s~~:!:/ct;a°:1\~:r;cm; · 

=,{~:c~'!;";:ittica':::~e ;¡,n 71~ze;~o~! . !~c~f ~f :ri~b::"1!s ;~~!~f¡~¡~e~~ 
So¡¡ me:rícana II radico en el e.tado de cristal ni con un pizarrín, ni C?D 

. ~oue;:~¡~; ~c°;;f,Jfo ~=z:~~~ .. s~e t:~: r~ 1::~~rri:~~~~ ~º;~~e peioá~~ 
;~~!ª'~~ t;::er mt~•1:';~en::e cg~is~t! la suficiente fricción para rasp.ir 
mandarme /oto• de Cuba a cambio de la• la punta del lápiz, cuando lo res• . 
';:;4,!,ézico, 11 adem~ hacer aml•tad con- tregamos sobre pJ 
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